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IXEt  ESTADO  BEL  SALVADOR. 

f      mini  est  salus:  supef  popidum  iiiurñ  henediciio 

.  semper.  del  señor  procede  nuestra  salud:  sobre 

pueblo    recae   siempre  tú  bendición»    Pfu    3» 

\0  creemos  poder  cxórdlarnos  mejor  con 

pueblo    chrisliano,   á   quien   debe  el    sar- 

Tdote    los   consuelos  que  para  el  solo  trajo 

4iel  cielo   J.   Cristo  su  redentor,   que  pónien^ 

dele   por  delante   una   de  las    verdades    mas 

'  fundamentales   de  la  religión^  y  que  al  niismo 

tiempo     es    una    de  las    que    están    mas     á 

í,a  alcance*   Tal  es  la   que  se  enuncia   eií  las 

alabras  del  santo  rei  David:  verdad  cierta^ 

mente    eompreensible    sin    necesidad    de   es- 

%erzo  alguno   cientifico  para  comprendería. 

Del  mismo  de  quien  procede   la    vida 

>>rocede  toda  especie  de  salud>  que  es  lo    sus- 

^mcial  de  aquella^  y    justamente  su  comple*» 

ento.  Sin  salud  la    vida    se    convierte     en 

-   so  para  la  muerte;   ó    mas  bien  la  vida  sin 

lud  és  una    muerte  comenzada:  uno  y  otro 

-:ene  lugar  no  menos  con  respeto 'i  U  .^vidfli 

*^1  cuerpo,  quQ   á  la  del  ú\ 


w 

El  otro  estfemo  de  !a  sentencia,  aunJi 
qtié  mas  elevado  en  su  roncepto,  entra  tain-r 
bien    sin    repugnancia    en    el    entendimiento 

fopular,  ó  menos  ilustrado,  siendo  cristiano, 
^or  que  es  de  saber,  mal  que  les  pese  á  Iqs 
iluminados  de  nuestros  dias  con  la  ciencia  de 
los  nones\  es  de  saber,  que  toda  especie  de 
fcendicion  verdadera  cae  como  de  molde,  6 
como  llovida  sobre  los  que  son  objetó  de 
amor  en  el  bendecidor;  y  esto  es  cosa,  que 
también  se  entra  por  los  sentidos  del  cris- 
tiano, casi  sin  buscarlo,  ó  al  menos  por  el 
sentido  común,  que  en  los  fieles  á  Dios  se 
«nanifiesta  rotundamente  filosófico,  ignorando 
si  hai  ó  debe  baber  en  el  mundo  esto  que 
llaman  abora  filosofía,  ó  ciencia  del  iodo\  de 
este  todo  rotundo  que  es  como  la  pepita  del 
ahucate,  cubierta  de  un  gran  emboltorio  de 
pulpa  mantecosa,  que  se  escapa,  iS  se  es- 
cabulle por  entre  los  dedos  al  tocarla  6  que- 
rerla agarrar  siendo  maciza,  compacta,  ma- 
terial y  casi  sin  poros:  fruslería  espirituosa 
.  j)or  de  fuera,  masa  pesadisima  por  de  dentro. 
En  resumen  de  mi  exordio,  sale  por 
Tonsccuencia  neta,  que  para  el  pueblo  cris- 
tiano son  verdades  como  de  puno.  Primera  que 
#u  salud  le  viene  de  donde  le  vino  y 
le  viene  todo;  y  que  con  superioridad  de  ra- 
nzón la  salud  eterna  no  puede  venirle  de  otra 
fuente,  que  íl  que  abrió  la  impiedad  en  el 
costado. del  Sali^ador^    Segunda  que  la  bendi-* 
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tioíi  de  ésie  é&íi    siempre  sobre  su  pueLloJ 

Hade  notarse  esta  palabra   siempre   por 
varias  razones  i.*  por  que   no    hallándose   en 
el  testo  de  la  i>iilgata^    podrían  algunos  de  és- 
tos curiosos    hermanos     nuestros  [en    cuanto 
hijos  de  Adan^  y  no  de  Abraham]  que  solo 
'la   leen  por  via  de  examen,  censura  ó  litigio; 
podrian   y  querrían   desde  luego,  hacemos  un 
cargo  molesto  de  superchería  ó  adiccion  frau- 
dulenta,  de  que     distamos  mucho:  y    si    bien 
nos    sería   fácil  sostenerla  ya    como  perífrasis 
legitima,  ya  como  esplicacion  del  sentido  im- 
mediato  del  profeta,  acreditándolo   con  otros 
muchos  lugares    paralelos  de  los    salmos,  y 
■'«lemas  libros  santos,   nos  dispensamos  de  ha-» 
cerlo,  con  solo  remitirlos  á  la  versión  de  san 
Gerónimo,   hecha  por  el  testo   hebreo.  2.*  Por 
"que  ella   mediante  podemos  abanzarnos    mas 
seguramente  en  el  alcance  de    nuestro  objeto, 
metiéndonos  de  rondón,  y  bien  adentro  de  los 
sentimientos  piadosos  que  animan  y  fortifican  al 
I  pueblo,  del  Sabador^  á  quien  queremos  sostener 
■^cn  la  fe  que  profesa,  y  en    que  lo  perturban 
¡sus  padres  espirituates  convertidos  derepente 
en  padrastros   acervos* 

Con  efecto  la  bendición  mas  clasica 
entre  todas  las  del  Salvador^  es  aquella  con 
Jll^que  sostiene  la  fé  de  su  pueblo,  no  permi- 
tiendo que  las  puertas  6  poder  del  infierno  pre-* 
calezcan  contra  ella^  ni  contra  1^1  edificio  santa 
4fi  su  Iglesia^  QQu  quiea  se  desposé  de  pr^t 


pósito^  V  con  el  intento  <^e  dar  al  mundo  el 
ejemplo  de  un  desposorio  casto,  cuyo  tálamo 
jamas  podría  manchar  ningún  adultero,  ni 
mirarlo  desde  lejos,  ni  aun  desde  lasbardaá 
del  redil  el  fullero  ó  ladrón    domestico* 

Ahora  bien;     esta    bendición  es  eterna 
|)or  que  es    de    un  Dios  humanado  Redentor 
y  Salvador  de  su     pueblo:    luego    aunque    la 
palabra  siempre  no  estubiera  en  el  testo,  po- 
díamos suplirla  en  esplicacion  del  testo  mismo, 
añadiendo  aquella    otra    bendición:    Yo  estoy 
con   vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos^ 
esto  es,  con  mi    pueblo     con    mi    esposa  la 
Iglesia,  y  mas  determinadamente  con  vosotros 
que  sois  sus   apóstoles,   sus  fundadores.    Alla- 
nado  el  camino   á  las    dos   verdades  de    mi 
exordio,   verdades,   que  tocadas  por  otros  re- 
gistros, resultan    ser  de  aquellas;    que  llaman 
los   lógicos  ó  estudiosos,  conocidas  por  su  na-- 
turaleza  misma^  y    de  las    cuales    suponemos 
muy  penetrados  á  nuestros  hermanos  salvadores, 
é  hijos  del  Salvador  eterno;  parece  ser  lle- 
gada la  hora    de    hablar     directamente    con 
ellos  con  el   enunciado  fin   de  sostenerlos  en 
el  precioso  nombre  que  se  aplican,  y   titulo 
con  que   se    honrran   justamente,  en    calidad 
de  redimidos  con  la  preciosa  sangre  del  cor- 
dero sin  mancha*  in"  *? 
Sin   tronar,  pues,  ni  llover,     conio  so- 
lemos  decir  se  miran  hoy    aquellos  benemé- 
ritos cristianos,  católicos^  apostólicos,  roma^ 
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Uos  amenazados  de  una  tormenta  inferna!  tnaff 
tenebrosa  que  el  caos,  mas  obscma  que  la 
noche  sin  estrellas,  y  mas  preñada  de  rayos 
^jb/asadores,  que  los  que  contiene  y  despide 
en  el  océano  Indico  la  mas  espantosa  de  sus 
borrascas,   turbillones    ó  uracanes. 

Decimos  amenazados^  aunque  ya    pare* 

Íen  embueltos  en  la  tormenta,  al  menos  según 
i  intención  de  los  promovedores  ó   causantes 
¿e  ella;  los  cuales   quisieran  que  asi  se   cre^-í 
yese  con  el  fin  de  contar     por    realizada   sir 
empresa,     reducida    á    descrístianizai'y    b     ma^¿ 
bien  separará  nuestros  salivadores  de  su  Salivador 
^¿76/iVo  ponientlo   entre   la   fuente  de  la  salud 
pierna,    de  las  bendiciones  divinas,  y   el  tor-^ 
rente  caudaloso    de  sus  aguas  vivas,   con  que; 
son  regadas  todas  las  Iglesias  del    orbe    cris-f, 
tiano;  interponiendo,  repito,   el  monstruo  def 
dsma^  el  monstruo  horrendo  que    seca  dicha 
fuente   [la  Iglesia  católica]  para  los  infelices 
^ue  ¡ncensan   á  \di  Bestia:  reciben  sus  órdenes; 
oyen  sus  blasfemias,  y  se  prosternan  ante  ej^ 
yolo   de  su  prostitución  ominosa; hiendo  causa, 
^  mismo  tiempo    de    que  sus  aguas  siempref 
peregnes,  por  que    son    vivas  en   el  costado' 

I  ^el  iSa/p«Jor,  eficaces  por  la  santidad  divini- 
1  ¿da  de  la  Iglesia  esposa  suya,  la  cual  en  sii 
nombre,  superior  á  todo  nombre,  las  reparte, 
coniunica,  distribuye  entre  to^s  las  filiales 
i  suyas,  y  solo  al  tocar^  al  acercarse  al  mons-» 
truo  iit  \dk  tiestia    de  la  hija  adultera  ^t  ^^^dL^^ 


\ 


[6] 
ran,   se   eslravían,  haciendo  un  rodeo  y  de^ 
jando    en   claro  todo    el  terreno,  que  ha    in- 
íbstado  ese    animal    pestilente  que  abortó   la 
infernal  sobervia. 

No  pintamos,  describimos  si,  los  efectos 
del  cisma",  efectos  tales,  que  bien  considera-. 
dos,  no  hay  hipérbole,  no  hay  metáfora,  no 
hay  lengua,  ni  voz  humana,  que  esplique 
á  satisfacción  su  malignante  naturaleza:  y  es. 
la  razón,  que  si  para  esplicar  las  obras  de 
la  naturaleza  apenas  hay  en  lo  creado  len- 
gua que  las  defina,  valúe  6  comprenda,  me- 
nos podemos  contar  con  sus  voces  para  dar 
tina  cabal  idea  de  las  obras  de  la  gracia,  y  mise- 
ricordias del  Sahador  del  mundo:  de  consiguien-^ 
íe  aun  5erá  menor  nuestra  fuerza,  cuando  la 
aplicamos  á  poner  de  manifiesto  la  iniquidad 
de  aquellos  efectos  que  tan  osadamente  con- 
tradicen dicha  gracia  divina^  queriendo  arran- 
car de  las  manos  mismas  del  Salvador,  del 
Omnipotente,  del  eterno  bienhechor  su  ofi- 
ciocidad  santa  por  la  salud  y  bendición  de  su 
pueblo. 

Y  bien,  recopilándose  como  se  recopí-- 
lan  todos  estos  males  en  el  cisma  que  en 
la  capital  del  estado  del  Sahador  han  pro- 
«novido,  promueven  y  sostienen  con  empefío 
algunos  sacerdotes  suyos,  su  mismo  cura  y 
vicario  provincial  que  ha  sido,  desatendiendo, 
despreciando,  y  teniendo  por  de  ningún  va-í 
loria  voz,  el  reclama  de  su  PaslQr^el  grl^ 


iía  de  la  Iglesia  universal,  Esposa  única  dd' 
Salvador;  grito  que  por  donde  quiera  se  oye  y 
iei  que  solo  pueden  desentenderse  los  m- 
maiicos^  manifestándose  con  &1  hecho  ei^nica 
publícanos  y  que  no  quieren  oir  ¡a  coz  de  su 
madre  ¿a  Iglesia ^  única  maestra  de  la  verdad} 
recurso  úUínm  á  que  apela  todo  católico  cuan-* 
do  quiere  caminar  seguro  por  la  via  de  la 
verdad,  sin  tropiezo  y  sin  temor  de  contacta 
alguno  del  error*  Estando,,  pues,  avanzada 
ya  el  cisma  á  su  ultimo  grado  de  reveldía^ 
posecionado  ya  de  su.  cátedra  pestilente  el  in- 
truso Pastor,  que  de  Párroco  se  há  con  verá 
tido  en  Obispo^  y  se  atreve  á  denominarsef 
iol  como  si  fuese  un  succesor  de  los  Apos- 
tóles; entrando  al  redil  de  la  Iglesia  del  Sal- 
vador, no  por  la  única  puerta  qne  dejó  fran-^ 
ca  el  Autor  de  la  salud  eterna,  sino  por  la 
que  el  mismo  intruso  sé  abrió,  rompiendo 
sus  muros,  6  mas  bien  saltándolos  con  e\ 
brinco  gigante  de  la  sobervia  mas  insolente; 
aliándose,  volveré  á  decir,  las  cosas  de  este 
£isma  tan  calificadas  ¿nó  será  de  temer  la 
juina  de  aquel  precioso  rebaño  de  Jesucristo?! 
¿no  será  de  temer^  que  la  que  al  presento 
no  es  mas,  que  amenaza,  visto  el  espanto, 
y  asombro  de  los  feligreses  de  la  célebre  Par^ 
roquia  Rectoral  de  la  ciudad  de  San  Salva- 
dor, pasado  este  primer  asalto  de  su  fé  sin- 
cera, la  seducción  maligna  unida  con  la  fuerza 
lígisína  que  lleva  consigo  el  6#wa,  embuelva  en 


fel  turbillon  de  su  admósfera  a  mucha  parte 
^e  aquella  feligresía,  digna  de  todos  los  res- 
pelos  por  su  fidelidad  comprovada  para  cpn 
«^  Salvador,   y  Redentor  Jesús  ? 

Dige,  pues,  bien  cuando  aseguré 
que  los  fieles  Salivadores  estaban  amenazados  de 
»er  embueltos  en  el  cisma  de  su  cura. 
Si  no  lo  han  sido  desde  luego,  es  por  que 
su  fé  santa  tiene  echadas  raices  mas  pro- 
fundas de  lo  que  hau  podido  imaginarse  mas 
de  cuatro  impíos,  que  los  rodean  para  áe^ 
%^orarlos;  impios  fácilmente  crédulos  á  la  men- 
tira de  sus  antiguos  maestros,  que  hace  tiempo 
predican,  que  la  fé  de  los  americanos,  y  su 
apego  por  el  evangelio  es  tan  superficial  que 
cualesquiera  soplo  de  un  viento  encontrado^ 
$óhvaL  para  derrivarlos. 

La  borrasca  del  tiempo  presente  los 
debe  desengañar;  pues  á  pesar  de  haber  des- 
cargado sobre  nuestro  emisferio  toda  la  pes-* 
tilencia  de  folletos  mentirosos,  corrompidos  y 
corruGtores  de  la  sana  doctrina,  y  cuantas  in- 
famias inventó  contra  el  pudor,  la  honesti- 
dad, la  inocencia  y  sencillez  de  costumbres 
esa  descarada  Venus,  ídolo  favorito  de  la 
irreligión;  sin^mbargp  la  religión  del  Cruci- 
ficado avanza,  y  no  retrocede:  los  ultrajen 
acrisolan  sus  triunfos  y  el  empeño  de  sus  per- 
seguidoras no  causa,  otro  efecto  que  el  de 
siempre,  el  prometido  por  el  Salvador,  el 
de  hacer  mas  «ca  su  fé,  mas  poderosa  su 
^«ridad,  mas  enérgico  el  celo  de  propagarla^ 


hí 

comunicarla^  eslenderia  como  consuelo  ümcd 
que  mandó  del  cielo  el  autor  de  la  natu 
raleza,  bienhechor  particular  de  la  especie 
Jiumana, 

Con  todo  nunca  está  demás  el  conseja 
aino  es  precepto,  que  nos  recuerda  el  edcssias^ 
ics  cap,  8.  V.  II.  de  ocurrir  pronto  con  el 
temedio  dó  quiera  que  se  presenta  el  mal^ 
y  mucho  mas  cuando  el  mal  es  de  una 
trascendencia  semejante  á  la  del  visma  reli- 
gioso, pues  dice:  por  cuanto  la  sentencia  no  es 
proferida  luego  contra  los  malos,  los  hijos  de  los^ 
hombres  cometen  males  sin  temor  alguno, 
"-'i^^i:  fío  solo  lio  está  demás,  sino  que  de  la 
naturaleza  niiisma  del  cisma,  que  es  el  cáncer 
áe  todo  cuerpo  moral,  resulta,  nace,  diré 
mejor,  en  el  medico  de  dicho  cuerpo,  la 
obligación  éstréchisima  de  ocurrir  á  cortarlo^ 
para  que  su  espirita  corrosivo  no  lacere  las 
tarnes  sanas  de  los  demás  miembros:  es  decir, 
que  la  autoridad  directora  del  cuerpo  moral 
debe  sin  demora  p'bnerse  al  frente^  recono- 
cer el  cáncer  y  proceder  á  su  eslraccion,  6 
separación;  bien  cierta  de  que  semejante  po-«i 
dre  no  comporta  ningún  otro  remedio,  quei 
tío  sea  el  cauterio. 

Asi  está  reconocido  en  todo  tiempo  y 
lugar,  sin  que  la  Iglesia  haya  tenido  jamas  ei 
mas  leve  motivo  para  mudar  de  conducta, 
6  régimen  en  la  curación  del  cisma,  y  de 
cualquiera  otro  mal  que  p¿^ticípe  de  los  sin^ 
tomas  de  aquel:  el  cauterio  y   la    separación 


nan  sido  siempr<i  su   recurso  para  evitar  ia; 
áiifeslacion    del   cuerpo    entero. 

Exígelo  sin  duda  la  naturaleza  del  mal 
como  (Icjamos  insinuado,  por  ser  corrosivo 
y  pcstileníc,  por  el  riesgo  que  se  corre  con 
el  contacto  de  la  comunicación,  y  mas  st 
toca  en  familiar;  por  el  furor,  que  domina, 
en  el,  de  matar  su  ambre  devoradora  por 
hacerse  cómplices,  y  victimas  en  su  propia 
perdición;  por  la  miseria  común  de  todos  los 
mortales,  que  se  inquinan,  ó  manchan  fácil- 
mente de  solo  el  trato,  y  conversación  con 
los  cismaUcos  y  hereges:  S.  Isidro  los  com-^ 
para  con  la  pez,  á  la  que  no  puede  uno  acer- 
carse sin  salir  pegado  según  frase  de  las  san^ 
tas  escrituras  [  epist.  ad  Claud.  cit^d^,  jqjr 
JBerardi]  ,..,  "Zr-S^..{ 

Los  hechos  están  acordes  con  su  caHsa 
¡¿  cuantos  no  han  entrado  en  el  mismo  cisma 
é  de  auxiliadores,  ó  de  mantenedores  ya 
arrastrados  del  exemplo,  ya  vencidos  de  una 
pasión,  ó  pasiones  vergon2^sas,  á  cuyo  desaho-: 
§0  deja  franca  puerta  la  rotura  fatal  del  vínculo 
santo  que  nos  une  con  nuestra  Madre  la  Igle-r 
jsia;  de  este  precioso  vinculo  que  ata  nuestra 
fé  con  el  cielo,  para  que  veamos  allí  con 
los  ojos  de  ella  la  segura  esperanza  de  nues- 
tra salud,  la  única  sola,  percgne  fuente  de  las 
misericordias  del   Salvador? 

Pero  no  son  estos  los  que  mas  conirr 
padece  el  corazorj^  cristiano;  lo  son  si  esos 
^tros^  que  por  mera  debilidad  sucumbieron  al 


cisma^  y  que  Lien  ciertos  del  abismo  en  qué 
í¡e  precipitaban,  no  pueden  soldar  su  ruina 
espiritual,  y  la  de  las  almas  que  arrastra- 
ban en  pos  de  sí,  sino  con  la  confesión  de 
su  tibieza  Y  cobardia,  que  en  la  fé  católica 
se  ha  mirado  siempre  con  aquella  ignominia, 
que  tan  justamente  la  impone  la  cari<lad 
abrasada,  al  par  que  dulce  del  evangelio. 
Por  que  es  un  imposible  moral  reconocer  un 
Redentor  venido  de  tanta  altura,  como  la 
que  tiene  el  cielo  sobre  la  tierra,  mandada 
de  su  misma  incomprensible  caridad  para 
dar  la  salud  á  los  pecadores,  y  que  estos 
devueltos  á  la  vida  y  fortalecidos  con  el  es- 
cudo de  esta  fé,  se  sientan  frios  en  el  mo- 
mento critico  de  confesarla,  sin  dar  con  ello 
uua  prueva  de  que  están  dispuestos  á  negarla.- 
^Y  ya  se  vé  estos  cristianos  no  son  de  aque- 
^  tíos  que  Jesucristo  reputa  suyos,  por  que  no 
los  vé  animados  á  sostener  su  confesión  con 
el  precio  de  su  sangre  caso  necesario,  siendo 
este  uno  de  sus  terminantes  mandatos^ 

He!  se  medirá  ahora  ,,tu  argumento 
^  es  bueno:  cuanto  nos  dices  en  tu  seniioa 
»  es  mui  Santo ,  y  ajustado  al  evangelio  ?  pe- 
»  ro  donde  esta  ese  Cisma  que  supones  ?  No- 
s»  sotros  reconocemos  por  nuestra  Bladre  y 
»  Maestra  á  la  Iglesia  misma,  que  nos  engendro 
»  en  Jesucristo,  y  lo  comprueva  el  hecho» 
•>  efectivo  de  mantenernos  estrechamente  uni  - 
j^  dps  con  el  Pastor  uoi^rsal,  con  el  Ppütificfí 


'»  Romano  succesor  de  San  PedA,  míe  e^ 
^  la  cabeza  visible  de  la  esposa  de  Jesucris^* 
»  to,  el  centro  de  su  unidad,  el  fundamento 
^  mcontrastable  de  la  santidad  y  catolicidad 
:p  del  edificio  entero."  „Desde  luego  hemos 
^>  contado  con  las  bulas  apostólicas  del  que 
^  hade  ser  nuestro  Obispo,  é  ínterin  vienen 
>>  hemos  adelantado  el  que  nos  gobierne  el 
?^  el  electo  y  propuesto  por  nosotros  bajo  la 
í>  presunta  confirmación  Apostólica,  y  á  virtud 
»  de  los  efectos  mismos  que  emanan  de  núes- 
í>  tra  presentación.  No  puede  pues  estar  sepa* 
»  rado  de  la.  comunión  de  la  Iglesia  el  que 
»  se  acredita   unido   con  su  cabeza" 

Ha!  Qué  satisfacción  tan  completa,  si 
las  palabras  que  la  enuncian  cstubiesen  acor- 
des con  los  hechos  que  la  desfiguran!  Mi-. 
gerables!  Ya  es  muy  anticuado  y  por  lo  mis-»: 
mo  conocido  el  artificip  de  la  mentira:  s\m 
frecuente  uso  há  dejado  casi  sin  resorte  al- 
guno todos  muelles.  Desde  que  hubo  ctsmas 
en  la  Iglesia  de  Dios  se  oyó  decir  á  los 
cismáticos  las  blandas  palabras  de  unión  con 
!a  santa  Madre  Iglesia,  que  los  engendró  en 
Jesucristo,  y  cuyo  seno  virginal  rqísgaban 
^n  el  hecho  de  separarse:  conocian  su  flanco^ 
y  tiraban  á  cubrirlo  para  que  el  pueblo  en- 
gañado no  viese  de  vulto  la  infamia  de  sa 
engaño  homicida  y  traidor. 

Es  muy  notabJ(f  en  este  particular  la  in- 
yenciou  de  lo&  DoncUistas^  cismáticos   y   luegQ 


Hcreges  del  siglo  4..*'  quienes  para  soldar  sui 
rotura  eclesiástica,  que    resultaba    visible  no 
comunicando  con  la  cátedra  de  Pedro  centro 
"itinico  de  la   unidad  cristiana  se  forjaron    un 
•Papa  residente  en  Roma  pero  africano,  en- 
viado por  ellos   ocultamente  a  fin  de  presen* 
tar  por  este  medio  una  especie  de  comunión 
eclesiástica  con  un  fingido   succesor  de  Pedro ^ 
succesor,  que  como  dice  San  Opiato    Mile- 
yitano.  L.  2.  c.  4-  era  en  las  tinieblas  de  una 
gruta  Pastor  sin  rebano^  Ohispo  sin  pueblo;  mas 
aunque  fantasma,  sobrado,  y  bastante  para  alu- 
cinar y  mantener  en   la    ilusión    al   desgra-- 
ciado  Weblo,  que  era  su  victima. 

Habíales  precedido  en  esta  marcha  dia- 
bólica Novato  presbítero,  quien  á  lo  que  pa-* 
rece,  después  que  SanCipriano  su  Prelado  lai 
hirió  con  el  rayo  de  la  excomunión  juslamen-n 
te  merrcida  por  el  cisma  de  que  fue  autor, 
contra  su  obispo,  y  por  los  gravísimos  críme-< 
nes  de  qne  lo  acusa  la  historia,  se  huyo  paraf 
Roma,  donde  su  Padre  satanás  le  deparo  á 
Noi^aciano  [  el  Jansenista  del  tercer  siglo  ]  que 
á  pretesto  de  una  santidad  depurada  se  allabse' 
bien  dispuesto  por  la  misma  carrera  del  mm^i 
contra  el  Papa  S.  Cornelio.  De  esta  manera  se 
advierte  que  Novato  trataba  de  sostener  su  cisma 
con  otro  que  se  apoyaba  en  el  centro  mbm<i; 
de  la   unidad  apostólica. 

De  esta  manera    es  como   la    mentira 
cuida    siempre  de  cubrirst  con  el  manió  d<S 


la  ^erdafl.  Para    ponerla  de  mamftestó  í  Sdi? 
pucLlo  liabiale   dicho   S.  Cipriano  en  un  tra 
tado  suyo   dirigido   k   precaverlo   del    cisman 
que^  gradúa  mas  temible   que  la  persecución. 
,»  No   hay  sino  un  Dios,  un  Cristo,  una  Igle- 
*>  sia  y  una  cátedra  fundada   sobre  Pedro  por 
^>  la  palabra  del   Señor.  No  se  puede   erigir 
»  otro  altar,  otro  nuevo  sacerdocio,  fuera  del 
y>  ya  erigido  y  constituido:  el  que  congrega  fue- 
:»  ra  de  este^   esparrama,    esparce....  todo    el 
-3>  que  se  adhiera  al  cisma^  concluye,  sepa  que 
>>  no  puede  volver  á  la  Iglesia,  comunicar  con 
3>  los  obispos,  ni  con  el  pueblo  de  Jesucristo, 
[epist.   Sg  v.  tract.   de  unit.  eccl.]  Este  cisma 
de    Novato    se    parece     mucho    al    nuestro: 
un  presbítero  es  su  autor,  es  decir  un   cura; 
que    de     subdito     se    convierte    en    prelada 
por    si  y    ante  si   ganando  é  otros  que  lo  si- 
guen, y  se  apartan  de  su  pastor  legítimo:  como 
tal  úvAiG,  la  temeridad  de  ordenar  á  Felícisimo^ 
y  en  íjn  gobernar  por  medio  de  esta  su  he- 
chura la   nueva  Iglesia  que  se   llamó     de    la 
montaTm^  y  luego  sin  perdida  de  tiempo  ocur- 
re á  Roma  para  poner  en  la  cátedra  de  Pedro, 
santamente  ocupada  por  San  Cornelio,   otro 
succesor  con  quien  pueda  decir  que  está  en 
tomujiion  perfecta^  k  sus  cofrades  en  el  cisma^ 
Alguna  diferencia  encuentro,  no  embar- 
gante lo  dicho,   acerca  de  la  semejanza  entre 
los  dos,   y  conviene   espresarla,  ya  por   que 
resultará  mejor  califictóo  ú  cisma  Salmdoreno^ 


ya  por  que  se  vea  también  que  la  verjíact 
de  la  unidad  católica  apastólica  del  cuerpo 
de  Jesucristo,  que  es  su  esposa  la  Iglesia, 
aunque  eterna  en  su  principio  constitutivo^ 
que  es  la  palabra  de  Dios,  al  par  que  lo 
es   igualmente  en  su  consistencia  y  duracioa 

{)or  la  calidad  de  su  desposorio,  el  valor  de 
as  arras  de  el,  y  la  divinidad  del  esposen 
mismo;  sin  embargo  esta  tan  soberana  verdad 
sabe  la  mentira  cismática  darla  coloridos  muy 
diversos  para  engañar  con  sus  disfraces,  in- 
ventándolos según  sus  necesidades  lo  exigen, 
y  las  circunstancias  de  los  tiempos  lo  reclaman. 
Consiste  pues  esta  diferencia  en  que  el 
Párroco  de  S.  Salvador  se  ha  presentado  ea 
la  escena  mere  pasive  como  solemos  dccir,|| 
esto  es,  solicitado,  rogado  por  una  autoridad 
que  se  predica  competente,  autora  y  funda- 
dora de  una  niiei>a  cátedra  episcopal;  la  cual 
para  quitarse  de  encima  el  titulo  de  nueva^ 
que  no  sufre  en  modo  alguno  la  esposa  del 
cordero,  la  hace  aparecer  como  producto  dcí 
ésta,  como  bástago  de  su  cepa,  cómo  sar-* 
miento  0  panpano  de  su  vid;  queriendo  alejar 
de  si  la  maldición  que  el  salvador  descarga 
sobre  tal  temeridad,  cuando  bajo  la  espresada 
metáfora  de  la  viña  denuncia  que  todos  aque» 
Uos  bástagos  suyos,  que  la  cuchilla  corta  y 
separa  de  la  cepa  en  qne  brotaron,  dejando 
de  participar  de  sus  jugos  nutritivos,  y  no 
^udiex^do  alimentarse  por  &f  mismos,  se  mar^ 


thitá%  íé  secan  y  solo  son  hntnos   par^  4^ 
fuego,   [Joan.  c.   i5,  ]  f     ,^ 

I       T>^^^^  ^'^"'  ^^*^  ^'^^  ^^  ^^^  hablaroil 
los   Profetas,    y  que  Jesucrislo  se  aplica  á  si 
toismo  diciendo  *>  yo  soy  la  viña  y  mi  Padre 
i»  el  labrador  de  ella...  'y  vosotros  mis  disci- 
«  pulos  los  sarmientos  »   es    sin    que    quepa 
duda   alguna  la  Santa  Iglesia,   esposa  del  Re- 
dentor, cuerpo  moral  suyo,    por   que  el  es  su 
cabeza  mística  invisible;  pero  cuyo     espíritu 
la  da  vida,  acción  y  cuantos  movimientos  ne- 
cesita   para  vegetar  en  la  salud  eterna  y  con- 
ducirse en  su  alcance  sin  tropiezo  alguno  por 
la   senda   que  la  tiene  demarcada;  puesto  que 
como  el  mismo  Señor  há  dicho  por  S.  Juan 
el  es  todo    en     ella  »  esto  es,    su    vida,    su 
camino^  su  verdad:  su  todo  vuelvo  á  decir,  en 
términos^    que  nada  hai    en  todo  lo     criada 
mas  bien  compaginado  y  unido    que    Jesu-» 
cristo  con  su  Iglesia* 

Bajo  este  concepto  es  como  se  compren** 
de  de  lleno  el  sacramento  de  la  unión  con- 
yugal esplicado  por  S,  Pablo  cuando  predi- 
ca á  los  fieles  de  la  Iglesia  de  Epheso  (  cap, 
€•  v.  23.  )  la  dependencia  ó  subordinación  de 
la  esposa  para  con  su  esposo^  su  íntima  jun- 
tura y  conexión^  tal  y  tan  grande  qne  no  pue- 
de aflojarse^  y  menos  romperse  en  alguno 
de  sus  cabos  sin  que  lo  sea  en  el  todo  »  por 
^  que  el  varón,  dice,  es  cabeza  de  la  muger 
iwasi  coma  Crí^fb  e«  cabeza  de  la  Iglesiaí 


»  íe  la  que  el  mismo  es  sal  vari  or,  como  de 
iVsu  cuerpo  que  es....  á  quien  amó  basta  en-^ 
»  tregarse  por  ella...  para  santificarla...  para 
yS  hacérsela  gloriosa,  sin  mancha,  sin  ruga, 
>)  toda  santa  é  inmaculada  »  digna  siempre 
de  su  nutrimento  y  fomento  espiritual  consis- 
tente en  su  palabra  de  oída  con  que  la  purgo 
y  lavó  en  su  bautismo  del  agua  detersivo  de 
todo  pecado  á  virtud  de  su  muerte  de  cruz  y 
preciosa  sangre  derramada  en  ella. 

Acorde  con  sigo  mismo  el  Apóstol^  y 
teniendo  siempre  á  la  vista  este  grande 
sacramento  de  la  unidad  de  Cristo  con  su  Igle- 
sia, decia  h  la  de  Corinto,  que  era  conquis- 
ta suya,  lodo  el  celo  santo  que  le  abrasaba 
por  la  salud  de  sus  fieles,  añadiendo  en  prue- 
ba »  que  él  los  habia  desposado  con  este 
í>  liuico  esposo,  que  es  Cristo,  al  efecto  de 
a>  presentarlos  ante  él  como  una  virgen  toda 
»  pura:  vírginem  castam  exhibere  Christo,  [_  2,  ad 
n  cor.  c.    II.  V.    2.  ] 

Este  último  pasage  del  Apóstol  después 
de  poner  en  claro  la  virginal  pureza  de 
la  esposa  del  Cordero^  nos  da  la  idea  del 
modo  en  que  él  y  los  demás  Apostóles,  asi 
como  sus  sucesores,  reunian  al  centro  de  la 
unidad  las  Iglesias  que  iban  formando  con  suí^ 
predicación  y  á  virtud  de  su  misión  divina^ 
por  manera  que  ya  constituidas  tales,  y  diri-' 
gidas  por  su  pastor  nombrado  por  ellos,  pai^ 
lian  asegurar  como  ministros  de  JesucristOf^ 


que  habían  melido  en  el  gremio  de  su  única  és^ 
posa  h  lis  que  recien  formadas  entraban  en  el* 
mismo  rango  de  ser  miembros  de  un  mismo 
cuerpo.  La  Iglesia  de  Jesucristo  en  esta  for- 
ma sin  perder  su  unidad  esencial  y  consti- 
tutiva, aumentaba  en  estension  con  las  Igle- 
sias particulares  que  se  le  unian  bajo  sxiúnico 
esposo,  que  es  C-isío,  pasando  todas  de  la  in- 
dividualidad que  las  distinguía  entre  sí  á  ser 
el  cuerpo  de  aquella  cabeza:  en  dicho  cuer- 
jpn  quedaban  como  ingertas,  como  bástagos 
d^  su  cepa,   como  pámpanos  de  su  vid. 

En  calidad  de  tales,  su  vida,  salud,  lo- 
zanía y  robustez  espiritual  pendia  únicamen- 
te de  esta  inserción  y  permanencia  en  ella: 
si  por  su  desgracia  eran  separadas  con  algu- 
no de  los  uracanes  tjue  de  continuo  atormen- 
tan el  tronco  de  este  árbol  frondoso,  ó  bien 
cortadas  con  la  cuchilla  de  la  noi^edad  heré- 
tica ó  cismática^  para  darlas  un  nuevo  origen, 
nuevo  tronco,  ^ucedia  forzosamente  lo  que  el 
Redentor  les  habia  anunciado,  á  saber,  que 
como  ramas  desgajadas  de  la  vid,  con  cuyo 
jugo  vivian  en  él,  se  secarían  al  momento 
y  no  servirían  mas  que  para  el  fuego  »así 
*i  como  la  rama,  decia,  no, produce  fruto  se- 
»  parada  de  la  vid,  así  vosotros  si  no  perma- 
«>  neceis  unidos  á  mi:  el  que  permanece  en 
»  mi  y  yo  en  él  da  fruto  colmado  por  que  sin 
mi  nada  podéis  hacer.  Joan.  c.  i5.  v.  4-  5. 

Esfo  supuestitdiiSCurramQS  y  apliquemos: 


en  lá  fundación,  6  sea  erección  de  una  cáte- 
dra episcopal  se  hade  atender  á  que  resulte 
ser  un  nuevo  bástago  nacido  en  el  ya  conocido 
y  antiguo  tronco  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  que 
es  el  de  Jesucristo  su  cabeza;  hade  poder 
considerarse  como  un  hijo  de  tal  padre  y  tal 
madre,  como  un  discipulo  de  tan  divino  maes- 
tro, como  zagal  del  único  Pastor  que  tiene 
el  re  vano  del  Salvador,  para  que  se  verifique 
á  la  letra  lo  que  el  Señor  decia  por  S.  Juan 
c.  lov.  1 6.  suponiéndose  lo  que  era  en  ver- 
dad el  buen  Pastor,  el  único  Pastor,  que  po- 
dia  tener  su  único  rebaño  »  tengo  aun  otras 
»  obejas  que  no  son  de  mi  rebaño,  y  es  me- 
»  nester  que  yo  las  traiga  á  él,  y  entonces 
»  oirán  mi  voz,  y  así  no  habrá  ya  mas  que 
53  uii  rebaño  y  un   Pastor. ''  i 

^  (•  '  Es  preciso  pues,  que  cualquiera  otras 
obejas  para  ser  reunidas  bajo  un  nuevo  za- 
gal ó  prelado  al  único  rebano  del  único  Pastor^ 
vengan  llamadas  por  éste,  ellas  y  su  zagal, 
y  entren  á  su  redil  juntamente  por  la  única 
puerta  que  el  Señor  ha  dejado  franca  para 
la  entrada:  ésta  puerta  no  és  otra  que  el  mis- 
mo Jesús,  que  con  su  sangre  compró  este 
rebaño  y  se  adquirió  el  titulo  de  su  Sabador 
éste  nombre  sobre  todo  nombre  de  Jesús  y  á  cuya 
pronunciación  se  arrodilla  toda  criatura  en  cie- 
los y  tierra,,,  (ad  Phil.  2.  9)  >»  Yo  pues,  dice 
»  el  Señor,  soy  la  puerta  del  redil:  el  que  íió 
3)  cutra  por  «U^  k  él;  íbíxiq  guc  b  brinca  u 


»  salta  sus  muros,  es  un  salteador,  es  un  la-» 
i>  dron;  pero  el  que  entra  por  la  puerta,  ese 
»  es  Pastor  de  las  ovejas:  el  portero  se  la  abre, 
»  las  ovejas  oyen  su  voz,  y  ellas  le  siguen  yen-* 
»  do  él  delante,  por  que  distinguen  su  voz, 
Joan.  o.  lo.  V.  I.  2.  3.  7.  g. 

En  nuestro  caso  tenemos  que  los  fieles 
de  S.  Salvador  como  ovejas  del  pastor  uni- 
versal Cristo,  y  de  su  vicario  el  sucesor  d^ 
S.  Pedro,  reconociendo  su  redil  como  lo  rer 
conocen  aun,  y  prestando  su  odediencia,  y 
oyendo  la  voz  del  sucesor  apostólico  y  del 
legítimo  pastor  suyo  que  lo  és  su  actual  Ar-- 
zobispo  con  quien  componen  y  forman  la  qu^e 
decimos  Cátedra  episcopal  de  Guatemala',  de  la 
cual  ellos  y  todos  los  demás  fieles  del  ámbito 
de  su  diócesis,    son   el  cuerpo  de  esta   Iglesia 

E articular  bajo  su  legítima  cabeza,  que  como 
evo  dicho,  es  su  Arzobispo;  siendo  por  otra 
parte  (  como  lo  son  todas  las  demás  iglesias 
particulares )  la  Arzobispal  de  Guatemala  un 
miembro  completo,  sano,  vivo,  ingerto  en  el 
tronco  de  la  Iglesia  universal  »  á  quien,  repelí- 
í)  mos  con  S.  Pablo,  dio  el  omnipotente  y 
a)  puso  por  cabeza  á  Jesucristo,  quedando 
a>  aquella  con  todas  las  que  comprende  en  su 
a>  ámbito,  como  cuerpo  suyo  que  és,  y  junta- 
w  mente  su  plenitud  (  ád  Eph.  c.  i.  v.  22,  28  ) 
bajo  la  cabeza  visible  y  vicaría  del  Pontífice 
romano;  resulta  aue  el  dar  á  dichas  obejas 
^del  estado  de  S,  osilvador  unai  aueva  cabeza^ 


^0 

¿na^  nueva  rátedrá  episcopal^  «n  nuevo  pastor 
con  virtiendo  al  que  era  un  mero  Párroco, 
con  jurada  obediencia  al  que  ocupa  la  silla 
del  obispado,  en  Pastor  y  Obispo  suyo,  sin  cre- 
denciales  que  acrediten  su  llamamiento  christia^ 
no,  su  vocación  al  orden  episcopal,  su  entroni- 
zamiento en  él,,  haciendo  de  una  parroquia  una 
catedral  contra  la  voluntad  de  su  reconocido 
padre  espiritual  erigiéndose  por  sí  mismo  á  uu 
grado  que  es  el  déla  cumbre  del  sacerdocio 
santo  ¿que  nombre  podremos  dar  á  éste  te- 
merario asalto  de  la  Iglesia  de  Dios  sino  el 
que  le  tiene -dado  su  mismo  fundador  y  Re- 
dentor Jesucristo,  de  hurto ^  de   hürocinlo? 

Si,  si,  católicos  Salvadores!  no  pudiendo 
entrar  vuestro  cura  por  la  única  puerta  del 
redi]  chrisliano,  y  subir  por  su  escala  á  la 
cumbre  del  sacen'ocio,  ha  sido  forzoso  que 
penetre  á  él  saltando  sus^  muros, :  entrando 
como  dice  el  salvador  /i/r//('«m^/z/<?  y  como 
ladran  utftir  ef  latro;  ^ero  ladrón  de  ovejas^ 
que  no  puede  bar er  suyas,,  mientras  no  las 
«a que  arrevatadamente    del  red  11,. y   de  entre 

"  el  revano  de  Jesucristo;  esto  es-  matándolas 
su.  vida  espiritual  con  la  separación  de  su 
Pastor  eterno  y  de  su  rebanov  que  es  la  Igíe-* 
sía  Universal. 

!.  *  Esta  terrible  consecuencia  la  aclara  mas  el 
Salvador  cuando  en  el  capitulo  citado  de  S. 
Juan  al  verso  nueve  repilety  añade*»  Yo  spy! 
law  puerta  de   la  salud-,  »ú  alguieii  entra  p«i* 


V  mi,  será  salvo:  y  el  entrará  al  redil^  y  saldrí/ 
»  y  hallará  pasto:  mas  el  ladrón  no  viene  sing) 
3)  para  robar^  matar,  y  perder  las  ovejas^)  estas 
lio  pueden  ser  propias  del  ladrón,  por  que 
no  se  adquiere  propiedad  de  lo  robado,  y 
por  que  á  Jesuchristo  no  se  le  roban  las  al- 
mas, que  redimió  del  pecado  con  su  sangre, 
sin  matar  en  ellas  su  salud  eterna-,  y  de  lo 
que  muere  no  ay  propiedad:  asi  es  que  el 
que  era  vuestro  cura  legitimo  »  por  el  hecho 
de  investirse,  contra  el  orden  espreso  del 
Salvador,  y  de  su  Iglesia  santa  con  las  ín- 
fulas episcopales  de  una  diócesis  que  no  hay 
ni  puede  haver  sin  erepcion  de  tal  por  la 
autoridad  legitima,  y  verdaderamente  soberana 
de  Jcíus  fundador,  y  legislador  de  su  cuerpo 
místico  la  Iglesia,  há  caido  en  el  caso  de 
aquel  Víctor  puesto  en  Roma  por  los  Dona-- 
iistas^  de  quien  dijo  con  mucha  gracia  S« 
Optato  Milevitano  lib.  2  c.  4  "  ^^  ^^^  ^^ 
>í  Roma  un  hijo  sin  padre,  un  soldado  biso- 
» ño  sin  capitán,  un  discípulo  sin  Maestro» 
im    sucesor    sin   antecesor 

Si,  poned  en  lugar  de  Roma  á'S.  Salvador 
y  en  él  de  Víctor  á  Matías^  y  veréis  cuan  aju5- 
tadamente  cuadra  á  este  lo  que  S.  Optato 
dijo  de  aquel  «  hijo  sin  padre*»  esto  es  Obis- 
po sin  procedencia  paternal,  sin  generación 
eclesiástica,  por  que  como  cantó  S.  Agustín 
esponiendo  el  slblmo  44*  sobre  aquellas  tier- 
nas   espresiones  de   jDavid    cowtraida^.á  ia 


lelesia  Santa  verdadera  Rema,  en.  cuarilo  ^ 
Esposa  de  Jesús  conqaicn  habla  visiblemenre 
el  Profeta:  Pro  Patribus  natlsunt  tlhifiUi:  comií- 
tues  eos  Principes  saper  omnen  icrrüm¡  Si 
í>  tendrás,  ó  Reyna  muchos  hijos,  que  suce- 
» dan  á  tus  padres:  tu  les  constituirás  princi- 
5>pes  sobre  toda:  la  tierra  -  No,  no  te  crc^s 
j>  desierta,  añade  el  Santo  Doctor,  con  la  mu- 
»erte  dé  tus  principes:  á  estos  íes  suceden 
»  tus  hijos.  Los  Apostóles  fueron  tus  padres^ 
f*  su  lugar  lo  ocupan  los  hijos  que  te  h  au 
3>  nacida,  los  obispos  conslituidos  por  ti 
» por  que  los  obispos,  que  existen  hoi  en 
»  todo  el  mundo¿  dónde  han  nacido?  La  Igle- 
»  sia  misma  los  llama  Padres^  ella  los  engen^ 
»  dró,  y  ella  los  constituyó  en  las  sillas  de  los 
»  Padres.  No  te  creas,  pues,  desierta  b  Reyna  y 
X  por  que  ya  no^  ves  á  Pedro,  por  que  va 
»  no  ves  á  Pabló,  por  que  no  ves  ya  aqué^ 
»  líos,  por  quienes  es  tu  nacimiento:  de  tu 
»  misma  prole  ha  nacido  para  ti  tu  paterni- 
«  dad» 

Es  pues  vuestro  Matías  por  su  episcb^ 
pación  un  hijo  sin  padre  por  que  no  lo  es  de  Je- 
sucristo, ni  de  sus  apostóles,  ni  de  los  suce- 
sores de  estos,  únicos  que  podian  incorporar- 
lo en  su  gremio  episcopal:  es  un  hijo  sin  ma- 
dre que  pudiese  parirlo,  por  que  la  Iglesia 
santa  que  concive  en  su  casto  seno  los  hijos 
que  destina  á  ocupar  las  ^las  del  obispado 
dk  apostolado,  quQ  to4o    es  uno,   mal   puede 


parir  al  que  intenla  introducirse  en  su  tem- 
plo auguslo  rasgando  anles  sus  entrañas,  dán- 
dola nuevo  esposo  distinto,  contrario  al  que  tan 
divinamente  la  fecunda  con  su  presencia  y  asis- 
tencia cierna,  inseparable,  indisoluble. 

En  fin  pues  que  como  nos  certifica  el 
Apóstol  no  hay  otra  paiernidad  espír'diial  y  di-* 
vina  que  la  procedente  de  Dios,  padre  de  Je- 
sucristo (ad  eph.  c.  3.  v.  i^..  i5,)  ni  otro 
individuo  humano  que  la  pueda  participar  y 
comunicar  sino  es  Jesucristo,  »  del  que  como 
»  cabeza  suya  que  és,  procede  todo  el  cuerpo 
3)  de  sus  fieles^  cuyas  partes  están  juntas  y  uni- 
»  das  con  una  tan  justa  proporción,  y  recive 
a>  por  todos  sus  vasos  y  ligamentos  con  el  es- 
»  piritu  y  vida  de  que  son  conductores,  el  cre- 
»  cimiento  por  una  influencia  proporcionada 
»  á  cada  uno  de  los  miembros  de  este  cuer- 
»  po  mistíroy  á  fin  de  que  se  forme  y  edifi- 
»  que  por  la  caridad  »  que  es  su  cumplementb 
y  perfección  (c.  4-  v.  i5  i6.  traduc.  de  la 
gran  Biblia  francesa),  es  visto  que  la  p//^/72¿- 
nidad  episcopal  no  encaja  de  modo  alguno 
sobre  Matías  así  como  ni  la  filiaeion  según  he-- 
nios  visto,  por  no  ser  en  razón  de  tal  miem- 
bro del  cuerpo  místico^  donde  quiere  ingerirse 
depues  de  haverlo  rasgado  violentamente  y 
privadose  del  participio  del  espíritu  y  vida 
que  le  anima  diundido  por  todos  sus  niiem- 
^>   Éros  por  JesucrUlo. 

Apuremos  aun  toda  la  gravedad  del  he* 


ribo,  y  veamos  las  ventajas  en  que  escenc  al 
^e  Víctor  de  Garve  en  íloma,  el  de  MatUis 
en  S.  Salvador  por  lo  que  respeta  al  car-^ 
go  común  de  ser  uno  y  otro  en  el  orden  epis* 
copal  que  se  abrrogaron,  hijo  sin  padre. 

Victor  se  entró  á  Roma,  pero  ordenado 
yk  obispo  por  los  Donatísias  cismáticos  ó  lo 
era  yá  antes  de  hacerse  del  partido  del  cisma: 
éste  lo  separaba  de  la  Iglesia  quitándole  el 
titulo  de  padre  snyPy  mas  no  el  carácter  pon- 
tifical: Matías  en  S.  Salvador  se  da  el  titulo  de 
obispo:  se  toma  algunas  de  sus  ínfulas  como 
el  anillo  6  esposa  que  es  una  de  las  insignias 
que  presta  la  consagración;  es  decir  que  se 
ha  tomado  la  insignia  mas  espresiva  del  des^ 
posorío  santo  que  efectúa  la  consagración  epis- 
copal entre  el  conságralo  obispo  y  su  esposa 
la  Iglesia,  para  la  que  ha  sido  llamado  según 
las  ordenes  de  la  universal  cuya  cabeza  invi- 
sible es  Cristo,  y  visible  el  sucesor  de  S.  Pe- 
dro. De  este  modo  resulta  que  conviniendo 
Victor  y  Matías  en  el  hecho  de  robarse  espoT- 
sa  agena,  difiejren  en  el  de  tener  aquel  el  or- 
den sacro  que  lo  hacia  capaz  de  poder  entrar 
al  desposorio,  si  el  llamamiento,  si  la  elec- 
ción, si  la  voluntad  de  la  esposa  4e  Cristo 
estuvieran  acordes  en  ello;  pero  nuestro 
Matías  que  estaba  incapaz  de  todo,  por  ser 
^m\  mero  presbítero,  un  subdictp  de  recono- 
cido pastor  de  la  Grey  tUnemérita  de  S. 
^Salvador  ¿como  se  ha  atrevido  a  t^j^r'í* 
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éspojsa  ftgf  na  dividiendo  su  unidad  santa  en  dos 
mitades  con  la  cuchilla  del  cisina  en  medio  de 
ima  paz  eclesiástica  con  que  nos  regalaba  el 
cíelo,  y  era  la  egide  de  nuestra  salud  tempo- 
ral y  espiritual  't 

Una  vez  comprendido  el  que  por  su 
hecho  resulta  ser  un  hijo  sin  padre ^  es  muy 
fácil  entender  el  otro  epitecto  de  ser  un  sol- 
dado Qisoño  sin  capitán.  En  la  Iglesia  de  Dios, 
en  este  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  aunque 
tan  i/«o,  tan  íntimo  con  su  cabeza,  se  distin- 
guen sin  embargo  los  fieles  de  sus  directores, 
el  pueblo  de  Dios  de  sus  custodios  ó  guardia- 
nes. Los  fieles,  dice  S.  Agustin,  (in  Ph,  126. 
c.  2. )  componen  lo  que  en  las  escrlluras  san- 
tas es  llamado  pueblo  del  Señor,  casa  del  Señor, 
templo  de  Dios,,  que  sois  vosotros,  como  deci^ 
S,  Pablo  á  los  cor.  i.  c.  3.  v.  17;  mas  esta  casa, 
esta  ciudad  que  es  Jerusalen,  esta  heredad,  este 
templo  que  cubre  el  mundo  entero  con  su  es- 
tension,  altura  y  profundidad  »  tiene  sus  cus- 
3>  todios,  asi  como  tiene  sus  edificadores  que 
^>  trabajan  por  qnc  sea  edificada,  asi  tiene  tam- 
>  bien  sus  custodios,  y  h  esta  custodia  se  refe- 
íw  ria  el  Apóstol  cuando  decia  á  los  de  Corinto 
!»  (  2.  C.  II.  3.)  temo,  que  como  la  serpiente  sedujo 
P>  á  Eva,  así  sean  viciados  vuestros  sentidos  de  la 
tt>  sinceridad  que  es  en  Cristo,  »  S.  Pablo  pues, 
)»  custodiaba  por  que  era  atalaya  y  custodio, 
:»  velaba  cuanto  ^le  era  posible  sobre  aquellos 
jtí  sobre  quienes  presidiat  Esto  es  lo  que  haceo» 
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^^  los  oljispos.o.  '¿  y  como  hacen  esta  guardia  ? 

3>  bajo  la  de  aquel  que  dijo:  s¿  el  señor  no 
^  guarda  la  ciudad,  en  vano  se  cansaron  los 
3)  que  t>elaban  sobre  ella»  Los  obispos  somos, 
»  concluye  S.  Aguslin,  vuestros  guardias,  pero 
»  necesitamos  ser  guardados  con  vosotros:  so~ 
»  mos  custodios  vuestros  en  cuanto  ministros 
3>  dispensadores  de  las  gracias  del  señor:  somos 
»  pastores  que  como  vosotros,  estamos  baja 
3)  la  dirección  del  único  pastor  Cristo:  somos 
:»  doctores  sobre  esta  cátedra  eminente;  pero 
-)>  bajo  aquel  único  maestro  en  cuya  escuela 
.»  todos  somos  discipulos  ».  Según  esta  doctrina 
<[ue  k  voca  llena  confesamos  evangélica,  re- 
conocemos por  una  consecuencia  precisa,  que 
así  como  los  obispos  son  pastores  bajo  un 
único  pas*tor  eterno  en  los  cielos,  y  bajo  el 
que  es  su  vicario  en  la  tierra:  doctores  igual- 
mente sobre  una  única  cátedra  que  puso  Je- 
Bucristo  en  su  Iglesia,  y  bajo  un  único  maes- 
tro según  aquello  de  Jesucristo  á  sus  apostóles^ 
»>  no  querrais  ser  llamados  maestros,  por  quo 
»  vuestro  maestro  es  vno  que  es  Cristo  (  Math, 
c.  2Í  V,  I  o.)  »  asi  también  son  centinelas^ 
guardias  abanzadas,  atalayas,  custodios  que  es- 
4an  en  vela  del  rebaño  cristiano:  es  decir 
que  si  bien  son  gefes  cada  uno  de  la  porción 
,^  ^e¿  que  la  esposa  del  salvador  puso  á  su  di- 
f  reccion  y  superintendencia,  no  por  eso  dejan 
t^e  ser  los  primeros  soldado^  los  granaderos 
ldel  ejercito  de  Jesucristo  acampado  ;siemprq 


f^8Í 
en  las  lláiítiHsi  que  están  al  píe  <lel  áesIetÍEór' 
siempre  ordenado  en  batalla:  siempre  dispues-^ 
to  á  marchar  en  alcance  de  la  tierra  prome- 
tida, y  siempre  a  las  ordenes  de  un  Capilan 
Gcnenity  que  manda  y  ordena  á  todas  las  bri- 
dadas que  lo  componen,  y  á  los  capitanes  par- 
ticulares que  dirigen  á  estas:  formando  en  este 
modo  aquella  hennosa  demostración  suya  que 
vio  Baldan  en  los  campos  de  Moab,  cuando 
al  divisar  desde  la  cumbre  del  monte  Phogor 
el  bello  orden  con  que  acampaba  la  iglesia 
de  Israel,  dividida  por  tribus  k  quienes  ca- 
pitaneaban sus  respectivos  gefes,  y  sobre  ellas 
y  estos  el  capitán  general  que  era  el  centro 
de  su  admirable  unidad,  y  consonancia  en  todos 
sus  movimienlos,  esclamó  arrebatado  a  pesar 
suyo,  del  espíritu  de  Dios:  ^  j  Oh  Jacob,  que 
»>  hermosos  son  tujs  pabellones !  ;  oh  Israel,  que 
p>  bellas  son  tus  tiendas  !...el  que  te  bendigere 
»  será  bendito,  y  el  que  te  maldigere  será 
maldito»   (v.  num.  c.   2^.  y  55.) 

Esta  maldición  divina  contra  el  que  mal- 
digere ¿i  la  Iglesia  de  Israel  que  es  también 
de  Jesucristo,  piedra  angular,  sobre  que  deis- 
cansan  ambos  edificios,  ya  reunidos  en  él  con 
la  unwcrsalidad  que   le   adquirieron  los  traba- 

Í*os  apostólicos  (ad  eph.  cap.  2.  v.  20.)  cae  de 
leño  precisamente  contra  el  que  intenta  des- 
ordenarla 6  mancharla  en  lo  mas  minimo  de 
su  grandeza  ui^hyersal  ó  católica^  y  en  su  unidad 
Tiírdaderamente  iiiComparabie,  taa  incompa- 
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TaUe  que  debe  ponerse  al  lado  de  la  unidai 
drnna  que  es  su  único  apoyo  y  fundamenlo, 
^u  única  estructura  y  coligación,  su  único 
germino  y  complemento  de  virtud,  gloria  y 
potestad:  por  esto  es  el  que  no  nos  cansemos 
como  no  se  cansaron  los  apostóles  y  los  santqs 

f adres   de   predicarla   á    imitación   del    gran 
*ablo   que  lo  dijo  todo   á  los  de    Epheso  por 
estas  palabras:    » sed  solícitos  en    guardar  la 
,i>  unidad  del  espíritu  en  el  vinculo  de  la  paz: 
y*  un  cuerpo  y  un  espíritu...  un  señor,  una  fé, 
p  un  bautismo:  un  Dios  y  padre  de  todos,  que 
)>  es  sobre  lodos   y  por  todas  las  cosas  y   ea 
»  todos  nosotros  »  como  comentó  S.  Cypriano 
repitiendo    casi  las    mismas    espresiones:  un 
Diosy    Y  '"^   Cristo  y  ima  Iglesia  y   una  cátedra 
fundada  pof  la  palabra  del  señor  sobre  Pedro,  v. 
Ved  pues,    ya  como  bajo  un  Cristo ,  uikm 
^Iglesia,  y  una  cátedra  fundada  sobre  Pedro  ^  mili- 
tan los  obispos    sucesores  de  los  apostóles,  é 
.igualmente   que  estos,  son  cada  uno  capitanes 
,de  su  grey  respectiva  y  demarcada  sin  dejar 
¿de  ser  toaos  soldados  del  capitán  visible  sucer* 
^sor  de  Pedro  en  la  cátedra  fundada  sobre  este; 
'  por    manera    que    aunque  capitanes  efectivos^ 
,«on  soldados j  pero  veteranos,  bajo  un  otro  ca-^ 
pitan  que  tiene  la  primacía  de ,  orden  y  pote;^ 
i  t^^4  sobre  ellos. 

..       ¿  Podréis  meter  en  este  rango  al  Giuda-^ 
,  daño  Ma//í/5  vuestro  antiguo  ciypa  y  al  preseji-i 


tjwe  el  se  ha  metido:  sea  en' tórá  1)üeiia:  níé*-'' 
tido  por  sí  ó  por  otro  siempre  tropezamos 
ton  aquello  de  S.  Opiato  á  Fictor  cismático 
j)onatisía^  á  saber:  »  que  era  en  Roma  un 
»  soldado  novelo  ó  visoño  sin  capitán,  íyro  sine 
^)  duce,  y  vuestro  Matías  lo  es  en  S.  Sahador 
'¿  por  que  h  quien  le  dais  por  capitán  ?  Al  Arzo- 
jbispo  que  lo  es  de  toda  su  diócesis  de  Gua- 
temala inclusa  la   parroquial  vuestra  ? 

Sin  duda  que  no,  por  que  esto    no  puede 
ser  bajo  ninguno  de  los  conceptos  imagina- 
bles, y  para  que    lo  entendáis  mejor  voi  á 
{santiguaros  con  esta  otra   evidencia,   que  no 
es  distinta  de  las  anteriores  en  la    sustancia, 
y  si  lo  es  en  la  estension  del  principio  de  la 
tinidad  sobre  que  gira  nuestro  razonamiento. 
El  grande  S.  Cypriano  que  á  mediados 
^¿el   siglo  tercero  tuvo  que   luchar  tanto  con 
el  cisma  de  Novato  y  con  este  motivo  escla- 
recer la  doctrina  de  la  santa  unidad  cristiana, 
i&entó  por  principio  la  proposición  siguiente 
Vjue  forma  un  canon  entre  los  del  decreto  dé 
l^raciano.  Vil.  cau.  Vil.  qusest.  i.    »  Debes 
a)  saber,  decia  á  Pupiano,  que  el  obispo  esta 
í>  en   la  I^esia,  y  la  Iglesia  en  el  obispo:  y 
>>  que  si  alguno  no  está  con  el  obispo,  no  está 
tn  la  Iglesia  »  suya  es  también  aquella  otrar 
!»  el  obispado  es  uno,  si  bien  estenso,  ó  difun- 
%>  dido    por  la    gran    multitud  siempre  acor- 
^  de  de  los  chispos  »   c.  Vi.  cau.  Vil.   quíes. 
jF*  suya  es  t^mbiea  esta^  tomada  d^l  libro  que 


r 
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escrivió  exprofeso  de  la  unidad  de  ¡a  Iglesia 
i>  el  obispado  es  uno,  y  de  él  participan  in 
»  solidiim  cada  uno  de  los  obispos  »  los  cuales 
Como  habia  espresado  antes,  no  rompen  la 
unidad  con  su  multitud,  antes  bien  la  hacen 
pías  divina  reconociendo  una  cabeza  de  donde 
proceden  para  formar  el  cuerpo  integro  de 
Jesucristo.  Mucho  antes  que  él  nos  dejó  es- 
crita esta  admirable  unidad  como  múltipla  é 
indivisible  el  primero  de  los  PP.  apostólicos 
S.  Ignacio:  este  mártir,  este  obispo  cuyo  celo, 
amor  y  ternura  por  Cristo  iguala  á  la  de 
su  antecesor  S.  Pedro  en  Antioquía,  y  cuya 
valentía,  esfuerzo  y  fortaleza,  no  reconocen  otra 
modelo  humano  que  el  de  S.  Pablo:  éste  pues, 
nos  informa  de  que  en  cada  una  de  las  igle- 
sias estaba  •  representada  de  un  modo  visible 
la  católica  y  universal  de  Jesucristo:  que  el 
obispo  es  figura  espresa  de  Cristo,  así  coma 
sus  presbíteros  lo  son  del  coro  apostólico  en 
torno  de  Jesús,  y  los  diáconos  del  resto  del 
orden  ministerial  de  la  Iglesta  »  que  donde 
3í  está  el  obispo,  allí  está  toda  la  multitud  cris- 
pí tiana:  que  es  preciso  seguir  al  obispo,  coma 
>  Cristo  á  su  padre:  al  presbítero  como  á  los 
.»  apostóles,  á  los  diáconos  como  á  quienes 
*>  ejecutan  el  mandato  de  Dios:  que  sin  el  obis- 
»  po  nadie  haga  nada  de  aquellas  cosas  que 
»  pertenecen  á  la  Iglesia:  dd  comparece  elobis-i 
>>  po,  allí  esté  su  grey,  así  como  donde  estii- 
,^  viere  Cristo^   alli  esta  la  Iglesia  catóücíjs 


ií  Tiingtina  función  eclesiástica  se  pneleejer-» 

j>  cer  sin  el  oLispo   ó  sin  sus    ordenes;  y    el 

»  que  á  escondidas  suyas  í>e  avanza   á  hacer  al-^ 

»  go,  presta  en  ello  obsequio  al  diablo,  qui  dam 

í>  episropum  aliquíd  agí/,  diaboh    prcestai   ohse^ 

^  guhim,,*  los   que   sonde     Dios,    y  de  Jesu- 

3»  cristo   están  con  su  obispo:   también  lo  es- 

j>  tan  los  que  retornan  á  la  unidad  de  la  Igle- 

»  sia:  si  alguno   sigue   al   que   levanta   risma^ 

»  pierde  por   eilo   la  herencia  de  Dios:  el  que 

y>  anda  en  sentencia    agena  de  la  de   Dios,  no 

^>  es  de  Cristo,  ni  consiente  en    su  pasión.'* 

»  Esta   es  mi   voz,  voz  del  Éspiritu  santo  con- 

»  tra  la   seducion,   y   que  me  hace     clamar: 

»  atended  al  obispo,  al  présbitero:  nada  hagáis 

»  sin    aquel:  guardad  vuestra  carne  como  tem- 

\  pío  de   Dios:   amad   la  unidad,  huid   de  las 

■^  discordias"  IS  o  especifico  las  citas  de  sus  sie- 

^e  epístolas,    por    que  ganaría  mucho   en  que 

Vada   cristiano  las  leyese   y  aliaría  mas   de  lo 

que  yo  copio:   tal  vez  su  salud,    si   acaso  está 

enfermo. 

Esta   verdad  es  tan  sencilla^    que  nada 

bai   mas  fácil,  decia,   que  el  venir  en  su  co- 

i^ocimiento:    el   Señor    habla   á    Pedro,  y   le 

'^¿ice:   iu   eres   Pedro,  y  sobre    esta  piedra  edifi- 

*'eare  yo      mi  Iglesia..*  sobre     Pedro   solo  edi^ 

^¿  fica   su  Iglesia,,   y   aunque   resucitado  Je-^ij 

»  sus   comunica    á  todos  los  Apostóles  la  mis^M 

^'%  ma   facultad...   sin   embargo  para  manifes- 

7».  tar  líi  w/¿/rfwd  áÍ3pu§Q¿  qu^  el  prig^n  de  eUÍ^ 
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lr<«^TOénía§e    fíbf    uno..,     dan^ó  1k  * 'Péiiro  el 

jj  primado  k  ñn  de    que   se  mostrase   una   la 

>»  Iglesia  de   Cristo  y    una  su  cátedra 'V  ^si 

S,  Cypriano. 

De  este  y  de  oíros  lugares  de  la  escri-í 
lura  en  que  se  apoya  la  verdad  fundamental  so** 
bre  que  vamos  discurriendo,  lira  por  fm  esta 
consecuencia  que  es  la  misma  que  aplicó  la  Igle- 
sia en  todos  tiempos  contra  el  cisma^  á  quierf 
el  mismo  S.  Gypriano  consideraba  como  mas^ 
temible,  en  cuanto  enemigo  doméstico,  que' 
la  persecución  abierta  de  los  tiranos  »  todo 
5>  el  que  separado  de  la  Iglesia  se  une  coa 
»  la  adultera,  es  un  estraño,  es  un  profano^ 
j)  es  un  enemigo:  ya  no  puede  tener  á  Dios 
»  por  padre,  el  que  no  reconoce  á  la  Iglesia 
»  por   mad^e  '^ 

Yed  ahora  con  el  espejo  de  esta  doctri* 
na,  que  és  y  há  sido  siempre  la  de  la  Iglesia 
nuestra  madre,  si  el  presbítero  que  era  vues- 
tro cura  y  vicario  provincial  por  ordenación 
del  Arzobispo  Guatemalano,  y  Salvadoreño^ 
por  autorización  y  con  facultades  que  pendeií 
precisamente  del  ministerio  y  orden  episcopal 
j  podrá  lodavia  reconocerlo  por  ítt^mor  ha-' 
riéndosele  igualado  con  su  ¿pisco paiuraAe  nue- 
va invención  ?  ni  por  sncopüan^  habiendo  levan-^ 
lado  bandera  contra  él,  eregido  en  una  par- 
roquia de  su  Diócesis  un  nuevo  altar,  üná^^ 
t^ií^tá  xüiedráj  que  pof  ser' nijpva,  por  sola 
ati^oira  ó  dienta  de  U  úaica  que  iieae  li 


iglesia  c^l^'lica,  es  forzoso  que  la  sea  contra-i 
ria,  y  de  consiguiente  enemiga  de  su  funda- 
<ior  Jesucristo  r'  el  que  no  está  con  migo  está 
contra  mi:  el  que  no  recoge  en  mi  era,  des-: 
parra ma  el  trigo,  el  fruto  de  mi  doctrina, 
decía  el  Salvador:  de  donde  concluia  S.  Cy- 
^  priano  ( cp.  Sg. )  el  que  no  cosecha  ó  re- 
>»  coge  con  el  Obispo,  desparrama  y  pierde  >> 
fundado  en  aquella  sentencia  del  evangelio 
(Math.  c.  lo.  Luc.  c.  lo.  v.  i6.  Joan.  c.  i3. 
V.  20.)  »  el  que  vos  oye  (á  los  Apostóles)  me 
3»  oye  á  mi;  el  que  os  escarnece,  me  escamé- 
is ce  á  mi;  y  el  que  me  escarnece  á  mi,  es- 
carnece al  que  me  envió  »  para  la  6alud  del 
mundo. 

?  A  quien,  pues,  podrá  tener  por  capitán 
este    so/dado   episcopal  ?   ¿  á   quien     sigue,     de 
^uiea   depende:  por  quien  es  lo   que  dice  ser  ? 
j)  en  el  obispo  se    comprenden  todos  los   or- 
b>  dcncs,  diré   con  S.   Ambrosio,   por   que   es. 
h)  el    primero,    el  principe   de  los   sacerdotes, 
!:»  en  quien  se  refunden  todos  los   oficios  mi-, 
'j>  nisteriales  de  la   dispensación    divina  en   su 
o*  Iglesia  ¿si  primero,    si  principe  como  pue- 
<le  en  la  misma  casa  de  Dios  haver  un  segun- 
do, un    su  igual,   un  contrario,   un  enemigo  ?íu 
(  com.  in  ep.  ad  eph.  c.  ^o,  citado  por  Jamin). 

Tomémoslo  por  otro  lado  para  hacer 
mas  visible  este  fenómeno  cismático  que  en 
tan  mal  tiempo  ha  venido  á  turbar  la  paz  de 
<iue  gozqiba  «luestra  Iglesia;  y  era  nuestro  coi^ 
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snie^o  en  medio  de  los  afanes  que  Irae  cotisiG¡c> 
el  nuevo    orden  de   las  cosas  poliücas.    »  En 
j)la  Iglesia  de  Dios,  dice  S.  Aguslln  (super 
»  ph.   3g.   V.  6.)  hay  un  orden,  y  es  este:  unos^ 
:»>  que  preceden,  otros  que  siguen:  los  que  pre-^ 
?>  ceden  son    ejemplo  á   los  que  siguen,   y  los^ 
»  que  siguen  imitan  á  los  que  preceden;  ¿pero,^ 
» los   que  preceden  y  son  ejemplo   á   los  quej 
í>  siguen,  no  tienen   ellos  á   quien  seguir  ?    si 
»  no  lo  tuviesen    errarían    su  camino:  tieneix, 

í^  j»  pues  á  quien  seguir,  que  es  á  Jesucristo,  j 
»  por  cuya  razón  decía  el  Apóstol:  sed  imiia-,^ 
»  dores   míos   como  yo   lo  soy  de   Jcsucrlsio  (  i^| 

I  »  ad  cor.   c.  4.  v.   i6. ).  Luego  los  que  ya  tie-:,.^ 
nen  asegurada  su  marcha  en  la  piedra  que  es,^ 
M  Cristo,  veVdad,  vida  y  camino,  sean  dechado 
«  de  los  fieles  »  como  lo  exige  el  mismo  Apos- .^ 
tolde  Thimoteo  ordenado  oh  ispo  por  él(ep;.  «¿^ 

€.    4.    V.     12.).  j^ 

Preguntad  pues,  ó  hermanos  Salvadores^:/^ 
preguntad  al  que  era  vuestro  cura,  al  que  sien-»  ^j, 
do  del  grado  de  los  que  siguen^  se  ha  subido  aí,^í 
de  los  que  preceden  en  la  Iglesia  de  Dios,  pre-r  j^ 
guntad,  requeridle  para  que  os  diga  á  quier\^. 
sigile  él?  Yá  hemos  visto  que  no  sigue  á  su  ^ 
legitimo  prelado  y  pastor,  el  que  asalta  sobre  ^ 
su  grey  para  robarse  una  mitad  de  ella,  el  r 
que  barretea  los  muros  del  redil:  el  que  se 
pone  de  frente  contra  é\:  el  qle  lo  insulta  y^ 
despoja  de   la  esposa  que  le  dio   el  Sahador^' 

\  y  se  msUtuye  ea  ad\Ul,erQ,  Ha!  con  seme^ 
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jante  proceder  no  se-puede  subir  al  monte 
sanio  de  la  oa^a  de  Sion,  ni  penetrar  por  las! 
jpWrlas  de  la  Jerusalen  celestial !  El  espiritu 
divino  ique  la  ocupa  y  la  llena,  que  es  su' 
alma,  su  huésped  eterno:  que  pone  y  consagra 
los  obispos  para  gohernnr  la  Iglesia  de  Dios, 
(qiie  Jesucrislo  adquirió  con  su  sangre  (act.  Cw 
a'o  V.  28.  );  este  espíritu  divino  que  lo  es  de  la 
paz  cristiana  ¿  como  podia  venir  sobre  el  adiil- 
lero  que  atiza,  que  enciende  la  tea  de  la  dis- 
cordia entre  hermanos  que  viven  de  consuno 
Í'  en  la  armonía  de  la  caridad  mas  perfecta, 
ajo  la  dirección  de  su  padre  espiritual,  según 
aquel  consuelo  santo  que  se  nos  recuerda  todos 
los  dias  por  estas  palabras  que  son  del  cielo: 
4:úan  bueno,  cuan  placentero  es  que  los  herma-^ 
nos    habiten    de  consuno  y  en   unidad! 

^      Pero  ya   veo  que   os  dirá,  que  si  no  está^^ 
tniído,  ni  sigue  á  su  obispo,  sigue  á  Jesucristo^  t 
qué   es  eV  obispo  de   las  almas  según   una  es-.  I 
¡presión  justisima  del  apóstol:  y  que  teniendo  su 
ordenación,    no  mendiga  í^  de   un    enviado  cj^ 
suyo?  esto  equivale  á  decii^,   que  en  lugar  de  1> 
la'  oocacion  ordinijirui  con  qiie  entran  al  obis-/j 
pado  y  se  abreií  sus  puertas  los  obispos  suce-  j 
soíres  de'  los   Apostóles  (  asi  como  entró  en  el  %| 
apíostolado  S.  Matias    ¿  propuesta  de  aquellos  || 
reunidos  en  concilio)  la  vocación   de  vuestra 'i^ 
Miitias  es  estraordinaria  como  la  de  S.  Pablo,¿  it 

Sea  en  hoja  buena:  ¿que  mas  podriamos^ 
ajeiecer   ca  el  fi»  de  los   tiempos,  cuaudq 
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€l  anti-Crísla  parece  desatado,  que  tener  im 
uuevo  Apóstol  de  las  gentes  para  meterlas  de 
improviso    en  fuerza  de   su  virtud  soberana- 
mente divina  por  la   senda  estrecha  de  la  ver- 
dad,  de   esta   verdad    que  tan  impíamente    se 
arrancaron  de    su  corazón,   para  no  temerlcÉ 
!és  novadores  del  presente  siglo?    con  cuanta 
razón  podríamos  decir,    6  santo  Dios!  que   de 
nuevo   habías  cmnplido    en   nosotros    lo    qué 
tan   aincadamente   te  pedia    el    Real   Profeta 
instándote  por  que  mandases  k  la  mayor  bre- 
vedad sobre  el  mundo  á  su  legislador  afin.de 
qiie  conociesen  las  gentes  que   son    hombres;  esto 
es,  las  criaturas  únicas  que  pusiste  en    él  con 
el   sello  de  tu  imagen  gravado  sobre  su  fren- 
te, para  qi^e  te  viesen  con  los  ojos   de  su  es- 
píritu, te  admirasen  con  el  conocimiento  de  tus 
obras,  y  te  adorasen  con  su  buena  voluntad! 
IVIas  Ha!     cuan   vana   es  esta    ilusión;? 
cuan  fuera  de  tiempo;   cuan  poco    necesaria^i 
y  de  consiguiente  ridicula,    y  necia!    Levari'i 
tado   una   vez  para  siempre   por  el  Salvado^ 
del  mundo    el  edificio   augusto  de  su   Iglesia¿ 

'  concluido  en  todas  sus  partes,  y  murado  poí 
dentro,  y  fuera  con  su  presencia  y  asisten-^ 
ci^  Divina  para  evitar  el  error,  precavei^ 
ei  tropiezo,   alejar   la  novedad,    asegurar  su*' 

i  progresos,  sin  temor  de  los  embates  de^iá' 
contradicion,  entre  cuyos  escollos  se  present^- 
«empre  fuerte  é  incontrastrable,  ll  par  que  coin-'. 
fatido;   no  se  ha  dado  caso  de  otra  ^ocacioní^' 
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i^üraor diñar  1(1  romo  la  de  San  PaLlo:  tampoco 
Jiabia  mcrlios  para  presumirlo,  y  menos  para 
pronieíerseia  ei  cura  de  San  Salvador,  cuyo 
nombre  basíaba  á  recordarle  ,  que  no  se 
escala  el  Pontificado  sino  por  las  gradas, 
que  tiene  pueblas  al  intento  la  digna  esposa  del 
Ponlifice   cierno. 

Con  efecto,    apenas     cometida    por  el 
Picdenlor  la    poiesüid   integra^  que  el  tomo  de 
su  padre,   al  colegio  Aposlolico  para  que  es- 
te continuase  formando,  y  estendiendo  por  to- 
do el  nmndo  el  edificio  de  su  Iglesia,  cuando 
S.   Pedro  como   gefe  y   Cabeza   del  Aposjo- 
lado,   intimo  á  este,  ya   reunido,  la  necesidad 
<|ue    havia    de  llenar  en  él  el  hueco   que  avia 
dejado  Judas;  y  desde  luego  fueron  propuestos 
dos  en  quienes  concurrían  las  calida^les  que  exi- 
ge aquel  ministerio:  por  ser  ambos  Igualmente  '; ' 
dignos,  se   dejó   á  la  suerte  la   elección  entre 
ellos,   V  cayó    aquella     sobre    San    Matbias. 
Este  nombramiento  Apostólico  h  a  sido 
en  todos  tiempos   el   modelo     que  la   Iglesia 
se  propuso   imitar,    según   aquella   regla   su- áí 
ya,    de  no  hacer,    de  no   obrar  sino  en  tér- 
minos,  que  acrediten  la  referencia   al  Señor 
de  todo   su  proceder,  y  cscluida  de  mui  lejos 
toda''   novedad.  A  nosotros,  decia  Tertuliano, 
:»  no  nos  es  permitido    introducir    novedad, 
:»  ni  adoptar  lo  que  otro  por  su  antojo  huvie- 
3}  re  introducido.  Tenemos  por  autores  á  los 
«Apostóles  d^  Señor;  y  aun  estos  mismos 
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¿»  nada  íntrodugeron  de  su  arbitrio,  coiiicnl3TÍ2» 

»  dose  con  traspasarnos  la  disciplina  que  ello?; 
»  recivieronde  Cristo"  (Lib.   de  prjjes.  N.^     6.) 
Por  manera  que  átenlo   á  esta  disciplina,   y 
al  anatheraa   que  pronunció    S.  PaI>!o  con- 
tra todo  novador  diciendo  »que  si  el  níifino,  ó  sí 
»  un  Ángel  del  cielo  evangelizase  fuera  (-e  lo 
»  que   os  hemos  evangelizado,  sea  anathcma.  ' 
pudo   muy   bien   el  célebre    Pícente    Liríncnse 
deducir  esta    regía    » en    la  Iglesia    de  Dios 
*»  debe   cuidarse  mu  y  mucho,    el   que  cbscr- 
»  vemos  aquello,  que  en  -odas  parles,  c;]ie  eicm- 
5>  prc,    que  por  todos   fué    creído."  Y    para 
deducir  lo   que  siempre,  y  por  íodas  las  igle- 
sias se  ha   creído   sirve    igualmeiile    el  core- 
cimiento  de  lo  que  en  todas  se  ha  pracíicsdo, 
según   acuella  otra  espresion  del  grave  Ter- 
tuliano   en  el'  precitado    libro.     K.*»   4^3.  por 
manera  dice  »quc  por   esla   especie,    ó  mo- 
»  do  de  conducirse,  es  dé  apreciar  la    ciialí- 
3>  dad  dé  la   fe:   por  que  el  Jiiez   de  la  dcc- 
» trina  es  la  disciplina."  en  el  uso  de  aquidla 
y  5U  aplicación.  Doctrinen   judex   disciplma  cct. 
Tiene    tan  adentro  de   su  corazón    esías 
máximas   la  iglesia,  que    á  fin  de   compren- 
derlo  los  fieles,  sus  hijos,    nos    bastará   de- 
cirles que   para   terminar  la  gran  controver- 
sia sobre   la  validez   del  Bautism.o   adminis- 
trado por  los  Hereges,   el  Papa    San  Este- 
ban   no  opuso   á  San  Cypriano ,  que   lo  re- 
probaba, singla  practica ccmgtante  de  lo^  Igt^-* 


6ia  que  lo  admitía  « nada  se  innove,  decía; 
^>  hágase  lo  que  siempre  se  ha  hecho."  S^ 
bre  esta  base  pudo  después  asegurar  Saa 
Aguslla  (Lih.  2.  de  Bautis.  C.  g.^  que  »era 
^>  tal  la  fuerza  de  dicha  practica,  que  el 
:»  orbe  cristiano  se  creía  ligado  por  ella;  y 
5?»  ella  sola  se  oponía  á  ios  que  querían  in- 
^>  iroducir  la  novedad,  por  que  no  podían 
c»  comprender  la  verdad." 

Rutina  despreciable  parecerá  este  pror 
ceder  de  la  Iglesia  á  los  que  infectos  ya  del 
filosofismo  implo,  aman  en  todo  y  por  todo 
la  novedad,  sin  querer  advertir  que  ella  misma 
«s  su  descrediío  cuando  innova  la  verdad,  y 
que  dó  quiera  que  logra  cavida  y  aplauso,  exis- 
te todo  el  fondo  de  la  nada,  sobre  que  el 
£ie'  humano  no  puede  jamás  aliar  consistencia. 
)e  aquí  sus  mentiras,  sus  variada^  figuras, 
sus  hábitos  diversos,  su  continuo  móvil 
miento,  su  curiosidad  interminable.  Sin  mi- 
ra cierta,  sin  conductor  seguro,  y  errado 
«1  camino,  forzoso  es  tropezar  con  los  es- 
collos, 6  abismarse  en  un  occeano,  que  no 
reconoce  ni  arribo  ni  puerto. 

Nosotros,  no  estamos  eti  este  caso;  una 
vez  alistados  ba^o  las    banderas    de    Cristo 
{que   es  nuestro   camino,    nuestra     vida,    y   la 
i>erdad  por  esencia)  admitidos  en  la  escuela       ■ 
¿el  magisterio  divino,  que  desempeña  la  Ide-      i 
sia,  asistida    por  el    Espíritu  Santo;    y    en      I 
*n  Erevemdos  for  el  Apóstol  (ad,  col  c.      ' 
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^;  V.  8.)  tonira  la  falsa  filosofía,  y  toda  espe^^, 
e¡e  (le  seducción,  podemos  decir  con  Ter- 
tuliario  {ihi  n,  3.)  »»  que  para  nada  nos  sirve 
p>la  curiosidad,  ni  necesitamos  de  ella  creyendo 
3>  en  Jesucristo,  ni  de  molestas  investigacio- 
?>  nes  habido  el  evangelio:  nuestra  fé  es  tal, 
*>  que  uiía  vez  prestada  nada,  nos  resta,  que 
» creer;  siendo  lo  primero  que  crcciiKis  el 
»  que  nada  mas  debamos  creer"  asi  como 
para  lo  que  debemos  practicar  con  arregla, 
á  esta  fé,  no  nos  queda  otro  modelo  que  la 
que  en  la  escuela  de  tan  divino  Maestro  se 
ha  practicado  siempre ,  ó  lo  que  la  mism^á 
Iglesia  disponga  como  depositarla  y  Maefs- 
ira  de  la  verdad ;  por  cuya  razón  nos  man- 
da el  mismo  Jesucristo  espresa,  v  pala- 
dinamenijf,  que  la  obedezcamos  (Malb.  c* 
i8.)  so  pena  de  su  escomunion,  y  S.  Pa-^ 
hlo  reconociéndolo  asi,  añade  el  motivo  de 
esta  obediencia  »por  que  la  Iglesia  de  Dios 
»  vivo  es  la  columna,  y  el  firmamento  de  la 
:»  verdad.  ( ad  Thim*  i.  c.  3.  v.  i5. )  en 
cuanto  ensena  y  practica.  Sus  ejemplos ,  igual- 
mente que  su  doctrina  parlicipan  de  aquella 
doble  maestria  que  los  Stos.  Padres  han  re- 
conocido en  el  Redentor,  cuyas  obras,  h  la 
par  que  sus  palabras,  como  se  espresa  Sau 
Aguítin  (  trat.  g.  in  Joa  n.  i.)  »no  solo  sirven 
3>  para  inflamar  nuestros  corazones  en  si» 
»  amor,  si  también  para  edificarnos  en  su  fé¿ 
y  doctrina  por  que  hablan;%y  euseñan.'' 


De  aqui  podéis  inferir,  Católicos  SaP 
Vaáores,  cuan  apartado  va  de  Cristo  el  que 
contradice  tan  avicrtamente  los  mandatos  de 
m  Iglesia  espresados  para  darlos  mayor  ener- 
gía con  la  practica  constante  de  sus  obser- 
vancias ¿como  pues  podrá  seguir  á  Cristo 
como  capitán  suyo,  el  que  dentro  de  la  casa 
de  Cristo  erige  altar  contra  Cristo,  y  pone 
vandera  contra  su  Iglesia,  rompiendo  su 
unidad,  y  trasto raando  su  santa  disciplina  con 
la  novedad  de  darse  en  su  episcopacion  vues- 
tro Cura  un  origen,  ima  procedencia,  que 
lio  siendo  de  Cristo,  ni  de  su  esposa,  pre- 
ciso es  que  sea  de  Beelcebu?  obrando  en 
nombre  de  este  es  como  se  contradice  al 
Salivador,  y  se  opugna  su  santo  reyno,  por  la 
misma  razón  de  que  debelando  á  B/í^lcebu  se 
consolida  el  de  Crislo,  qne  es  su  Iglesia  .>si 
»  yo ,  decía  el  Salvador  á  los  judíos  arrojo  los 
>>  demonios  como  vosotros  aseguráis  ,  en  nom- 
í>  bre  de  Beelcelu;  es  señal  cierta  de  que  el 
:»  reino  de  Dios  ha  llegado  hasta  vosotros  " 
(aiath.  c.  12-  28.)  y  al  lado  del  reino  de 
Dios  no  toma  asiento  el   de  Beelcebu. 

Visto  es,  que  vuestro  Mathias  en  su 
arrevatada  cpiscopíitura,  es  como  ivamos  di- 
ciendo con  San  Optato  un  Soldado  noveló 
^in  Capitán-,  por  que  ni  lo  es  suyo  el  Ar- 
aoblspo,  y  menos  Jesucristo  nuestro  reden- 
tor, autor,  fundador,  sostenedor  del  obispa- 
do ¿Lo  será  el  ricesor  de  S,  Pedro^  d  Pon^ 


mi 

iificc  Romano,    Gefe  de  la  Iglesia   Católica? 

Asi  lo  quieren  persuadir  los  autores  de 
toda  esta  escena,  si  hemos  de  estar  al  con- 
leslo  de  sus  palabras;  puesto  que  cuentan 
con  la  aprobación,  ó  sea  confirmación  de  sa 
hecho  de  erepcion  de  obispado,  y  elecion  de 
obispo  por  la  Sta*  Silla  Apostólica:  koc  ópus,  hic 
labor  cst,  ¿  Podrá  tenerse  por  bien  echada  esta 
cuenta  y  mejor  deducida,  después  de  haverse 
avanzado  SJis  factores  al  tremendo  caso  de  sen- 
tar en  su  imaginaria  Cátedra  episcopal  á  su 
pretenso  obispo,  dándole  formal  posesión  de 
un  obispado  no  eregldo,  y  mediante  una 
elección  no  confirmada,  suponiendo  ellos 
mismos  como  han  supuesto,  y  consta  lodo 
del  espediente  de  la  materia,  ser  necesaria 
esta  apqjvacion,  y  confirmación  Apostólica? 
Puesto  que  la  suplican,  y  la  esperan,  bien 
claro  es  que  la  juzgan  ó  á  lo  menos  la  juz- 
garon necesaria,  cuando  bajo  sus  auspicios 
se  dio  principio  al  espediente  con  motivo  de 
ella  misma. 

La  esperamos,  aun  nos  dirán ,  contan-* 
do  con  las  bulas  Pontificias  para  que  ellas 
mediante  pueda  nuestro  electo  obispo  consa- 
grarse, y  serlo  efectivo  en  la  Iglesia  de  Dios; 
pero  para  lomar  el  gobierno  de  esta  nue- 
va Iglesia  que  nosotros  hemos  eregldo,  nos 
sobraba,  y  nos  sobra  nuestra  soberana  y 
civil  autoridad,  en  cuya  virtud  le  hemos 
mandado  tomar  gos^§iopji¡jr    es    ya  obispo 


constítulclo,  aunque  no  consagrarlo; 

Sin  duda  que  estos  señores  han  repu* 
rado  por  separada,  y  tan  separable  en  el 
Pontificado  Cristianóla  Poüs/ad  del  orden  de 
la  de  Jurísdícion,  ó  autoridad  guvernativa, 
que  pueden  muy  bien  haeer  de  uno  dos 
obispos  en  una  misma  Iglesia,  ^  el  uno 
para  ejeixer  la  primera  Potestad^  y  el  otro 
la  segunda  con  absoluta  independencia;  esto 
e5  poner  descabezas  á  un  cuerpo,  consti- 
tuida la  una  -por  el  Sacerdote  eterno  según  el 
urden  de  Meirhisedet,  y  la  Otra  por  la  su- 
prema auloridad  civil  de  los  hijos  de  Adán 
pecador,  y  hacer  del  reino  de  Dios  con  el 
del  mundo  un  ente  moral  de  novísima  in- 
v<íncion,  tal  y  tan  oportuna,  que  vsiendo  mo- 
ralmentc  contrarios  no  se  contradi gafíi. 

Sea  Dios  loado!  que  asi  como  de  las 
pitídfas  save  formar  hijos  de  Abran,  del 
mismo  modo  save  sacar  de  voca  de  sus  ene-, 
xiiigos  la  confesión  clasica  de  su  eterno,  y^ 
«nico  poder  sobre  cielos  y  tierra  ¿por  que 
cOmo  han  de  negarlo,  ó  no  reconocerlo  en 
las  obras  estraordinarias  de  su  bondad,  tau 
consiguientes,  y  acordes  con  las  de  la  natu- 
raleza los  que  contra  el  orden  de  unas,  y 
otras  suponen,  y  dan  por  hecho  el  casa- 
miento de  dos  reinos  tan  encontrados?  Y 
si  este  milagro  imposible  cabe  en  el  Poder 
humano  ¿cuan  hacederos  no  resultan  en  el 
Divino  los. milagrís  de  su  misericordiosa  re- 


B5] 

íencíon?  Vevxy  ven  gamos   k  nuestro  asamn,' 

y  por  la  contrariedad  de  dichos  dos  reinos^ 

y  de  sus  poderes  opuestos,  concluyamos,  que 

el  segundo  no  puede  ejercer  función  alguna 

áütoritativa  soLre  el  primero  »  mi  reino,  con< 

>^  testaba  el  dulcísimo  Jesús  a  Pi latos,  no  es 

»  de  este  mundo:    si  mi    reino   fuese  de  est® 

*a>  mundo,  mis  ministros  combatirían  por  quesr 

»  yo  no  fuese  entregado  á  los   Judios:  no  eS: 

» ]f)ues  de  este  mundo    mi  reino"  puesto    que 

nadie   en  el  combate    por  su  rey,    que  soy 

yo,  como  repuso  á    Pilatos,   reconociéndose? 

por  tal  el  mismo  Jesús,    vista  la    réplica  de-, 

aquel,  que  le  dijo  ¿luego  tu  eres  Rey?  puesto^ 

que  tienes  ui  reino.  Joa*  c.  i8.  v  36.  ^ 

Verdad   es  que  el  reino  de   Jesucristo^ 

aunque  z»  es  de  este  mundo,  está  como  diice  - 

S.  Agustin  y  todos  vemos  en  su  Iglesia,  est^' 

repito,  en   este   mundo;  Jesucristo   no  es    suc 

Rey  y  ponlifice  sino  en  cuanto  hombre,  que  r 

para  sacar  á  los  demás  hombres  de  la  escla-  , 

vitud  mundana,  y  potestad  de  bs  tinieblas  s&, 

ofreció  en  precio   y   rescate:    asi  es  que   lo»> 

creyentes  en  su  mediación  de  eterno  valor  parat^ 

con   Dios  padre,  forman  este  que  Jesús  Uam^  i 

re¡no  suyo  gor  derecho  de  conquista^  la  única 

Justa,  santa  y  santificadora  que  el  mundo  co-t- 

noce  y  respeta^  aunque  tan  en  su  contra:  m>zi*^ 

sz/Ko  por   una  especie  de  propiedad  que^^d^r 

puede  perderse,  según  aquello  del, esposo  ea^ 


,    ,  ,    ,      r^^  ^ 

la  soltaré,  »  ó  mas  Lien  según  el  hecho  efec-^ 
tivo  de  que  hace  mérito  el  Redentor  en  su  ora- 
ción al  Padre,  cuando  se  le  recomienda  con 
este  motivo   »  tuyos   eran,    dice  hahlando  de 
A  sus  fieles  discipulos,   y   los  has  hecho  mios;, 
>»  los  hé  conservado  en  tu  nomhre;  si,  hé  cus- 
li>  todiado  á  los  que   me  diste,  y  ninguno  ha 
»  perecido  sino  el  hijo  de  perdición,   y   esta 
:»  por   que  se  cumpla  la  escritura. "  Joan.  c. 
'17.  V.  6.  12.    »Yo  mismo    me    santifico    por 
i>  ellos,   para   que  ellos  sean  también  santifi-, 
■*>  cados  en  verdad;  mas    no    por  ellos  solos 
'»  ruego  sino  por  todos  los  que  creerán  en  mi 
*  por  tu  palabra:  á  fin  de  que  todos  sean  uno. 
y>  en  mí,    asi  como  yo  en  ti,  y  tu  en    mi  » 
tanto   á  los  presentes,  como  á  los  futuros  crer  . 
yentes   mios  »  comunico  la  gloria  que  me  co-  ; 
j>  municaste   para  que  sean  uno   como  noso-  ' 
»  tros    somos    uno:  yo    en    ellos,  y  tu  en  mi 
»  para   que    sean  consumados  en  uno  »  en   la 
unidad     que  tu  y  yo    tenemos.    Por    manera 
que  la   unidad  de  Cristo  con  su  Iglesia,  es  tal, 
que   como  dije  antes,  no  sufre  ser  comparada  ,, 
«ino  con  la  divina  en  el  inefable  misterio  de. 

la    TRINIDAD    SACROSANTA. 

Es  de  tanta  consecuencia  esta  verdad 
en  todo  el  sistema  teológico  de  la  religión 
cristiana,  que  ella  sola  ha  bastado  para  des-/ 
nudar  la  heregia  del  hábito  mentiroso  con 
que  procuró  siemnire  contrahacerla  y  engañar 
h  este  modo  h  senciUé*  de  los  fieks.  Pero 


si  es  una  arma  á  que  la  heregia  no  se  resís^ 
te,  lo  es  con  mucha  mas  energía  contra  et 
cisma  que  directamente  se  la  opone;  por  que 
al  contacto  inmediato  de  la  rotura  que  hace 
el  cisma  ¿como  no  hade  sentirse  herida  la 
Wiidad,  y  acudir   luego  a  cerrar  la  llaga  ? 

Esta  consecuencia  me  ohliga  á  seros  mo^- 
lesto;  mas  también  me  asegura  <le  vuestra  pa- 
ciencia y  disculpa  su  gravisima  importancia, 
¿Hay  cosa  que  mas  interese  á  los  fieles  que 
su  eterna  salud?  Luego  cualquiera  sacrificio 
es  tolerable  por  ella;  y  siendo  el  que  yo  re- 
clamo nada  mas  que  el  sufrirme  en  que  me 
estienda  sobre  el  mismo  argumento  de  iat 
unidad  cristiana,  sobre  que  está  librada  vuestra 
salvación,  no  dudo  que  concedáis  la  paciencia 
que  reclamo. 

Si,  católicos  salvadores;  si  tan  recomen-* 
dada  conocéis  ya  por  «m  fundador  Cristo  la 
unidad  católica:  si  tan  temible  aparece  su  rotura 
por  lo  dicho  con  respeto  al  evangelio  y  á  sus 
apostóles  (de  quienes  es  menos  lo  que  digo 
que  lo  que  omito),  justo  és  que  oigáis  alga 
de  lo  que  sobre  ella  han  predicado  sus  suce- 
sores los  obispos,  los  santos  padres:  y  en  el 
supuesto  de  que  todos  están  acordes  y  solo 
varían  en  las  voces  con  que  esplican  un  mismo 
concepto,  me  valdré  de  solo  S.  Aguslin,  por 
que  á  mi  entender  es  el  que  tomo  mas  a  pe- 
chos en  su  predicación  la  unidad  de  GriiSt(j( 
con  su  Iglesia»  ^^^3->  > 


^  Espliraiidola  en  su  primer  tnitarlo  sobré 

la  epístola  de  S.  Juan,  y  contrayéndose  á 
ciertos  lugares  de  la  escritura,  que  comenta 
»  uno  es  el  que  habla  en  la  persona  de  Cristo^ 
i>  dice,  y  este  uno  se  hizo  el  esposo  y  se  hizo 
la  esposa  »  por  que  el  esposo  y  la  esposa  no 
»  son  dos  sino  una  carne:  á  esta  carne  se  unió 
*>  la  Iglesia  y  se  hizo  un  iodo  Cristo^  cuerpi 
í>  y  cabeza  Tomando  esta  idea  de  su  fuente  para 
esplicarla  mejor,  dice  en  su  tratado  28.  numero 
1.**  sobre  el  evangelio  de  S.  Juan  »  es  precisa 
i>  no  olvidar  que  Jesucristo  se  hizo  hombre^ 
i>  sin  dejar  de  ser  Dios:  que  permaneciendo 
>»  substancialmente  lo  que  era,  tomó  al  hombre 
»  el  que  hizo  al  hombre  »  que  obro  como  tal 
»>hombrc  sin  dispendio  de  su  divinidad  »  cuando 
»  trató  de  ser  ejemplo  á  los  fieles  qu^  creriau 
ven  él,  y  en  quienes  como  miembros  suyos 
*>' residiría  éh  por  qup  Cristo  no  está  préci- 
»  sámenle  en  la  cabeza,  y  no  en  el  cuerpo, 
%>  sino  que  todo  Cristo  en  cabeza  y  en  cuerpo: 
^>  ser  miembros  suyos  es  ser  el  mismo  Cristo.,* 
Vyáno  ser  asi  ¿como  podia  decir  á  Saulo, 
>*  cuando  perseguía  á  sus  miembros  (los fieles) 
m  ¿  Saulóy  Saulo  por  que  me  persigues  ? 
^^  En  el  tratado  i3.  hablando  de  la  venida 
SI  mundo  y  ascensión  á  los  cielos  del  Redentor, 
Considera  á  ésta  como  es  en  si,  lamas  segura 
prenda  de  la  proveccion  á  las  eternas  mora^ 
das  de  todos  los  fieles,  verdaderos  miembros^ 
suyos,  y  en  este  ^concepto  se  esplicade  está 


maneráf  Jíufmdi^  sino  Crísto^^iáníle  y  as4 
h  ciende  con  él  ?  que  esperanza  resta  á  los 
.*>  ¿eniás  ?.. Ja  que  todos  tienen  de  su  venida  al 
i>  mundo  tubo  por  objeto  el  que  en  él  fuésemos 
»>  todos  uno,  y  con  él  de  consiguiente  pudie- 
'»>  sernos  ascender.  Las  promesas  de  esto  mis-* 
*)  mo  que  hechas  h  Abraam,  dice  el  Apóstol, 
-»  se  entienden  no  en  sus  descendencias,  como 
-i)  si  hablara  con  muchos,  sino  á  su  deseen-^ 
5>  dencia,  como  á  uno  que  es  Cristo,  y  asi  ha-^ 
^>  blando  con  los  fieles  el  Aposto!  al  íin  del  cap, 
3>  3  de  su  carta  á  los  Gálatas  concluye:  si  voso- 
5>  tros  sois  de  Cristo,  sois  la  descendencia  de 
»>  Abraan  y  herederos  de  su  promesa:  el  haber 
3>  dicho  z/wo,  es  haber  dicho  que  e5te  uno  era- 
í>  mos  todos  nosotros...  Luego  este  uno  reco- 
j>  mienda*  la  unidad  de  la  Iglesia  ;  Hny  de  los 
»  que  oborrecieron  la  unidad^  y  en  los  hombres 
»  se  hicieron  un  partido  contra  ella ! 

Sobran  estos  pasages  entre  mil  y  mas 
que  podia  copiar  de  este  gran  Padre,  par^  que 
se  venga  en  conocimienío  de  lo  intima  que  és 
€sta  imi^iid  de  Cristo  y  de  su  Jglesia;  y  se  com*» 
prenda  todo  el  triunfo  de  la  cruz  con  el  com^ 
plemento  de  él  y  su  consumación,  esplicados 
«t  la  larga  por  S.  Pablo  en  Jesucri$to  resur- 
citado,  primicias  Ae:  la  vida,  y  s^ltjd  eterna,  enea 
tre  los  que  son  de  «u  séquito,  por  que  ereye-» 
v<yn  en  el;  triunfairte  al  fin  cuando  despues^^ 
feaber  4estruido  todo  pííi*GÍittado,  potestaá  «jfi 
vbuiü,  «lítregue  ¿su  PaUre^ios  d  rcyiK): jé 
D 


fiando  lodo  le  estuviere  sugeió^  someterse  el  müm(kr 
al  que   todas  las  cosas  sometió  á  él\  para   que 
sea  Dios  todo  en  todos:  esto  es  como  lo  espHca 
$.  Juan  Crisostomo  »  para  que  todas  las  cosas 
j>  pendan  del  mismo  Cristo  »  (x.adcor,  c.  i5.) 

Si  todo  debe  depender  de  él  por  que  no 
hay  ni  puede  haber  otro  Cristo^  ni  otro  espíritu 
Ae  santificación,  de  vida,  de  salud  en  la  Igle- 
sia de  Dios  (ad  eph.  ii.  v-  4.);  si  estos  bie- 
nes que  comunica  á  todos  sus  hijos  ésta  ma- 
dre, los  comunica  en  virtud  de  aquella  po- 
testad absoluta,  omnímoda  que  recibió  y  siem- 
pre recibe  del  esposo,  para  gobernarse  y  go- 
bernar á  cuantos  son  de  su  gremio;  y  si  ésta 
inisma  potestad  considerada  en  Cristo  su  autoof 
desciende  en  él  en  cuanto  hombre,  de  su  padre 
Dios  ¿cual  será  la  consecuencia  qu^-debamos 
tirar  para  calificarla,  si  no  es  diciendo  que 
es  toda  divina  ?  Y  si  toda  es  divina,  como  podrá 
suplantarla  una  potestad  meramente  humana, 
varia,  incierta,  flaca  en  la  elección  y  autori- 
zación de  los  pastores  que  subrroga  la  Iglesia 
ii  sus  primeros  apostóles,  y  á  su  mismo  esposo 
Jesucristo  ? 

Sien  una  corporación  cualesquiera,  nin^ 
gun  influjo  efectivo  puede  tener  una  potestad  que 
la  es  estraña  ¿que  efectos  podrá  producir  ésta 
cuando  se  entromete  sin  ser  llamada,  en  un^ 
que  no  le  es  análoga,  con  quien  no  simpatiza 
mn  modo  alguno,  con  quien  no  se  relaciona^, 
sino  por  las  via/de  la  veaerjacipS)  pratcccioi^ 


1*^. 


jr'fe^etbs?  Wó  es,  pues,  LuenaT  sitfo  mv^ 
mala  la  intromisión  del  nuevo  obispo  en  f^ 
Iglesia  de  Dios,  sea  hecha  por  el  mismo  cura, 
sea  á  virtud  de  una  potestad  que  no  ha  re- 
cibido imperio  sobre  ella,  y  menos  la  puede 
sacar  de  sí  mismo  dicho  imperio  por  ser  de 
una  esfera  tan  diversa,  cuando  no  opuesta^; 
como  lo  es  en   nuestro  caso. 

Con  efecto,  obrar  como  se  ha  obrado 
tan  abierta,  tan  osadamente^  contradiciendo, 
-  debelando,  arrollando  toda  ia  disciplina  ecle- 
siástica, que  otra  cosa  es,  que  oponérsele  de 
frente  y  pugnar  el  imperio  humano  contra  el 
imperio  divino  ?  No  decimos  en  esto  cosa  que 
no  esté  completamente  demostrada  en  las  pro- 
posiciones siguientes,  que  evidenció  el  cabil- 
do eclesiiístico  en  su  informe  que  corre  im- 
preso »  I.  La  erepcion  de  silla  episcopal  es  pro- 
>i  pia  de  la  autoridad  eclesiástica.  2.  Para  la 
jfi  desmembración  del  territorio  de  un  obispa- 
I  •  »  do  en  que  haya  de  erigirse  otro,  es  nece- 
>>  sario  el  consentimiento  del  obispo,  k  quien 
»  pertenece  el  territorio.  3.  La  institución 
♦ »  de  nuestros  obispos  pertenece  á  la  potestad 
eclesiástica.  "  En  fin  por  la  4^.  que  no  copia- 
mos á  la  letra,  por  no  entrar  tan  direc- 
tamente en  nuestro  argumento,  que  es  pura-^ 
mente  teológico,  se  vé  todo  lo  que  la  potes- 
tad eclesiástica  puede  hacer  á  beneficio  dé  la 
secular  llamándola  en  aüxíli<?^  suyo  con  uní 
part^  qué  le  coacede  ea  la  preseaUcÍQU  ító 


C^3 

t^obtópQS,  formadon  de  oblspaBbs,  arreglt)  ¿te 
¿:iterritor¡os    respectivos  etc.  pero   sm     que   sé 
^pueda  entender   jamás,  que  ella  suelta  las  Ha- 
.¿ves  de  su  gobierno,    y  menos  el  que    faculte 
j^á  la  soberanía  secular  con  alguna  de  las  fün~ 
»;Ciiones  que  le  son   tan  inseparables  como  pror- 
jpias  de   sus  altos  destinos,    para   Investir  con 
la     autoridad    de    Cristo  á    los   que  han  de 
(funcionar  en  su  I-glesia  con  el  preciso  carác- 
ter de  legados  suyos,  según  aquello  del  Após- 
tol á  todos  los  sucesores  del  Apostolado  j)  aten- 
y>  déd  sobre  vosotros  mismos  y  sobre   toda  la 
¿:í>  grey,   en  la  cual    os  ha  constituido  obispos 
^'^>  e\   espiritu  santo  para    gobernar   la   Iglesia 
.  a>  de  Dios,  que  adquirió  con   su  sangre"  (Act- 
>jc»   20.   V.  28.)    El  mismo  dice   de  sí^  gue  eixi 
-  im  legado  de  Cristo,  **' 

Esta  institución  es  toda  divina,  como 
^^cabamos  de  demostrar,  sin  que  pueda  pro- 
-Ceder  en  ninguno  de  sus  cabos  de  la  auto- 
.  rldad  humana,  só  pena  de  hacer  nulos  los  ac- 
iS^  i  iel  miuistcrio  sacerdotal.  Este  lo  funda 
¿un  poder  espreso  de  Cristo,  soberano  leglli- 
^jwo,  perpetuo,  eterno;  de  consiguiente  único 
_g5CX)muiiicable:por  solo  el  órgáíio'de  su  Iglesia, 
^ílepositaria  eterna  de  sus  confiaifeas  y  de  todos 
,^  sus,  dones  j  Hay  por  ventara  alguna  otra  via 
^jde  coHlunícacion  ?  Piganoslq  el^^tóJo  del  Sal- 
jppador^  por  que  no  la  conocemos.  Bejos  de 
£e^  tenemos  por  tan  una  y  única  la  de  la 
iglesia»  ¿4uq  fuera  de  eUá^o  distipgüimossitto 


áívision,  Sepa?acioii  y  cisma^  con  cJ  qiie  todos 
¿abemos  ser  uno\  esto  es,  w/i  cuerpo  hoja  uhar 
i¿ahez.a^  bajo  un  capiian^  Imjo  un  mácsU:q  tjuces^ 
Cristo,  No  hay  <  éa  verdad  »  otro  eii  cuyo? 
aombre  podamos»  sex  salvos  »;  ni  otro  de  quiepí 
l^odamos  recibir  ia  vida  eterna,  corisistentey 
mi  conocer  á  un  solo  Dios  verdadero^y  a  su  ehy*i 
mado  JésucmUk.^  .(> ^^^  ^*  4*  •  ^  i^»  J-úaa.  c. . i  j¿ 

Y.    3.)  ■'  :ó  i*(íf>^?»iri.    £'v':  rj  r  ¡r.-x  r>tf»^fí-  'ií   (f.ff1l 

f  Sin  embargo  de  ser  una  vécdáái  íbcoiA 
cusa  la  precisa  institución  eclesiástica  pá'ra^ 
«jercer  el  ministerio  sacerdotal;  una  verdad  que? 
arroja  de  si  misma  la  naturaleza  d^el  edifi¿i» 
sauío  y  su  maravillosa  construfcio.»,^<com:o  de- 
jamos demostrado  en  su  iA»i¿/a¿¿i  de  vída,; acción^ 
objeto:  en  su  unidad  de  prínciípia  y  espírifcur 
vital,  que*  lo  hacen  un  todo  tan  de  Cristo^ 
tan  eu  Cristo,,  y  tan  por  Cristo,  : que  nadar 
se  puede  ver  en  éi,  vivo,  animado,  activo^ 
eficaz,  separandblo .  del  espíritu  de  Cristo  dei 
quien  recibe  todQ  lo  que  és  y  lo  que  tale^ 
y  con  el  que  repelé  todo  cuanto  se  le  oponieé 
ó  contraría;  sin  embargo,  repito,  ésta  verdad^ 
conviene  que  la  probamos  mas  dilectamente i^ 
iínitando  en  ello  á  su  autor,  que  no  conteriv»^ 
to  de  manifestarla  al  mundo  por  las  vias^ 
sensibles  de  que  llevamos  he^ho  mérit<V^ 
quiso  que  lo  viesenios  sin  misterio  ni  spo^ 
tra  alguna  en  su  paJábra  eterna,  cpmo  eiiii 
un  espejo  que  jam4s  desíiiiílkte;,  1^  íealida^- 
4^  \^  que  representáis  io-rq  m  loq  (>' 


^  •  Muchas  son  las  veces  que  hatlo  ñe  sü^ 
iremo,  muchas  en  las  que  respondió  suponien- 
Ídolo  organizado  por  un  orden  gerargico,  h 
0OS  discípulos;  como  cuando  por  S.  Juan  c; 
•í4-  les  informa  que  en  la  casa  de  su  padre 
6on  muchas  las  moradas  ordenadas  según  el 
mérito  de  los  que  dehen  ocuparlas ^  y  cuando 
'it  la  madre  de  los  hijos  del  Zehedéo,  ( lá 
cual  le  pedia  para  estos  las  dos  primeras  sillas 
<de  su  reino)  contesta  á  estos  diciendo:  «  el 
•>  daros  las  de  mi  diestra  y  siniestra  en  mi 
>  reino,  no  es  cosa  que  pertenece  k  mi,  sino 
p>  á  lili  padre  que  las  tiene  preparadas  para 
>>  los  que  han  de  ocuparlas  n  Jesucristo,  pues, 
en  la  elección  de  sus  doce  Apostóles,  en  la 
subsecuente  de  los  setenta  y  dos  discípulos, 
en  la  vocación  de  todos  cuantos  cfeian  en  él 
y  entrarían  á  los  gozes  de  su  reino  por  la 
puerta  única  de  su  creencia,  pero  llamados 
por  la  predicación  de  los  Apostóles;  en  la 
clasificación  que  hace  de  estos  pastores,  en 
la  suhordinacion  k  ellos  de  los  otros  setenta 
y  dos  discípulos;  en  la  primacía  con  que  dis- 
tingue á  Pedro  sobre  unos  y  otros:  en  la  de- 
nominación de  meras  ohejas  de  su  rebaño  con 
^e  designa  á  todo  el  resto  de  sus  fieles:  ha 
consignado  la  soberana  v  divina  autoridad  ron 
que  gobernarían  los  unos  como  pastores  efec- 
tivos, y  serían  gobernados  los  otros  como  ohe- 
jas sumisas  a  «fi  imperio  tan  seguro,  como 
«valedero  por  su  procedencia,  que  ts  toda  de 


0ioS;  ¿«consiguiente  indivisible,  Inseparablev 
siempre   uno,    siempre  el  mismo. 
/         Este  es  el  preciso  concepto  de  aquella 
|:iema  oración  suya  al  padre  en  recomendar 
cion  de  su  reino,  víspera  de  su  partida,  para 
i^e  quedase   revestido   de   la  misma  poiestady 
fortaleza^  y  virtud    con  que  iva  á  ser  glori- 
ficado p6^  su  muerte  de  cruz,   resureccion  y 
^ascención-  gloriosa  á  los  cielos:  »  llegó  la  hora, 
»  Padre  mió,    en   que  tu  hijo  sea  glorificado^ 
^>  para   que   te    glorifique:     así  como  le  diste 
^>  potestad  sobre  toda  carne ^    á  fin  que  él  comu-^ 
»  ñique  la  vida   eterna  á    todos    los   que   tti 
»  has  hecho  suyos...  por  estos  ruego,  por  estos 
^)  que   me  diste  y  que    son    tuyos,    no  por   el 
»  mundo...  mientras  estaba    con    ellos   (balita 
»  particüiarmente  de  los  Apostóles)  los  guar- 
,o>  daba   en  tu  nombre:   al  presente   voi   á   ti: 
w  quedan  sin  mi  preseiuia;   pero  así  como  tu  me; 
»  enviaste   ál  mundo,  asi  los  envío  yo  al  muii- 
»  do:  yo   les  hé  dado   la   gloria  que  me  disle, 
•»  para  que  sean  //no como  lo  somos  nosotros** 
esto    es,  la   fuerza   de  tu  palabra,  de   tu  poder 
para  con  su  predicación  conrerlir  el  mundo  y 
.estender  el   edificio  dé  mi  Iglesia, 

Comparando  este  pasage  con  el  de  S- 
Matheo  c.  28.  v.  18.  se  vé  bien  quau  dis- 
tante estaba  ^  senúr  de  suponer  que  pudiese 
en  algún  tiempo  ni  en  alguna  de  las  ocurreí^- 
cias,  entrometerse  ni  asocia*  e  en  la  potestad 
fiYina  fundadora  y  conservadora  de  su  Jgle;si|, 


[56] 
la  auloridaá  hamatia,  política  y  cívíL  Ya  t^ 
fucilado,  ya  pronto  á  volver  al  seao  de  su 
padre,  cuando  ya  era  de  la  última  urgencia 
el  consignar  su  puiesiad  y  poderes  á  quienes 
tenia  preordcnados  para  representarlo  y  obrar 
en  su  nombre:  les  habla  á  los  Apostóles  de 
ésta  manera:  »  Hame  sido  dada  en  el  cielo  y 
íi  en  la  tierra  toda  potestad:  id  pues,  ( de 
»  parte  muí)  instruida  todos  los  pueblos,  bau- 
y*  tizándolos  en  el  nombre  del  padre,  y  del  hijo^ 
^»  y  del  espíritu  santo:  ensenándoles  todas  ia^ 
•>  cosas  que  os  hé  prescrito;  y  estad  seguros 
:#»  de  que  yo  estoi  con  vosotros  hasta  la  con-r 
^>  sumacion  de   los  siglos.  " 

Si  toda  la  potestad  con  que  Jesús  ha  proce-t 
dido  en  la  ejecución  de  su  grande  obra  le  vie-r 
ne  de  Dios;  si  esta  xniMnaL  potestad  es  l>que  tras- 
mite k  su  Iglesia  en  sus  Apostóles,  y  con  cierta 
principalidad  ,  y  por  separado  al  prime^ 
ro  de  ellos,  que  es  Pedro  ¿por  donde 
hallaremos  encaje  k  la  potestad  temporal  den- 
tro de  un  edificio,  que  es  todo  Divino  por 
la  esencia  de  su  Arquitecto,  y  por  la  im- 
mensidad  de  su  estructura,  que  apoyándose 
en  la  redondez  de  la  tierra  se  levanta  coa 
su  cabeza  hasta  el  cielo  ?  Como  podremos  en- 
castar esta  pieza  tan  hetereogenea  del  po-^ 
der  humapo  en  un  edificio,  que  es  obra  con^. 
sumada  del  Divino;  tan  consumada;  tan  per- 
fecta, que  no  solo  es  uno  en  la  totalidad  de 
SUS  partes  integiaules    sino  que  tambijín  qs, 
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%q¿^  Ists  Iglesias  episcopales  bajo  su  Prin-n 
cipe,  y  cabiíza,  el  sucesor  de  Pedro;  y  una 
eu  cada  cual  de  dichas  Iglesias  episcopaiesi 
^jo  su  respetivo  gefe,  y  obispo  ?  asi  es  coma 
líiarcha;  con  este  orden  camina  á  su  des- 
jtino  el  pueblo  de  Dios:  su  cabeza,  su  ca- 
pitán, su  maestro  ocupa  el  centro:  las  doce 
feibus  del  verdadero  Isrrael,  cada  tres,  vaní 
/colocadas  por  su$  dos  frentes,  y  sus  costados;; 
j  l^as  cojtt  suis  capitanes  respetivos  en  unioru 
^e  mando  bajo  su  gefe  invisible  Cristo,  y? 
j^l  visible  sucesor  de  Pedro. 
^ij,:  Esta  marcha  sigue  un  plan  que  jamas 
y  aria:  cada  gefe  particular  ocupa  con  su 
tribu,  con  su  grey  el  puesto  que  tiene  de-; 
marcado:»  he  a4:[ui  el  motivo  de  la  admira- 
ción de  Balaaii  al  ver  su  representación  en? 
el  Pueblo  de  Jacob,  cuando  lo  divisó  tau; 
divinamente  acampado  en  las  llanuras  de. 
Moab,   desde  el  monte  Phogor. 

Vedlo  ahora  vosotros,  fieles  del  Sal- 
vador, y  divisad  desde  el  puesto  que  ocu- 
páis en  la  tribu,  ó  grey  cristiana  con  el 
titulo  de  Guatemala  gobernada  por  su  legi- 
timo gefe,  y  pastor;  divisad  allá  en  el  ceniro/ 
la  gran  montaña  de  Sion  sobre  que  se  levanía 
la  Cátedra  de  Pedro ^  harto  mas  visible  que  lo 
era  para  el  mundo  pagano  el  capí} olio 
Romano;  divisad  esa  alta  citedra  de  Crís-i 
t.0,   con  quien   forman  unidad^  perfecta  tpd^ 


las  demás  Cátedras  episcopales  Je  la  Iglesíaí 
universal,  y  fuera  de  la  cual  como  decf^ 
San  Gerónimo  el  qiie  quisiere  ó  intentare  (co- 
mo vuestro  Matías  lo  quiere)  comer  el  cor'* 
dero  Pascual^  es  un  profano,  ad  Dam,  ep,  i4« 
Divisad,  y  admirad  esi^  unidad  áe  ioios  lo9 
Obispos  con  su  grey  respetiva  bajo  su  ca- 
beza y  Obispo  universal  el  Pontifice  Ro- 
mano; y  luego  decidme  si  puede  pretender 
iinion  con  la  Cabeza  del  Obispado  el  que 
no  la  tiene  con  su  Obispo,  siendo  esté  tan 
rwo  con  aquella ,  y  habiéndole  jurado  en 
Crfslo  tantas  veces  obediencia?  si;  obediencia 
á  la  silla  Apostólica,  y  a  la  Guatimalana 
que  son  una  m^'sma^  é  inseparables  como  lo 
es  el  miembro  de  su  cabeza? 

Tirada  esta  consecuencia,  qMe  es  la 
principal  del  argumento,  que  teníamos  en- 
tre manos,  volvamos  a  coger  el  medio,  de 
que  para  ella  nos  hemfís  valido  al  present^^ 
csjo  es,  a  la  potestad  originariamente  Divi- 
na, con  que  Cristo  ^evantó^  y  mantiene  el 
edificio    de  su  Iglí»si?í. 

El  todo  do^  ella  hemos  vis' o  que  es  Di- 
vino y  por  consiguiente,  que  escluye  cualquie- 
ra otra  que  no  sea  la  misma:  ahora  vere- 
mos resultar  esía  idéntica  esclusivc  de  la 
poícsíad  humana  por  su  oposición  con  la 
Divina,  al  menos  rlnrante  \^  época  primor- 
dial ñ(A  cstablcQ^'miento  de  la  Iglesia,  eu  que 
le   fue  mortal  eneíiHgac 


4r^-^-  lífiti  lejos  de  contar  con  ella  para  co-» 
|»a  alguna  de  su  Iglesia  el  Salvador  del  mun- 
do, demostró  previamente  la  oposición  ter- 
rible, y  no  esperada  (según  el  común  pro- 
ceder de  la  prudencia  humana)  que  haría 
contra  ella:  el  mismo  tratamiento,  que  usara 
con  migo,  decía  á  sus  Apostóles  será  el  que 
tendrá  con  vosotros "  no  os  olvidéis  de  lo 
>>  que  os  tengo  dicho''  de  que  el  criado  no 
>í  es  mejor  que  su  amo:  si  yo  he  sido  persegui- 
i>  do,  también  lo  seréis  vosotros:  asi  que  si  el 
j>  mundo  os  aborrece  saved  que  primero  me 
í>  aborreció  ami:  si  fueseis  del  mundo,  este  os 
»  amaría  como  cosa  suya;  mas  yo  os  elegí  y 
»  saqué  del  mundo,  y  esta  es  la  causa  de 
í>  que  os  oborrezca"  lleváis  mi  nnmbre,  mi  pa- 
labra, nlis  ordenes,  mi  autoridad,  no  espe- 
réis otra  suerte  de  la  que  ha  tenido  el  que 
osenv-a.  Jo.c.  i5.  La  importancia  de  este  anun- 
cio no  es  la  menor  prueva  de  la  oposición  eiitre 
las  dos  potestades,  divina,  y  humana,  y  de 
la  parte  que  tendria  en  el  establee  i  míen  lo 
de  la  Iglesia,  concurriendo  la  temporal  y 
politica  con  sus  persecuciones  á  consolidar 
lo  que  solo  debia  edificar  la  div'na.  Asi  es- 
taba previsto  en  los  consejos  eternos  de  la 
omnipotencia,  para  probar,  que  acorde  con- 
sigo misma,  asi  como  sacó  de  la  nad.i  las  obrps 
admirables  de  la  naturaleza,  también  haría 
que  la  reveldía  del  mundof|moral  v  peca<lor, 
hirviese   de  base  al  editkio  de  sus  mijsericar^ 


días  eternas.  Ett  nacía  es  maíjyisiWe,  di  re- 
mos con  ei  Aposlot  la  mano  de  Dios,  qu^ 
en  esta  clase  de  obras  q-ue  la  anuncian  á  quie-, 
jpas,  ó  no  quieras,  ó  apesar  suyo,  como  Iq 
«ucede  ei\  nuestro  caso  á  la  potestad  humana^ 
iV.  ep.   ad   l\oni„ 

Esta  debía  oponérsele  como  se  opono 
k  muerte  á  la  vida,  como  el  pecado  á  U 
gracia,  y  como  ei  pueblo  Judaico  se  opuso 
h  su  Salvador  »  era  preciso  dice  éste  serior^ 
»  que  se  ciimpliese  la  palabra  que  está  es-r 
frita  en  su  ley;  de  que  me  ahorrecerían  sin 
moiho  alguno.  Jo.  c*,  i5.  v.  25.  Mas  coma 
de  esta  especie  de  contraste  había  de  salir 
la  luz,  que  baria  conocer  por  hijo  de  Dios 
á  Jesús  crucificado;  asi  de  la  persecucioa 
horrible  que  el  pmler  humano  opuso  á  su 
predicación  AposioUca,  saldría  la  que  debi^ 
esclarecer   á  su  iglesia. 

Bajo  este  ctinccpto  de  contraria,  y  perr 
fieguld(jra,  es  cmiio  ei  dulce  Jesús  contaba  con 
la  poleslad  terrejía,..  para  asegurar  Uiejor  el 
trimifo  (le  su  palabra  divii:a  :  h^bia  dicho  an-r 
ticipaílanuinte  que  él  era  la  piedra  angular 
del  edificio,  s;aito,  y  santíñcador  de  su  Iglesia, 
y  tomaiiílo  ocasión  de  la  confesión,  que  aca- 
í}aba  de  hacer  ¿esa  divinidad  humanada  antp 
el  c^ylegío  Apostólico  el  primero  de  ios  Aposr- 
loie/;,  le  dice  á  Simón  í-  tu  eres  Pedro,  esU)  es, 
cíela  roh.'sirz  y  firmeza  de  la  piedra  te  do  I  el 
-ficmlre  dr  F^drOj  al  modoj   anaóe  3-  Agu¿,li|í 


qtfe  áe  Cristo  tiós  decintas  ¡cviátíanos:  á  ÍV^a 
petrus  sicut  á  Cristo  crisiiamis  (rV\  ser,  de  hot 
Apost.);  Si;  yo  le  digo  que  tu  eres  Pedro, 
y  que  sobre  esta  piedra  edtfiearó  yo  mi  Igle- 
'j5Ía,  y  las  puertas  del  infiornonG  prevalece- 
rán contra  ella"  es  decir  qne  todas  las  po- 
testades, que  no  tienen  parlicipio  con  la  di- 
vina, la  serian  contrarias,  y  perseguidoras;<y 
y  entre  ellas  no  puede  desconocerse  la  humana 
que  por  mas  de  tres  siglos  le  hizo  la  guer- 
ra con  un  furor,  que  no  tenia  ejemplo,  y 
que  solo  ha  podido  renovar,  igualar,  y  en 
.  cierto  modo  superar  el  inloierante  atheismo 
de  nuestros  tiempos. 

Jesucristo,    que  veia  desde  la  alta  cum- 
bre   del  monte  Sion  esta   perpetua  guerra  de 
la  mentira  contra  la  verdad,  y  del  pecado  con- 
tra su  santificación,  no  podia   menos  de  ar- 
.  Taar  á  sus  discipulos  ctín  el  previo  conocimien- 
to de  ella,  para  que  evitasen  mejor  sus  daf- 
dos,  y   el   efecto    de  sus  llagas  fuese  el   con- 
trario del   que  se  proponían  sus  enmigos.  En- 
Iraba  pues,  en' la  planta  de  su  obra  la  victoria 
-del  mundo  con  su  fé  ^divina,  y  el  triunfo  i^bre 
todo  el  poder  de    sus  crueles  perseguidores, 
-  «bn  el  arma  irresistible  de  ^¡§u paciencia,  sttfrí-, 
-^irient:os,    y  cattjidad  irifiílila.    • 

(Está  es  toda  la  ^|tazon^*f^stls>pre^hmci«-• 
■íl!^  Tíl^et'áias  á'StÉís  Ap^¿tt5*es:  >S.  JLttli^ 
-^dii^e:  »  dfeptt^  ^e  KJJiiagf^gáXíós  'les  ^^ió  to- 
-^^di,  >  potosí ai4  ;3^pfer^g   4^  <eí^iti*tis   4mí»<Jt-i 


*dos  para  arrojarlos,  curar  todo  larígor,-^ 
»*  enfermedad,  anadió:  hé  aqui  que  yo  os  en-^ 
>»  vio  como  obejas  en  medio  de  lobos;  guar- 
»  daos,  pues,  de  los  hombres  que  harán  con 
»  vosüiJ'os  el  ojicio  de  aquellos^  por  que  os  harán 
» comparecer  en  sus  asambleas,  y  azotar  en 
>»  s'js  sinagogas;  os  presentarán  por  causa  mia 
j»  aiite  ios  gobernadores,  y  reyes  en  testi- 
<í  monio  propio,  y  de  los  gentiles;  y  ya  pucs- 
»  tos  en  sus  manos,  no  toméis  cuidado  de 
»  como  habéis  de  contestarles,  por  que  se 
ii  os  dará  en  aquella  hora  vuestra  respuesta 
>»  por  el  espíritu  de  vuestro  Padre  celesiial^ 
»  que  habla   en  vosotros   c.    lo. 

\isto  es  por  este  pasage  del  evangelio, 
qiie  en  el  desempeño  Apostólico,  ó  ejercicio 
del  poder  divino,  que  J.  C.  comunica  á  sus 
Ministros  no  entra  la  potestad  secular  mas 
que  opugnando,  contradiciendo,  y  haciendo, 
-y  venciéndolo  todo  aquel  espíritu  de  fortale- 
-za,  que  habla,  y  obra  por  voca  de  aquellos, 
que   son   su  órgano. 

Ahora  bien  en  éste  alto  poder  Aposto- 
"lico  que  es  el  mismo  comunicado  á  la  Igle- 
,  sla  universal,   que  lo   representa  como   depo- 

-  sitaría  única   y  esposa   del   Redentor;   se  dis- 
tingue  por  primordial,  y  característica  la  po- 

-  testad  electiva  de  sus  sucesores  en  el  Aposr- 
« Colado,  y  obispado:  prueva  de  ello  es  según 
-dejamos  notado  Ja  elección  de  S.  Mathias 
-para  ocupar  la  ¿illa  que  deja  vacia  la  trai^ 


tlon  de  JuJas^  y  fué  la  primera  que  llam6  I9 
atención  de  S.  Pedro,  y  demás  Apostóles  coa 
quienes  formó  al  efecto  su  primer  concilio  ¿con 
que  si  para  el  todo  de  este  poder  eclesiástico 
yiene  escluida  en  las  intenciones  manifies-rf 
tas  del  Salvador  la  potestad  del  siglo 
¿como  podremos  admitirla  en  su  parte  mas 
elevada  y  sublime,  cual  es  la  institución,, 
'  y  autorización  de  sus  apostóles?  á  quien  po- 
drá, pues,  el  niiem  apóstol  Mathúis  en  callásLá 
de  discípulo  designar  por  su  Maestro,  y  en 
calidad  de  sucesor  designar  >^or  (m/£cesor  en  su 
obispado?  .  .  ¿  La  potestad  terrena,  que  nació 
ayer,  ha  suplido  todo,  haciendo  de  Padre ^ 
de  capitán^  de  Maestro  y  de  j posto! ^  ü  obispo j 
para  dar,  y  traspasar  en  su  Matías  la  Fa- 
iernidad^  ^aeslria,  y  capitanía  eplscopil:  Stq^, 
Dios!  Y  quien  no  ve  aqui  aquello  de  S.  Op- 
:4ato  con  el  Donaiista  Víctor  » Filius  sine 
»>  patre,  tyro  sine  duce,  discipulus  sine  ina- 
»  gistro  susesor  sine  antecesore,  hijo  sin  padre» 
»  aprendiz  sin  maestro,  soldado  bisono  si^ 
JD  capitán,  susesor  sin  antecesor.  ^  .,,;^ 

Molesto  os  pareceré  ya  fieles  del  Sal- 
vador, con  tantas  demostraciones  por  una  ver- 
dad, que  ella  misma  se  os  presenta  tan  des- 
nuda como  clara;  pero  sufridme  un  poco; 
H^uestra  eterna  salud  es  Cristo,  y  el  separaros  de  él 
}es  perder  aquella  para  siempre:  es  preciso  vivir 
y  morar  con  Cristo  para  reinar  con  Cristo; 
^  es  SHí^^  ^4%  ^i,X^  á^  géídf f  jseparandoojS 


m 

Ikl-qi^P  ^"5  rnpstrn  vi/^a,  cQjnñno^  r  veráa^ 
jpor  asiros  de  un  árbol  seco  que  sacaría  pará^ 
Vosotros  \i  fuente  de  las  aguas  vivas  de  la  gra-^ 
^¡a  saiitificaiíte  del  señor  las  cuales  corren  pof 
ísolos  los  canales  de  sus  sacramentos,  adminis- 
trados por  la  polestad  sacerdotal,  procedente 
idel  verdadero,  legitimo,  Pastor  vuestro  que 
es  el  Arzobispo  de  la  Diócesis  integra  de  Gua- 
temala, que  es  el  ímico  surésorúe  sus  (interesoreÉi 
len  dicha  silla,  y  como  «líos  ujiído  á  la  sania 
ísede  Apostólica''  de  quien  procede  el  obispado 
»  mismo,  y  toda  la  autoridad  de  este  nombre'' 
como  decía  S.  Inocencio  papa  á  los  PP.  del 
concilio  de  Gartago  avio  de  ^-ly-así  que  el  pres- 
taros a  recibir  los  santos  sacramentos  de  mano 
de  un  cura  ó  sacerdote,  separado  de  la  comu-* 
•nion  con  su  legitimo  obispo,  de  consiigui ente  se- 
parado del  centro  de  esta  comunión,  que  es  la 
■sede  de  S.  Pedro,  y  por  último  de  la  de  Cristo, 
piedra  fundamental  sobre  que  descansa  el  obis- 
pado y  de  donde  procede  toda  la  autoridad 
/que  lleva  con  sigo  este  nombre  J  que  otra 
cosa  es,  que  consentir  en  el  asma  ó  rotura 
lie  la  vnidad  edesiasfíca^  y  haceros  reos  del 
Tínismo  crimen? 

No,  no  os  dejéis  engañar:  red  bien  el 
jatbismo  que  se  os  quiere  abrir  bajo  vuestros 
J^íés^  para  que  ^derrumbados  én  él,  quedéis 
'sin  templos,  sin  altar,  sin  lacrificio,  sin  filia- 
ícion  con  Crista  ni  con  ^u  Iglesia.  ¿  Y  est^ 
'iaetrtojbie  catástrofe  TucstrA  w  ji^^^l^k^^ 


m 

vosotros  esta  porfía  de  mi  celo  por  ahorrariw>^ 
de  ser  su  vkúmai'  como  hede  dejaf  de  sfer* 
importuno  aulorizamlome  el  Aposto!  con  aqueP 
su  consejo  de  que  en  semejantes  Casos  todo 
ministro  del  santuario  debe  argüir  oportuna^ 
é  impofíünamcnte  á  los  fieles,  para  apartarlos^ 
del  sendero   de  su   perdición?  ^ 

Si^  vuestra  eterna  salud  es  lá  queme' 
btliga  á  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  mi  dis-*^ 
cursó,  y  volver  a  la  carga  molesta  qne  dejé 
petldi^nte^  de  que  la  potestad  sácitldr  no  entró 
famas  para  nada  en  el  plan  divino  de  la  Iglc-^' 
sia,  y  que  lejos  de  contar  con  ella  su  fun- 
dador, la  denunció  como  contraria  y  opuesta^ 
en  términos  de  decir  á  sus  Apoítoles  por  S. 
Juan  c.  16.  )>  os  hé  antinciado  esta  persecu-^ 
»  cion,  para  que  iio  os  escah¿^3ílí^e  cuando» 
í»  os  sobrevenga:  os  arrojarán  de  sus  sinagóí-^ 
»  gas;  y  llegará  tiempo*  enquer  so  ci*ea  hacer 
n  ün  servicio  muy  agradable  á  Pios'''ení'irik-^^ 
taros  "  todo  esto.se  verificó  á  la  letraí  laí  poíés^ 
tad  secular  coutradifo,  repugnó,  persiguió  a 
fuego  y  sangre  el  edificio  santo  j^^sfas'funda^ 
dores,  quienes  sin  embargo  y  bíe^  á  pesar  dé 
dicha  potestad  formaban  obispados,  instituiaií 

Í'^  ordenaban  obispos  por  dó  frutera  que  los 
levaba  su  celo  apostólico  y  sú  misión  anto-^ 
mada  con  el  poder  de  Cristo,  ó  sea  aquella 
hgacion  de  Cristo^  mediante  la  cual  ífSéWfk^ 
iaban  embajadores  suyos ^  CQino  aseguraba  él 
Apóstol  k  los.  Corintios  diciende^  además:  Mí^ 


en  ellos  hqhia , puesto  Ici  palalra  de  la  reconcilia^ 
cím  del  mundo  obrada  en  CrhioporDios^2,^^* 
%S,  V.  i8.  iQ.  20. 

';^j  JNi  , podía  tampoco  este  tmnisteno  co^ 
^inunicarse  por  otra  poteslaíl  que  la  ijüe  lo 
estableció:  aun  presclndlciido  de  la  cbnlrarledai 
.potestativa  de  los  hombres:  aun  suponiéndola 
auxiliar,  |jrotectora,  patrona  de  la  eclesiasli- 
"¿a  como  lo  ifué  desde  el  siglo  4-'*  nunca  pudo 
ttjner  parte  en  ella,  no  solo  por  que  estaba 
escluida,  y  no  se  contó  con  ella  sino  por  que 
de  sus  tesoros  no  .podía  sa<;ar  cosa  qué  sir- 
viese al  fundamento  de  tan  sólido,  como 
divino  edificio:  esle  fundainenio  sobre  que  edifi-^ 
carón  los  Apostóles  y  los  .profetas y  y  sobre  que 
está  leoantado  el  edificio  sanio  de  la  Iglesia  y  al 
cual  ningún  otro  fundamento  puede  sohi*eponerse^ 
(C.()íQiO  :4h^  3-  PaMo  (ad  eph.  c.  2^  y.  j2p« 
jftd  cor.  *•  c.  3.  V.  II.)  720  esotro  que  Cristo; 
Verbo  de  Dios  humanado,  esto  es,  l)ios  y 
Jhombre  rerdadero. 

!.-         La    divinidad,  pues/y  la  humanidad  del 
'fcijo  de   Dios  hecho  hombre   son  este  funda- 
mento, en  cuanto  la  fé   santa  nos  lo  demue;?- 
^tfa  <5on  las  obras  y  palabras  miisinas  con  que 
/Jesucristo  se  dio    á  conocer  por  tal  hijo  de 
l)ios  á  sus  Apostóles  y  discípulos,  escogidos 
»jpr  testigos   presenciales   de  aquellos  hechos, 
que  como  el  mismo   Salvador  decia,  no  dejan 
escusa  ni  pretesU»  á  la  incredulidad;  tales  aña- 
!5í*3f  *lue.si.comq  eu  Bcilmida  y  Caphqrmuf^f 


KuVícrán  sido  vistos  seniejanle^í  j^róífgíos  y 
iníiagros  en  Tyro  y  en  Sidon^  es  decir  entre» 
los  mas  corrompidos  de  los  hombres,  habrían 

f ecavado    de   ellos   el  fruto   de   v<iti  arrepenli- 

;niiento  y  conversión  á  la  fe    de    Jesucristo. 

^(Luc.  t.   Ío;i  V.  t3.) 

Qomvi  tales  testigos^  y  mediante  la  esjpresA 

'misión  suyd,    robustecida    »  con   el  poder  qué. 

^  i»  les  comunica  de   poner  a  sus  pies  las  ser- 

*>»  picntes  y  escorpiones^  y  la  potestad  lodá 
»  del  enemigo  de  la  salnd  (ibi.  v.  ig. )  debiait 
predicaí"  á  Cristo  por  toda  la  tierra,  conver-f 
tir  á  su  fé  á  los  gentiles,  'dando  testimonió 
de  sú  divinidad,  y  comprovandolo  coii  loS 
milagros  que  dieron  y  admiraron" -eÜ  tres 
anos  consecutivos  que  estuvieron  á  su  lado^ 
y  con  l(fs  que  ellos  harían  en  sü  nombre;  y 
últimamente  con  el  de  su  sangre  <|üe  es  el 
sello  con  que  los  hombres  pueden  marcar  14 
verdad  de  su  testimonio. 

Traigo  todo  esto  á  vuestra  memoria 
para  que  veáis  en  ello  una  de  las  calidades 
mas  precisas  del  Apostolado  y  de  los  que  han 
de    suceder    en   él;     esto    es,  la   de  tener  y 

'comunicar  este  testimonio  santo  de  la  muerte 
y  resurrección  de  Jesucristo:  testimonio  qué 
en  los  Apostóles  era  presencial,  en  los  suce- 
sores tradicional,  y  comunicado  por  la  Iglesiii 
que  es  la  depositaria  y  conservadora  infali- 
ble mediante  el  espíritu  sa»^^;  SU  huésped  eteií*, 
tio  para  (iirigiriá,-;^-^^;^:    V!*í.-í^:' ^     '" 


En  conseicnencia  de  esta  verdafl  y  ^c| 
tcsiimonio  qtie  daría  de  ella  »  el  espíritu  Pa-* 
eráetitó  (décia  el  Salvador)  que  yo  os  en4 
i>  viare  de  mi  padre,  espíritu  de  verdad  qua 
>>  procede  del  padre,  lél  dará  teslimoiiio  de  mí 
h  como  hijo  de  Diús^  y  vosotros  también  daréis 
>  testimonio;  por  qué  desde  el  ^jlñcipió  ha*- 
*>  beis  estado  con  migo. '^ Jo.  C;  i5.  vi.  26.  27» 

Esta  razón  sobre  que  afiaiiza  Jesucris* 
10  él  testimonio  qué  dé  su  resurrección  y 
inllagros  darían  al  mundo  los  Apostóles,  lá 
entendieron  estos  literalmente,  tatito,  que 
cuando  S.  Pedro  "propuso  al  congrego  de  los 
íieles  la  elección  que  débia  hadérse  de  uno 
ique  llenase  el  lugar  que  dejó  vacío  eñ  el 
apostolado  Juda»,  áSadió:  >»  conviene,  púéá^ 
;>»  que  de  estos  varones  que  han  estado  %ii 
jíb  nuestra  tüompañia  todo  el  tiempo  que  entré 
1^  y  salió  (vivió  y  conversó)  cíyn  nosotros  él 
3>  Señor  Jesús,  comenzando  desde  el  bautismo 
>>  de  Juan  hasta  el  ilia  en  que  ló  vimos  subir 
>>  á  ios  fcielos,  escoger  á  uno  qué  sea  con  no^ 
>>  so  tros   iesligo  de  su  resurrección  {d^CU.c.  u  v# 


51.   22  ^ 


.  '• 


Asi  era  forzoso  hacerlo  para,  no  apar^ 
iarse  de  lo  que  é»  ellos  mismos  había  exi- 
gido el  l\eden(ór  en  su  último  discurso  coi 
Jos  Apostóles,  diciendoles  antes  de  su  ascenr 
¿on  á  los  cielos:  ¥  recibiréis  la  virtud  del 
^.ííspiri tu  santo  i^ue  vendrá  sobre  vosotros^ 
1*  y  lae  seréis    (esticos  en  .tod^,  la  Jud€a.-|f^ 


r 
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jamaría,  ytosU  lo  ultimóle  h  licrrá.*'  r'.  8; 

Bajo  este  concepto  pudieron  decir  coríie 
^igeron  siempre  en  su  predicación,  lo  ^e  S. 
^uan  en  su;  priiñera  carta  á  ios  fieles:  m  os 
i>  anunciamos  la  palabra  dn  vida  que  hemos 
i»  escuchado,  que  hemos  vista  con  nuestros 
'M:  ojos,  que  hemos  mirado  con  atención  y  toca- 
ié/do  eon  nuestras  manos;  por  que  la  vi& 
^p  misma  se?  ha  hecho  visible  y  nosotros  1^^ 
^  hemo^  visto  y  damos  iesíimonh  de  ello,  y 
i»i^os  lo  anunciamos:  os  predicamos,  pues,  ro 
,iK,que  hemos  visto,  y  oi4o  ete»  "  y  el  mismo  S,^ 
Juan  y  S.,  Piedro  criando  se  vieron  estrechados 
por  el  gobierno  Judaico  para  que  guárdasela 
jülencio  en  orden  á  Cristo  ^;como  respondieron 
«L podremos  dejar  de  hablar  las  co5as  que  he- 
mos visto  y  oido  ?  "y  obedeceros  á  vosotroil 
ajetes  que  á   Dios?  (act.  c.  4«  v*   20)        -^ 

Estos  hechos  tan   portentosos  de  ía  vida 

áe. Jesucristo,  tan  visibles,  como    manifiestos. 

ij^  sensibles,  de  que  puede  deponer  y  dar  te^T^ 

timonio   cierto,  todo  el  qué  tiene  ojos    en  la 

cara;  estos  hechos  tan  esclarecidos  como 'fuera 

del  alcance  de  las   ilusiones    humanas,    sobre 

,todo  el  de    su;  resurrección,    ascensión  á  los 

*  cielos,  y.  venida  d^l  espiritu  santo,  forman  >  la 

-garantía   mas  caval  y  segura  dé  la  divinid«,¿t 

de   Jesús,  y   de  su  evangelio,   y  tanto  el  tes? 

:  timonio     aposlóHiBO     sobre     tan      relevahteS; 

aconteci'mientos,   como  el  <^  sus     inmediatos 

sucesores  sobre  los  hechos  de  los    4p^^^o^^ 


..  . .    bol    .  ...  ,. ,. 

iriismoá,  confirmatorios  de  los  primeros,  coni^ 
obrados  »  á  virtud  de  aquel  nombre  sanlo^ 
í»  superior  ¿  todo  nombre^  á  cuya  sola  in- 
¿  voca^cion  tienen  que  doblar  su  rodilja  las 
jpotéstades  celestes,  terrenas,  infiérnales ''  unos 
y  otros  con  la  doctrma  y  dogmas  de  que  son' 

Í)rueva  completa  y  divina,  forman  este  que 
lamamos  Deposito  tradicional  de  la  Iglesia 
católica,  que  pasa  integro  á  los  que  ella  llama, 
instituye  y  ordena  par  sucesores  en  el  apos^ 
tolado^  caracterizándolos  en  su  consagrad oa 
«ntre  otros  con  el  primordial  litulo  de  testigos, 
'que  en  cualquiera  evento  contrario,  depongan 
*de  la  existencia  de  dicho  Deposito,  y  de  las 
verdades  que  comprende,  reconoce  y  retiene 
la  esposa  cárisima   de  Jesús.  «^ 

Nada  avanzo  en  lo  que  acabo  (te  dec¡ro*i 
que  no  sea  reconocido  uniformemente  por  M 
Iglesia  santa  entre  sus  íundamentos  doctrina^ 
•  les  y  practicas  preciosas  con  que  los  anuncia 
i  sus  hijos  bajo  la  forma  misma  que  S.  Pablo 
la  prescrivió   en  la  ordenación  obispal  de  su 
discípulo  Thimoteo,    k  quien  en  su  segunda 
carta    recordándole  su  institución  apostólica,  y 
todas    las  funciones  de   ella,    le  añade:  no,  no 
•>  quieras  avergonzarte    del  testimonio  de  Jesit- 
^  i»  cristo   ni  de  mi  que  so¡  su  prisionero...  guar- 
^  9>  da  la    forma  de  las  sanas    palabras  que  me 
3j  has   oído  en  la  fé,  y  caridad  en  Jesucristo: 
'  »  guarda  por  el*  espiritu  santo  que  habita  en 
'  >  &QSOtr03¿  el  l>uén  Beposíio  que  te  ha  úikQ 


%,eonfiaao"  de  la, sana  doctrina,*,  y  Us  cosaí^ 
»  que  has  pido  ^*e  riiV  aute  muchos  iésíígos^  cht- 
»  comiendalás  á  hombres  fieles  que  sean  ca:;^^ 
%  paces  de  instruir  también  á  otros  "  esto  ef 
^  Ministros  fieles  del  Sénor,  que  como  tik 
j^üedán  dar  teslimonió   de  este  dégósitp^santa 

y  Jüfadícionat^  r^',  :  .  :  ;  ir  ^v  ¿^  ..av^ 
i""  MáJ  salvádoíi^esf  hecháí('  úna**pjéaífa  re*^ 
flexíva  y  atenta  sobre  mesfro  Matías  cony 
Vertido  en  obispo^  sin  vocación  de  Cristo,  si^ 
Hámamiento  de  su  Iglesia,  sin  institución  ni. 
(ponsagración  del  ministerio  episcopal;  mirad^ 
y  ved  ¿como  y  por  quién  puede  haber  reci- 
bido el  /};?/> óiító  santo  dé  la  doctrina  con  q\\Q 
'déberia  san tífiic aros,  Instruiros,  y  conservaros, 
^presentándose  á  vuestra  víst^  como  testigo 
Bel  SalvaPdor,  y  aandb  siempre  testimonio  dé 
jtiii  unidad  de  fe  y  doctrina  que  lO:  debia  uniir 
con  el  cuerpo  saiber^btal  y-  pontificio  de  lá 
J[glesia.  universal j^.  de  la.  qiie  ha  hecho . una  es-^. 
^¿ision  tan  escandalosa?  .  tr  Át 

l^'^\  Para  pasar  á  sus  manos  otra  potestafl 
^gue  no  sea  la  de  Cristo,  el'  Depósito  santo^  el 
iesiimonio  de  su,  vé^rdidiA^lk  calidad  precios^ 
^'^  testigo  tradiciohal  del  Redentor  y  de  todas, 
"flws  misericordias,  es^e  una  necesidad'  abso- 
luta haber  recibido  de  su  íueníe  gracias  ta|i 
'  alvinas  como  sanlificadoras.  ^íDe  donde,  pneá^ 
pas  hubo,,  cuando  6  en  que  tiempo  se  dé- 
;¿aron  venir  del'  cielo  sóbrenlas  írabezas  de  lc&; 
^iíi^  CQmpoiiéb  yuestra    á$ambl^^^ j\"  ihiesiil^. 


Í7^1 
|)»otestaa  poWlíca  y  civil?      ,  >  ;S  ;   f-:;s> 

El  nacimiento  de  esta  potestad  &  sobe^ 
rania  vuestra  es  de  fecha  reciente:  la  habéis 
visto  nacer:  todos  habéis  asistida  al  parto  que 
la   dio  á   luz; '  de    consiguiente,  todos    de  veis 
de  hahj&r>  presenciado  el  advenimiento   sobre 
ella  del  poder  divino  c^n   que  se  acreditó,  re- 
vestid^, en  el  hecho  de  daros   por  si,  y  ante 
Si^    im   Obispo    hijo   suyo,    un    soldado    que  Isi 
X<?conoce ,  ppr  su  Capitán ,  un  di^pipula  que  la 
irespeta   camo  a  su  maestro^  un  sucesor  qi\e.  np 
cuenta   ot'ro  antecesor,  en  sa  jol^lspadó,   que  á 
iÁpoiesÍadinisnx3L  en  quien  venera  un «m^(>o  Cris- 
to j  distinto,   contrario  de  aqu¿l  que  n^s  lavd 
íáel,  pecado    con   su  sangre,  y  de    quien  dijo 
kon   tanta  propiedad    el   Apóstol:    w  que    efi 
:^ayér  V  hoy,  y  el  mismo  hasta  el^  fin  de  lo^ 
"^  siglos  'siempre  inuxutabíe  en  sw  persona,  ea 
fus    cualidades,  y  >ii  sut  doctrina,  (ad  Hel¿ 

f^^i.v.8.;).;     ■■--■;;'.;.:■,'•'    ;; : 

^^  Este  ultimo  test¡m,oiiió  de  S;  Pablo  jmr 
Ja  diyinida,d  de  su  ^  maestro,  y  c oii  que  hemos 
^cer^'ado  lá  demostración  de  que  la  poieslad  ier» 
j^na  para  nada  y  por  nada  ha  cnlra^  en  el 
júlan  que  de  su  Igksia  forrn^  el  fledenfor:  da  tam- 
%ien  mé rito .  á  que  c bucluyamos  nuestra  exór- 
lacion  con  otrp,^rgumentp  que. tomaremos  ¿e 
la  diversa  rhaturáteza  y  construcción  de  ani^ 
]bas  potestades,  divina  y  humana,  eclesiástica 
¿y }  política,  para-venir  4  parar  p<>r  la  via  de 


condujo  la  de  su  oposición,       ^oi^  t^-^;: 

El  poder  divino  ^s  el  Aníco;  yK  vé 

Badero   poder  que  el  mundo  cono,ce,  ^dn^ira^ 

í  proclama,    respeta  y  reverencia:    sustaneial- 

.  hiente  no   ^   otra   cosa  que  la  {noluntad  eter-r 

na  del  criador  de  cielos,  y  tierra,  que  todo 

lo  estrahe  de  la  nada  y  todo  lo  puede  re-- 

trotraejí^  á  ki  misma  nada  que  fue  antes  de 

5  jfer  lo  que  es  al  presente;  por  esta  razón  d^o. 

IQui  divinamente  el    Apóstol,  ^íí<5  nohmotci^, 

pot€Stady   sino  la   que  oíene  de  Dios:  for  que  no 

i  feai  otra  voluntad,  que  haya  dado  al  mun- 

IJo   leyes  Verdaderas,  esto  es,  cpnstaíites,  fijaos 

invariable^   legitimas  en  lodo  el  i?igor,  y  ei^ 

tensión  de  resta  palabra:    porque  Ssolas  eL^$y 

■$Íp,  dejar  de  ser  siempre  lás¿  ipismas,^  proceden 

■:  ^^cordes  ,con  sus  fines,  y  áüus  medidos;  los  tQ- 

I  can  de  un '  modo  indetectibÍB«  lo#  cumpleí^ 

los  llenan*,,  r    .  ,  ?^ 

^,         Y  comp    procedentes  de    tan    ^blime 

jpThiGipio,,   se  derraman,  se  dif^uiden   sobre  su 

^objeto  respetivo  y  obran   slen^pre  en  afn^pr 

tiídicon  é\\  esto  .es,  de  un  modo     ¡mmutablc, 

activo  no  teñiéndQ,  como  no  tienjí»íi,  otros,  obs- 

t|ic^]o^,  q.ue  los  que   opone  la  i]fada  á  la  oni- 

^¿ipotencia;  los  cuales  son  en  un  i^ído  nulo*;  .^ 

:lá   presencia    de  la  í?oluniad  eterna^  que  opeíra 

Siempre  como  nna^  esencialmente  ináivisibjíí,^ 

ítóntO|8n  el  principio   de   su  acción^  ó  fuerza^ 

f  ifcomo.  en   el  lleno  de  lodos  sus    cíbctos;    dice^ 


una  vez  sola-   ^  ;^     ^''"'  ^^^^x     , 

Por  lo  mismo  aunque  cti  sus  leyes  rcr^ 
conozcamos  la  diversidad,  que  resulta  en  nu- 
estro concepto  de  la  diferencia  de  objetos; 
la  unidad  de  procedencia,  de  actividad,  y 
energía  es  siempre  la  .misma  por  mas  lejos 
que  la  llevemos  hasta  el  ultimo  y  mas  míni- 
mo dé  sus  efectos:  en  estos,  pues,  encontra- 
mos lo  mismo  que  en  los  prinieros ,  1Í! 
Inisma  voluntad*  diviña  revestida  de  su  m-' 
Reparable     omnipotencia.  >, 

Vedlo  de  un  modo  claro,  aplicando 
«stoj^  conceptos  4  lá  potestad  divina  conque 
Jesucristo  formó,  y  robusteció  su  Iglesia:  re-r* 
ieibio  la  integra  en  calidad  de  hijo  de  su 
Cierna  padre;  con  ella  obra  la  redéncioá 
üumana,  con  ella  adquiere  por  el  previo  de  sa 
sangre,  que  derramó  en  abundancia  a  favojp 
de .  los  hombres,  y  como  hombre  ver J adero, 
su  nueva  vida,  su  salud  eterna:  én  su  par- 
tida á  los  cielos,  en  su  retorno  al  seno  del 
í^adí'c  comunica,  y  traspasa  el  ejercicio  dé 
lesta  misma  potestad  a  su  colegio  Apostólico, 
y  con  cierta  especialidad  al  que  sostituyó  ea 
^u  lugar  por  cabeza  del  mismo  cuerpo  sa- 
cerdotal: éste  la  comunica,  y  traspone  en 
los  nuevos  miembros  det  Apostolado ,  que 
su¿'eden  á  los  antiguos,  sin  mas  diferencia*, 
que  la  que  exigen  su  orden  gerarqulco*  sp 
distribución,  y  ajHcacion  objetiva,  pasando 
%Ji  ninguua  de  estas  limitaciones  jal  que   €j^- 


m  e'átéíá  tííífcir'éh  la  tíert*á:  ^-líártfa"  miemi* 
hto  de  éste  colegio  Apostólico,  y  episcopal  la 
comunica  en  la  parte  que  les  está  designad 
da  con  respeto  á  su  localidad,  y  al  objett^ 
de  la  santificación  sacramental  de  sus  fieles;?^ 
la  comunica  digo,  á  los  llamados  para  el  ordena 
cacro,  y  distribución  del  pan  eucarisíico,  y 
gracia  santificante  por  medio  del  orden  que 
fes  consagra  sacerdotes,  los  instituye  auxK 
liares  en  ésta  administración  compartida  y 
siempre  una  de  los  sacramentos.  » 

fá^z^i^-yl^:  manera;  que  aunque  tan  diver-* 
fincada  está'  potestad  por  sus  diversos  obje- 
tos, y  aunque  compartida  gradualmente  en 
tanta  diferencia  de  ministros,  cada  uno  obra 
con  ella,  respecto  de  la  parte  que  le  cabeV 
con  una  "eficacia  compleia,  y  llena,  tanto  co- 
•ItoO'  si-  obrase  con  él  todo  de  ella.  Asi  es  que 
el  menor  de  sus  ministros  no  necesita  de  au- 
xilio alguno  esterno  para  el  desempeño  de 
sus  funciones ;  y  si  lo  invocase  para  este 
efecto  desmentiría  la  sublimidad  del  po^lf^r 
que  ejerce  en  nombre  de  Cristo;  haría  trai- 
ción á  su  llamamiento  reconociendo  flaca 
y  débil  la  omnipotencia  suya,  que  tan^o  se 
complació  en  la  manifestación  de  sus  núr* 
sericordias.  ^^^^¿^í 

Con  efecto  si  en  las  obras  de  la  ñá- 
%iraleza  escluyo  todo  auxilio  estran^ero,  poc 
tío  mancharlas  con  la  infelcion  de  la  nsíáaty 
0  de  lo  que  sieaÜQ    algo  en  la  tiena>   110 


fwede  concurrir,  s^no  con  un  poder  prestado^ 
y  de  consiguiente  embarazoso  cuando  mei* 
Jips  al  orden  de  aquelloa  ¿podremos  ima- 
ginarnos algún  caso,  en  que  necesite  la  do- 
ieslad  dmna  para  sus  obras  de  la  gracia  de 
la  concurrencia  de  la  potestad  terrena?  Vc^ 
¿ría  ésta  acercarse  sin  ineter  perturbacionea 
«in  cuento,  no  en  la  potestad  divina^  sino 
en  los  fieles,  que  se  le^  subordinan? 
'^  Entiendo    que    esta    consecuencia  es- 

ta bien  al  alcance  4e  los  cristianos,  y  en 
especial  de  todos  los  -que  por  su  desgracia 
fisperimentan  hoi  sus  terribles  y  congojosos 
afectos.  Np  pbstante  bueno  será  que  los  veaa 
en  todas  sus  causas,  y  en  la  ultima  de  quip 
yernos  haciendo  mérito;  á  saver  de  la  dif^ 
xente  naturaleza,  y  construcción  áe  la  pc^. 
.testad  humana  en  comparación  con  la  div^^ 
na,  y  ecltísiastica.  f^ 

Baste  decir  que  al  inverso  de  esta  es 
como  se  forma  la  potestad  humana,  para 
comprender  su  debilidad,  y  flaqueza;  de  con- 
siguiente el  ningún  papel  que  puede  hacer 
al  lado  de  la  divina;  sobre  todo  cuando  en 
vez  d^  ampararse,  ó  escudarse  coii  la  que 
4e  presta  toda  su  influencia,  trata  de  con- 
Irariarla. 

Por  fortuna  es  cosa  que  tenemos  entre 
líianos  c.omo  suele  decirse  de  una  materia^ 
^  negocio  á  qu%.  tratamos  de  dar  una  for- 
Ifta^  visible,  vital,  y  acUva  ¿Que  es  lo  qy^ 
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ticfnos  lecho  en  el  ano  antcríor  para  formáll 
nuestra  soberanía  federal,  y  estamos  Kacien-* 
áo  para  construir  la  esiadistíca  de  los  qué 
componen  aquella?  nada  mas  que  lecogeff 
en  el  modo  posible  la  ooluntad  individual  dé' 
cuantos  hermanos  tenemos  derramados  en  lOf 
pueblos,  aldeas  valles,  y  montes,  y  formar 
con  ella  la  voluntad  gcnenil^  que  en  realdad 
lio  es  mas  que  un  ser  generalizada)  por  nuCvS* 
IrO'-etmeepto,  6  lo  que  llaman  los  filósofos 
tín  ente  m^laíisico,^  pero  algo  realizado  cuaní^ 
do  aquella  voluntad  individual,  coustituyenle| 
^orgánica  se  conserva  tal  Cual  es,  ó  manifies-* 
ta  ser  al  tiempo  de  ser  emilida,  es  decir^' 
qué  para  que  con  dicha  voluniaA  s^eneral^  re^ 
«ultantc  de  la  individual  de  millares  de  in-^ 
Vividnos,  logremos  constituir  la  verdadera  síñ^ 
hemñia  tiadonul  b  pelesiád  efecíwa^  cayo  im-*- 
perio  alcance  -siempre,  ó  recave  la  obedien- 
cia de  los  mismos  subditos  que  fueron  y  son 
^üs  constructores,  es  menester  que  la  presupuesta 
ta  voluntad  individual  síe  conserve  siempre  en 
el  estado  de  realidad  y  constancia  que.  tuvo 
en  el  momento  de  su  cnoúsíon.    .  > 

A  pesar  de  cjiíe  este  supuesto,  contraten 
éiria  á  la  naturaleza  de  nuestra  volunlad  peo 
sonal,  si  lo  contásemos  por  constante,  é  in-n 
variable,  sin.  enotbargo  titne  un  fundamento 
seguro,  á  la  par  qué  lo  es  el  querer  .:tj(Kk9t 
los  hon^bres  su  ti  en  estar  e^  todo  y  por  todo? 
py£S  para  lacontfario^es  denpc^siSadlcpi^^ 


«Dncurra  lo  que  decimos  locura,  6  ¿rifermeS 
dad  fie  animo;  cosa  que  de  ninguna  níanera 
^e  supone  en  el  hecho  mas  clásico  de  nuestra 
^racionalidad. 

*v  >  Aeabo  de  dar  á  la  soberanía  ó  po testad 
nacional,  todo  el  valor  que  tiene  en 'su  prin- 
cipio 6  arranques,  sacándola  por  la  vía  mas 
liberal  que  se  conoce,  v  fundándola  sobre  la 
única  base  que  puede  sostenerla  con  dignidad 
y  acierto,  que  es  el  bienestar  común;  el  cual 
por  SI  solo  da  origen  y  pávulo  á  la  volunlad 
popular,  y  soberana. 

Mas  como  éste  procomunal  Ác  nada  sir-^ 
ve,  quedando  en  ahsiracto^  ó  sin  aplicaciones 
inmediatas,  y  continuamente  reproducidas  por 
6U  agente,  la  poiesiad  soberana',  y  como  en 
dichas  aplicaciones  sale  luego  á  su  encuentro 
el  interés  propio,  que  queda  siempi'e  a  gaza** 
pado,  como  insidiador  oculto  dentro  de  nuesf 
tra  misma  casa, y  aun  dentro  de  la  social  qué 
liemos  construido  para  debelarlo;  de  ahi  es^ 
que  no  solo  en  la  potestad  misma  se  interpon 
ne  con  sus  mil  y  mas  disfraces  para  dislo^ 
caria,  torcerla,  y  engañarla,  sino  que  primea*» 
-ird,  y  para  que  su  anterior  batería  no  falle^ 
ocupa  y  previene  á  la  desfilada,  y  casi  sin  ser 
eenttdo,  todas  las  plazas  y  puestos  por  donde  la 
doberana  potestad  desplega  sus  influencias  be* 
«léficas,  yprocumunales. 

Nada  hay  mas  cierto  metafisicamenté 
hablando^  que  ^sta  i^olunkid  soberana^  for  (¡fx^ 


ce  naaa  podemos,  asegurarnos. mejor  todos  Io$ 
hombres,  que  de  haber  querido  y  querer 
siempre  nuestro  bienestar;  pero  no  lo  es  meó- 
nos, que  éste  concepto  se  queda  tal  cual  es,' 
puramente  ideal  y  tan  falto  de  fuerzas  para 
hacerse  obedecer,  ya  individual,  ya  comunal- 
mente, que  apenas  se  atreve  á  comparecer  en 
\a.  escena  de  la  vida  civil,  y  práctica,  para  cuya 
dirección  es  llamado:  esta  verdad  la  siente 
eada  uno  en  si  mismo:  yo  la  haré  ver  en  sola 
^  potestad  política  y  civil,  con  notar  lo  que 
Iqdos  estamos  viendo  en  nuestros  congresos 
soberanos,  y  es  lo  j^ue  3e  ha  visto  siempre  ea: 
el  mundo   social.        í''!*.  ';^  J*?:C 

Nunca  en  ellos  se  vió  iii  se  vé  esta  votunicM' 
^o¿í?rfl/za  acorde  con  sigo  misma;  quiero  decir, 
que  nunc*^  obró  ni  obra  con  la  generalidad 
ó  conformidad  que  ella  supone;  y  para  cubrir 
esta  deficiencia  y  no  desmentirla,  se  apeló  y 
i^e  apela  á  otra  suposición,  ó  ficción  de  dere* 
cho  que  la  conserva  su  titulo  en  beneficio  de 
la  sociedad:  la  cual  suposición  consiste  en 
sacarla  avante  con  la  mayoría  de  las  volun-' 
jtades  de  sus  escogidos  representantes:  y  ya  se 
vé,  sin  necesidad  de  espresarlo,  que  s¡  en  estos 
no  puede  dar  de  si  todo  lo  que  ella  debia  vaV 
íer,  menos  podemos  prometérnoslo  de  la  na-^ 
cion  que  es  la  esencialmente  soberana,  y  la 
electora  de  aquellos  que  mira  como  su  quints 
fsencia.  ^ 


tTnmtmfc  isoii  IOS  que  ven  el  ¿zV;2>5W¿ámtí?K. 
y   no  los     de    la    carne,     que    solo    buscan 
icl    propio    fuera     de   aquel  ,    i>o   dallándose 
eilVo  alli:  que  la  misma  contradlcion  que  siente 
el  hombre  dentro  de  si  por  las  dos  leyes  que 
quieren   dirigirlo,   una  á   su  bien,   oíra  S   su 
ii'.al  moral,  es  la  que   se  entromete  dentro  dC: 
1^   potestad  humana,  para  hacer  con    ella   el 
ipisiho  juego  que  hace  con  todos  los  hombre* 
c,n  particular;   por  que   al  cavo  de    todas  sus^ 
mas  esquisilas  xliügencias,  siempre  resulta  que^ 
son  hombres,  y  muy   hombres  los  que  mane- 
lah    aquella  potestad^  los  escogidos  con  tanto 
aparaít)  para  emplearla   con/,^ciejrlp  á  bei)efi¿»' 
ció   de  la   sociedad  entera. 

Concluyamos,    pues,  y  tifemos  la  coñsé- 
|:uenc¡a  de  nuesiro   argumento  iilíit^iho,  que  e« 
la  misma  que   liemos  deducido  de  los  anterió- 
Ti^s;   k  saver:  que  no  pudiendo  sfeVvir  sino    Aé 
embarazo  la  potestad  humana   aplicada  á  un 
servicio  divinp)   no  pudo  jamás  caber,  comci 
lip  cupo    nunca,  ni  en  la  mente  de  la  Iglesia 
f^anla^  ni  en  la  de  sü  fundador  Ciristo,  el  con¿ 
Idf  con  ella    |)ara  el   desetnpeno  acunas  futt< 
rioties  que  prenden  de  un  poder  tajn  alto  fun-í^, 
ááüíental,     constante,     firme,     íriderrocable^ 
ípátjcesible    aun    al    mismo    poyder   del    inr^-' 
u^rnp:    añadamos  •  que    no  f^ólo    no    pudoí  | 
|úú>^  *que    efectivamente    tíéí  cbintcT   con  cUS  yl 
'  |l    que    aseguren  de  -  tantas    mane  ras    que^  15Í 
I  qtíe  üo  era  CPU  "él,  era  CoMra^  el;  el    que 


«  nocogia  fíiiiQS  con  él  los  deminab^j  que  jicji 
}f  se  podía  servir  á  dos  aiíips   aun    tienipt^^ 
^siendo  tan  opueslós^    como  el  mundo,     la 
V  carne^    y  Satanás  lo  son   de   Cristo:  que  el 
i»  que  no    oye,   ó    4^¿precia    la   voz  de    sus 
*>  enviados,     no  oye  Ji    éj;   y   el  que  nó  oyei 
p  h  élyk  Cristo,  dés|)récia,  y  hd  oye  á  l)iosi 
j>  que, no  lo  oye,  y  desprecia,  el  que  nó  guardai 
ii>  sus   mandatos;   que  no  guarda  sus  mandatoá 
,9*  el  que   no   ob^ídecé  á  su  Iglesia:  que  á  est* 
>í  daba   iodo   su  poder  Divino    para  estable- 
^>  Cer,  por   toda  la  redbndez  de  la  tietra^  ven- 
_»..cIendo  con  su  virtud,  y  con   su   paciencia 
^>)  toda  especie  de  poder  terreno  infernal,  ce4 
.»  leste*   que  se   la   opusiese"  |^^ 

Ahora  bien,  el   que   asi  coütáliá  táii  sfe^ 
^gúf amento   con  la  virtud  soberana  de  su  poder 
infinito   ¿en  que   habria  menester  de  un  poder 
flaco,  devil^  inconstante,  muda^bk^  «I  que  fun- 
.daba  una  sociedad)  santa  por  sus    prinfcipioá^' 
, eterna  por  su  duración,  santificadora  por    stis 
,alto3  destinos,   incontrastable  por  la  fijeza  de 
sus  leyes,   por  la ,  marcha   invariable,    que  fe 
dejó  prescrita  pipudo  háver  Contado  ^oíi    qtie 
en    el   fin  de  los, tiempos'  «níi  potestad  i^eci^n 
*nacidá   en  una    ciudad,    qué  llevafiá   su  dis- 
tintivo   nojnbté  de  5¿i/t>rtc/or,   ha  vía  de  darle  a 
su    esposa    carisima   la  Iglesia   leyes    nuevas, 

Í  contrarias   á  las   que  el  la  dejo  pai*a   su  go- 
ierno,  eternas  por  su  proc^encia,    duración, 
JF,  constancia    y    que     dicha    novísima  j»o/ei- 
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íaí  se  atreverla  k    meter  en  su  coliegío  Após- 
tolfCD,  en  el  cuerpo   de    sus  pastores  un  pas- 
ior,   un   Oiispo^  advenedizo,  y  no  llamado  por 
fl;  ¿Obispo  de  introdución  contra  sus  ordenes, 
■pastor  de  obejas    arrancadas,   á   la  violencia, 
del  redil  que   dejó  tan  murado,  y  con  sola  uníi 
Jpuerta  para  su  entrada,  que  es  el  mismo  Cri¡^ 
to    en   su   redil,    re  va  ño,  y  custodia  de   el?  y 
se   quiere   que  este  proceder  de  una   potestad 
que  obra   tan    aviertamente  contra  el  salvador 
no  sea  contraria,  sino  acorde  con  el  Sahador? 
O   salvadoreñosl  Cuanto   es  lo  que  sufre 
y  padece   la   caridad  cristiana   al  veros  opri- 
midos, y  embueltos  en  el  uracan  del  cisma^  que 
tanto  pesa   sobre  vuetras     cabezas,   para  des- 
ojaros  de  lo  que  mas  arriáis,    que  es  vuestra 
ladre     la  Iglesia^    Dadnos  pues   e*l  consuelo 
de   saver  que  lo  miráis  con  horror,  y  que  vues- 
tro mismo   sentimiento  es  quien  mas   vos  une 
'enlaza   y  estrecha   con  esa  madre   santa,  que 
os  engendró  en   Cristo,    y  os  da  el  ejemplo  de 
jpadecer     por  el  (¡ue  es  vueíra     i>ída^  y  i>ueslra 
i^yor  ganancia    en  la  tierra.   Amen.  V'*v!^?' 

^S;  G.  M.  J.  A.  M.  o.  V.  Q.  A.  G.  D.  E.  M. 
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c;:SS;r  :'::'■';<■;-('■    NOTA.         '        ■  ; 

W  Nuestra  demostración  teológica  por  la¿ 
soberanía  é  independencia  de  la  Iglesia,  solo 
puede  ser  desvanecida  por  otra  de  igual  na-», 
turaleza  provando  igual  misión  dmna  por  par- 
te de  la  política,  y  civil,  contraída  tambiei^ 
al  mismo   objeto,   y  fines  de  aquella. 

Esto  no  se  ha   intentado  aun,   ni   es  de 
esperar  se  intente,  por   que   sería  lo    misma 
que  querer  hacer  bilingüe  el  evangelio,  y  con- 
tradictoria la  verdad  por   esencia:  ^o/q  el  hom^, 
hre  es   meniiro^o.    [^^¡.^^^^  ^^^  i^^  £>ní>tirÁ     t 

Por  esto  los  promotores  del  ohíspado 
salvadoreño  se  desentendieron  del  ataque  teo- 
lógico, y  ^se  acogieron  desde  luego  á  la  par- 
te práctica,  6  de  hechos  donde  era  fácil  ha- 
llar recurso  y  c  a  vida  para  meter  su  argu- 
mento ¿  por  que  en  tanta  variedad  de  tiem- 
pos, y  contradiciones  como  las  que  ha  sufrida 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  como  podiau  meno» 
de  encontrarse  especies  6  hechos  que  tuvie- 
sen alguna     alusión  siquiera  con  su    intento  ? 

Abrióles  camino  el  mismo  informe  ca- 
pitular, que  se  lo  cerraba  de  un  todo;  por 
que  como  en  él  se  desenvuelve  la  varia  dis- 
ciplina eclesiástica  en  lo  que  hace  íi  la  par- 
te variable  de  ella,  como  es  la  elección  a 
mas  bien  la  postulación,  presentación  de  sus 
ministros,  creyeron  hallar  la  suya  para  opo-» 
neri  jia  alegaito  en  derecho,  otro  que  podia 


re&tirse  con  hechos^,  bien  h  mal  averiguador 
^úe  pura  disciplina. 

»  Contra  hechos  hay  hechos,  digeron,  y 
j$  él  la  Iglesia  ostenta  los  suyos  no  interrum- 
«  pidos  en  i8.  siglos,  nosotros  ostentaremos 
»  los  nuestros,  que  si  bien  son  salteados,  cada 
>»  uno  de  ellos  vale  por  mil,  con  lo  que  nos 
9*  ponemos  á  la  par:  por  que  cualquiera  que 
»>  oponga  nuestra  repulsa,  á  él  se  debe  estar,  y 
j»  no  á  la  práctica  de  la  Iglesia,  la  cual  en 
>  calidad  de  patrocinada  por  la  potestad  civil, 
i>  debe  cederla  el  paso,  respetar  sus  hechos, 
*>  aunque  sea  con  sacrificio  de  todo  su  deber 
i>  y  divino   derecho.  ;''  ^' 

Aquel  axioma  apostólico  de  ói^á^cer  á 
Vios  antes  que  á  los  hombres^  no  tif  ne  ya  lu- 
jg;af  en  nuestros  tiempos:  la  lu55  no  sufre  ti- 
feíeblas,  ni  la  claridad  comporta  sombras,  y 
¿1  resplandor  que  nos  viene  por  el  oriente 
Salvadoreño,  forzoso  es  que  huya  apresurada 
él  occidental  Guatemalano. 

Tampoco  lo  tiene  aquel  otro  proloquio 
jTürídico:  »  que  el  hecho  por  si  solo  ni  ftm- 
>h  ¿á4  ni  destruye  derecTio  reconocido  y  pro- 
aclamado."  Si  los  hechos  violentos,  comd 
|)art6s  de  la  fuerza  contra  la  justicia,  se  gra- 
fSuabán  antes  de  dbvswos\  hoy  es  otro  el  galliO 
^ue  nos  canta,  en  nada  parecido  al  que  ca- 
tarreó por  tres  ^^zes  á  S.  Pedro,  para  me- 
terlo eii  la  justa  confusión  de  su  pecado:  a 
té»  Teólogos  y  Juristas  salvatlorenos  no  ho^s 


asusta    este   cacareo. 

Ufanos  de  haber  cnconlrado  (cosa  irái^ 
va  por  cierto ! )  que  los  Reyes  católicos,  y 
su  nielo  Carlos  V,  eligieron  los  primeros 
obispos  de  América,  quienes  sin  mas  despa-^ 
chos  que  los  Reales,  ejercieron  á  titulo  d^ 
electos  la  gubernacion  episcopal,,  tate  1  digeron^ 
aqui  encaja  nuestro  cuento:  vaya  Matías  nues- 
tro electa,  y  haga  otro  tanto,  por  que  nues- 
tra potestad  no  es  menor  que  la  de  dichos 
P\eyes,  y  si  aquellos  sus  hechos  no  se  juz-- 
garon  entonces  por  ahuswos^  ni  contrarios  al 
divino  derecho  de  la  Iglesia  ¿por  que  np 
havra  de  pasar  también   el  nuestro  ? 

A  otros  letrados  menos  nóvelos  habriap^ 
parac!o  mientes  la^  novedad  misma  dé  estos 
hechos,  ^.  el  no  haber  tenido  consecuencia,  auij 
después  que  sus  autores  se  vieron  ya  patrona- 
dos por  la  Iglesia,  faculiados  para  lo  que 
antes  hicieron  sin  tal  faatltüd  como  se  supone: 
^- para  que  suplicaron  esta  facultad  de  la  silla 
apostólica,  cuando  sin  ella  obtuvieron  apro- 
vacion  tácita  alo  mecos,,  de  lo  quehicierpn? 
SI  su  soberanía  tenia  en  si  esta-  facultad  h 
que  fin  tomarla  prestada?  Bonitos  eran  ellos 
para  dejarse  despojar  de  una  regalía  por  la^ 
cual  trabajaron,  con.  tan»  feliz  suceso  para  sus" 
sucesores,  y  luego  calzársela  como  agena^  y 
4^  puro  coarenio  entre  parles? 

Hemos  dicho  que^cieron-  uso  de  la 
facultad  de  degir  en  Ifi  suposición   sahadorciíat 
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mas  no  fué  asi  en  efecto  cómo  luego Véré^^ 
mos:  por  que  ya  en  su  tiempo  era  casi  des- 
conocida esta  regafia,  que  la  Iglesia  españo- 
la reconoció  en  sus  soberanos,  á  virtud  de 
sus  merecimientos  en  la  restauración  y  dota- 
ción de  sus  templos,  en  cuyo  caso  no  podia  | 
negar  á  principes  tan  beneméritos  lo  que  se 
concede  por  derecho  canónico  á  los  parti- 
culares, que  erigen  y  dotan  altares,  ó  Igle- 
sias para   el  servicio  público. 

Si  añadimos  que  la  nación  misma  re- 
presentada en  cortes  instó  de  continuo  para 
él  restablecimiento  de  esta  regalía  á  benefi- 
cio de  sus  hijos,  y  con  esclusion  absoluta 
de  poder  participarlo  los  cslrangeros,  nada; 
habremos  dicho  que  no  sea  muy  cierto.  ^jí'I 

De  aqui  es,  que  nuestros  hisliori adores 
antiguos  y  modernos  hablando  en  el  concep- 
to de  esta  regalía,  siempre  se  espresan  dicien- 
do: » los  I\eve§  eligieron:  lo5  Reyes  prove-^ 
3>  yeron  tal  mitra  eií  este  ó  aquel  sugeto  "  y 
cuando  se  contraen  á  la  parle  que  tuvieron 
en  la  erección,  unión,  división  etc.  de  obis- 
pados, rotundamente  dicen:  »  erigieron,  unie- 
:»  ron,  dividieron'^  por  que  como  arbitros 
que  eran  para  disponer  de  las  temporalida- 
des con  que  ellos  dotaban  templos  y  altares, 
obispados  y  parroquias,  podían  mui  bien 
obrar  en  la  materia,  proponiendo,  eonsul- 
lando,  y  en  cieno  modo  mandando,  ú  or- 
denando qué   se  hiciese  esta   ó    aquella  agre- 


pación,  división,  6  unión  irle  territorios  con- 
sus  templos, ,  según  lo  exigíanlas  circunstaii- 
€ias  y  pedia  el  buen  gobierno  en  esla  clase 
de  temporalidades  eclesiásticas,  mas  siempre 
lo  hacian  con  arreglo  á  los .  cañones  y;  dis- 
ciplina de  la.  Iglesia.  ../i;»^* 

He  affui  una  mucslra  de  todo  lo  dicEo: 
Alonso  el  Magno,  6  3.^  dice  Sampiro,  am- 
i)  plificó  mucho  la  Iglesia  ea  su  tiempo:  re- 
;>x  pobló  las  ciudades  de  Poriu,.  Braga,  Visco, 
»  Flavia,  Oca,  6  Anca,,  y  en  ellas  cuidó  se^ 
3)  ordenasen,  obispos,,  según,  la  sentencia  m— 
3>  nónka.,  secundum.  sentcnüain,  canónícam .  El 
Albeldense  refiriendo  sus  mujcbas  obras  de 
piedad  con  las  Iglesias,  altares  ale.  concluya: 
í>  que  restableció  todo,  el  orden>  Gótico.,  tanto 
w  en  lo  eclesiástico,  como  en.  lo  Real,  asi 
3í  como  havia  sido  en  Toledo"  esto  es,  hi- 
zo que  se  observasen  de  nuevo  todas  las 
leyes,  y  cañones  de  la  Iglesia  Goda,  cuya 
coleccioa  novisimamente  impresa,  es  hoy  la 
que  se  lleva  la  admiración  de  los  sabios  por 
su  pureza  y  buen  orden,  integridad  y  ampli- 
tud, tal  que  no  se  conoce  otra  que  pueda 
parecer  á  su  iado. 

Si,  fuere  menester  se  hará,  uso  de  ella  ,, 
para  convencer  á  la  ignorancia  atrevida,  que 
ha  viendo  sido  ella  la  única  que  servia  de 
regla  á  la  Iglesia  Española  en  los  siglos  lo. 
M,  12.  mal  pudo  suceíler  en  ellos  el 
trastorno-  6  atropellamienlo  de   su  disciplina, 


Rotunos  Reyeis  a  quieiies  la  crificá  malíg-» 
üa  de  los  que  ahora  nos  oponen  sus  hechos, 
culpa  de  supersticiosos  y  fatuos  por  su  mal 
cnlefídida  piedad. 

Volviendo  k  tomar  el  hilo,  añadiré 
solaniente  en  muestra  de  nuestra  ase  rio  ^  la 
que  refiere  Sarupiro  de  Ordoño  5.*^  »  que 
í>  compadecido  de  las  desolaciones  sufridas 
9*  por  la  Iglesia  de  León,  niandíS  asu  Obis- 
3»  po  Pruniínio,  y  demás  ohispos  compro viit* 
>í,  cíales  que  hiciesen  su  translación  al  centro 
9x  de  la  ciudad,  dando  al  efecto  sus  Reales 
3>  palaciosi,  y  luego  la  enriqueció  con  sus  Rea^ 
:>»  les  heredades.  "  Si  para  un  hecíio  de  esta 
clase,  no  procedían  los  P^ey^s  sipo  con  cpin- 
sulta  y  acuerdo  de  los  obíspOs,  se  d^ja  enten-^ 
der  como  proccderian  en  la  ehceimí  y  pro- 
visión de  los  obispas,  división,  unian„  ó  de- 
signación de  límites  de  los  obispados.  Ca- 
valmente  de  este  mismo  Rey  se  prueva  que 
hizo  mucho  de  todo  esto  con  acuerdo  de  sus 
obispos.  Veasé  el  t.  34,  d.e  la  esp:  sagr^ 
jiag,   223t.  y  siguientes.^*"^^-^^.  ^^'^        í-'^' 

Tío  hay  cosa  mas  cbnáíánté  eií  nues- 
tra historia  eclesiástica,  ni  Tnas  repetida, 
que  las  dotaciones  reales  á  las  Iglesias,  Mo- 
nasterios, Parroquias,  siempre  acordadas  y 
confirmadas  por  los  obispas;  con  que  si  las 
temporalidades  eclesiásticas  eran  tratadas  en 
esta  forma  ¿  que  pensaremos  de  lo  substan- 
cial que  interviene  en  la  provisión  de  obis- 


páJós:  de  la  autorización  6  sea  investidura,  6 
institución  canónica  de  los  obispos?  nada  es 
proponer,  postular,  presentar,  elegir  los  sit* 
getos,  si  la  Iglesia  no  traspasa  h  ellos  Ia¿ 
facultades  episcopales,  aprovando  confirmando 
y  posesionando  á  los  propuestos,  y  ultimaff 
inente,  consagrándolos. 

¿  Pero  no  es  esto  lo  que  hicieron  los 
IVeyes  católicos,  y  su  nieto  Carlos  V.  ?  Fr^ 
Bernardo  Boil,  y  Fr,  Juan  de  Zurnarraga 
po  vinieron,  aquel  á  santo  Domingo,  y  éste 
á  México,  y  en  calidad  de  meramente  elec- 
tos, ejercieron  las  funciones  episcopales,  me- 
llos la  del  orden? 

Vinieron,  y  ejercieron  las  funciones 
episcopales  como  supone  la  pregunta;  mas 
no  sin  estar  facultados  para  ello  por  la  Igle- 
sia como  lo  ha  demostrado  el  informe  del 
cabildo,  y  como  de  nuevo  se  lo  vamos  k 
demostrar. 

Instruidos  los  Reyes  católicos  por  Cor- 
Ion  de  sus  descubrimientos  en  su  primer 
viaje,  y  de  la  buena  disposición  de  los  Isle^ 
nos  de  la  española  para  ser  cristianizados  al  mo^ 
m^ntOy  dice  la  historia,  despacharon  un  correo 
á  Roma  con  la  relación  de  estos  sucesos^  ea 
cuya  vista,  y  por  la  piedad  que  en  ello  ma- 
nifestaban les  contestó  Alcxandro  (>.^  con  su 
célebre  Bula  de  4'  ^^  mayo  de  i49^*  ^>  fa-- 
»  cuitándolos  (  con  mandato  en  virtud  de  sía. 
:í>:  obediencia )   para  que  mandasen  á    dichas 
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»  lr»»rras  varones  temerosos  de  Dios,  doctoi^^ 

»  sabios, y  esperimentados  para  enseñar  é  ins- 
truir en  nuestra  sania,  religión  á  sus  ha- 
bitantes,  etc.  , 

Consiguiente  á   ésta  Bula,,  y  á   la  pro- 
puesta que  lucieron  dichos  l\eyes,  libró  otra 
el  mismo   Pontifice    á   favor  de    n  Fr,   Ber- 
j*  nardo  Boíl  (religioso  franciscano)  Vicario 
»  de  dicha  orden   seráfica  en  los   Rey  nos  de 
3)  españa  (asi  se  encabeza  la  Bula)  facullan- 
3)  dolé   en  calidad  de   enviado  pontificio,  prc^ 
»  lado,  y  cabeza  de  la  nueva  Iglesia  que  iva 
»  á  fundar,  para  que   llevase  con   sigo  otros 
»  sacerdotes  seculares,  ó  ^  regulares  según  me- 
:«  jor  le  pareciese  con  acuerdo  de   los    mis- 
p>  mos  Reyes^-y  se   ayudase  en.  el  ministerio 
?>  apostolieo,.  mediante  la  omnímoda  facultad, 
P>  potestad,  y   autoridad  que     le    dispensa    al 
jefecto ''  puede  verse  esta  Bula   en  Raynaldo 
continuador    de  Baronio   al  año  de  1493  n. 
2^.  según  la  cita  que  hace  de  ella  Francisco 
-Pagi  en  la  vida  de  Alexandro   6.    A  ella  se 
refiere   también    el  autor  de    la    monarquia 
Indiana,    quien  copia    á  la  letra  la  Bula  an- 
terior,, y  por  lo  que    hacera  ésta   se  remite 
^al   Historiador  Obiedo.  Lib.  2.  c.  8.  g.  Véase 
-  dicha  monarquía  Indiana.    Lib.    18. 
,     ,   .^    El  mismo    autor   que  es  casi  coetáneo 
a    los  sucesos,  que  alcanzó   a  muchos  de  los 
.  primeros  apostífies,    que    escrivió   lo     mejor 
;, averiguado  y  cierto   que  tenemos  de  los  he^ 


[9^3 

chos  de  la  conquista  de  México',  temporal,  y 

espiritual,  nos  informa  del  suceso  del  señor 
Zumarraga  al  cap.  3o.  del  lib.  20.  «eonfe-r 
»  sando  que  hecho  obispo,  antes  de  consa- 
»  grarse  pasó  á  nueva  España  en  iS^S.  con 
a>  titulo  de  electo  obispo;  y  añade  al  cap. 
>»  3i.  que  como  era  verdadero  ministro  evaii- 
»  gélico,  hacia  el  oficio  de  la  crisma  y  con- 
»  íirmacion  etc.  "  mas  es  aun  lo  que  antes 
tenia  escrito  lib.  16.  cap.  i5.  »  á  saver  que 
»  el  P.  Fr.  Torivio  Motolinia  siendo  mero 
»  presbítero  habla  administrado  el  .  Síácra- 
i>  mentó  de  la  confirmación  en  caso  que  hu- 
í>  bo  de  hacerse  con  acuerdo  de  todos  sus 
3>  hermanos,  y  en  virtud  de  las  facultades 
a>  apostólicas  concedidas  á  su  colegio  por 
»  el  señof  León    10.  "  -r 

En  estas  ultimas  palabras  está: todo  el 
misterio.  León  10.  en  25  de  abril  de  i52i, 
y  á  petición  de  Carlos  Y.  autorizo  en  toda 
forma  la  misión  opostólica  de  los  PP.  fran- 
ciscanos para  México;  la  cual  se  verifi- 
co después  de  varios  incidentes,  que  la^dii- 
lataron  en  el  colegio  de  los  12  varones  apos- 
tólicos, á  cuya  frente  vino  el  célebre 'Er. 
Martin  de  Yalencia. 

Hé  aqui  las  facultades  espresadas  en 
dicha  Bula  según  el  propio  historiador,  que 
asegura  como  testigo  de  vista  existir  en  el 
archivo  de  S.  Francisco  de  Mcxico,  n'iui  guar- 
dada y  autheniicada   j>  de  predicar,  bautizar, 


»  confesar,  absolver  de  toda  excomunión,  «a^ 
»  sar,  y  determinar  todas  las  causas  matri-^ 
»  moniales,  administrar  los  santos  sacramentos 
»  de  la  encaristia,  y  estrema  unción.,  consagrar 
>*  donde  no  huviese  obispos,  altares,  cálices, 
#  reconciliar  iglesias,  proveerlas  de  miíiisr 
»  tros,  conceder  las  indulgencias  de  resorle 
O)  episcopal,  confirmar  á  los  fieles,  y  orde- 
^»  nados  de  primera  tonsura. "  Lib.  i5.  c,  2.3.. 

Esta  providencia  no  tuvo  todo  el  eíccr 
lo  para  que  se  solicitó,  y  huvo  de  ser  vx- 
Tiovada  por  Adriano  6."  quien  libro  la  suya 
tle  9  de  mayo  de  x522,  que  se  encabeza 
asi:  Chaiissimo  in  Christo  filio  nostro  Carolo  V, 
Jiojnanorum  ImperalorL,  y  se  guarda,  dice  el 
mismo  que  fué  Provincial  en  México,  en  d 
arcluvo  de  su  convento,  v.  c.  4-  * 
;  Esla  Bula  hace  estensivas  la$  faculta- 

Jes    de    la    anterior  á  todos  los    Religioso.s 
fnendicantes  que  con  licencia    de  sus  supe- 
riores y   acuerdo  del  emperador  á  su   conseja^ 
-movidos  del  espíritu  de  Dios,    se  ofreciesen 
á  la  conquista  espiritual  de  los  Indios. 

»  Otro  si  faculta  á  los  prelados  de  di- 
>>  chas  ordenes,  y  á  los  religiosos,  á  quienes 
3>  ellos  lo  cometieren,  con  la  plena  facultad 
5>  pontificia  en  cuanto  fuere  menester  para  la 
rf  conversión  de  los  Indios,  con  la  de  ejercer 
^>  todos  los  actos  episcopales  que  no  requieren 
-fH  orden  episcopal,  donde  no  hubiere  obispos" 
r         £^^    primer  apostolado  franciscano  ar-* 
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rív*?»  i  Üiúa  en  i3  de  mayó  ác  iSa^.  Cons- 
tituido en  México  reconocró  por  prelado  y 
VicaHo  apostólico  á  Fr.  Marlin  de  Valenciat 
stt  primera  Iglesia  en  México  hacia  de  caie^ 
úrah  á  los  cuatro  arios  siguientes  llego  á  to^ 
mar  posesión  el  electo  obispo  Zumarraga^ 
habiendo  aceptado  el  cargo  ^ue  repugno  id 
emperador^  en  virtud  de  obediencia  al  minis-* 
tro  general  de  la  orden  Seráfica  que  le 
obligó  á  ello>    «^^    >í  eol  á  teíí^í?^]^  ér 

¿Que  le  faltaba^  pues,  al  séríór  Zu- 
márraga  para  ejercer  siendo  obispo  electo 
el  gobierno  episcopal,  aun  cuando  no  con* 
lasemos  con  sus  Bulas  (pedidas  sin  duda  al 
Inomento  como  sucedió  con  fr.  Bernatrdo 
Boil)  teniendo  las  que  dejamos  citadas,  y 
^gun  las  qtte  cualesquiera  de  los  de  sus  her- 
manos podían  ejercerlo  viniendo  mandada 
del  ministro  general,  y  pudiendo  comuni- 
cárselo el  Vivario  apostólico,  V.  cap.  3o,  lib. 
20.  y  cap*   i€.   lib.  i5. 

Ha!  si  tan  lucidos  resultan  con  esto» 
fcechos  nuestros  dos  doctores,  teólogo  el  uno^ 
canonista  el  otro  ¿  que  esperanza  le  resta  al 
tercero  én  discordia,  ai  doctor  legista  que 
isalió  á  sostener  el  cuento  mal  hilado  de  aque- 
llos, vestido  dé  Guanaco?  Í.C  valdrá  su  nra- 
yor  instrucción  y  pericia?  No^  por  que  con^- 
tra  la  vefdíid  nada  puede  la  malicia,  quien  sin 
advertirlo  descubre  stiS  ttnas*ciiattdo  mass  tfft- 
m  dse  ocultarlas,  v-^^^t^^^    ti^flU;  m^ii^p 
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•  r.  ilMal  parado   con  el  cuento  ñe  los  R(í-- 

yes'  católicos,,  se  acoge  á  los  Godos,  y  nos 
ensarta  un  párrafo  del  académico  Marina, 
para  decirnos  con  él,  que  los  Reyes  de  aquel 
entonces  eregian  y  restauraban  sillas  episco- 
pales etc.  ¿  que  hay  en  esto  de  nuevo  hacién- 
dolo ron  arreglo  ú  los  cánones  y  disciplina  de 
la  Jglesici  española  como  el  mismo  sienta  con 
i>fÉíA//2a?  El  mismo  concilio  nacional  Toleda- 
no que  autorizó  á  los  Reyes  para  elegir  6 
presentar  obispos,  mandó  también  que  en 
adelante  los  eligiese,  y  consagrase  el  metro- 
poi-ilano  de  Toledo  en  todas  las  Iglesias  de 
españa.  V,  con.  12.  c.  6  y  los  anteriores.  Si 
hay  especie  mejor  que  esta  para  conocer 
el  valor  Real  dé  sus  elecciones,  presentacio- 
nes etc,  y  que  es  lo  que  pone  en  ellas  la  so- 
t^ranla,    lo  dudo  mucho. 

''■^^i  Pero  vengamos  al  caso  de  la  Iglesia 
jde  Tuy,  que  no  sirve  sino  á  comprovar  la 
disciplina  misma  que  se  intenta  hechar  por 
tÍ4irra  ,  sin  reparar  en  la  salva  anterior,  ba- 
jo la  que  el  erudito  Marina  propone  este,  y 
JíDs  demás  ejemplos. 

Alonso  V.  destruida  Tuy,  y  todo  su  pais, 
la  unío  á  Santiago  con  acuerdo  de  los  de 
su  corte^  y  quienes  eran  estos  si  no  los  obis- 
pos, que  ambulantes  al  lado  del  Monarca,  com- 

'  ponian  con  los  Condes  su  consejo,  y  lo  asistían 
hasta  en  las  canf^añas,  como  sucedió  en  la  de 
Junquera  donde    quedaron  pri^ionerois  el  da 


Salamanca,  y  Tuy   aña  de  920,  o  c^úti 

Por  igual  caso  quedó  prisionero  de  lo» 
Normanos  el  de  Tuy,  y  por  lo  dicho  agi'egada 
m  grey  hasta  sti  restablecimiento  á  Santiago 
'¿  que  hay  en  esto  que  no  se  pueda  hacer 
por  un  buen  gobierno?  ¿y  si  para  ello  tomó 
consejo  como  se  dice,  de  quienes  mejor  qu€ 
de  los  obispos,  que  lo  acompañaban,  inu- 
ches  de  ellos  despojados  de  sus  sillas  por 
los  Normanos?      ',?í  ^i  rí*^  <3i'>iiisj  if  ^ 

Alonso  V.  no  füániénos  pio  que  sus  an- 
tecesores, y  entre  ellos  Ordenó  2.»  quien  en 
915,  recobrada  Tuy  y  Lamego  dei  cautiverio 
mahometano,  restableció  sus  sillas^,  añadiendo 
la  escritura  que  relata  este  suceso  »  que  dicha 
3>  resolución  la  tome  con  nuestros  padres,  y 
»  obispos^  descargando  á  la  de  Santiago  del 
3>  peso,   que   sufría  en  mantenerlos. 

Lo  mismo  sucedió,  cuando  Ik)ña  Ur- 
raca en  107 1  desagregó  á  Tuy  2.  vez  de 
Santiago,  dotándola  con  larga  mano,  y  aña- 
diendo, que  restablecía  aquella  Iglesia  á  la 
norma  regular  por  el  do^ma  amónico:  esta  es- 
critura que  es  de  i3  de  enero  de  dicho  año, 
la  confirman  como  todas  las  de  su>  clase, 
ocho  obispos  incluso  el  metropolitano,  y 
«Magnates,  E.    S.  t.   22-. 

^ '  '  Alonso  Y.  entró  4  Vcinar  de  5  años  bajo 
la  tutela  de  su  madre;  la  unión  de  Tuy  a 
Santiago  fué  sin  duda  bajo  *esta  direcciouy y 
bajo  él  la  celebró  en   León  su  Corle  un  con-^^ 


cilio  ano  áé  1 020,  á  qué  coiiturrleron  W¿)í 
;^o5  Poniíficest,  Abades,  magnates  en  presencia 
del  Rey^  y  dé  la  Rey  na. 

Su  1.  canon    dice  asi    »  en  pritíier  lugar 

»  hemos  resuello^  que  de  lioi  mas  en  los  con- 

»  cilios  que   han   de  celebrarse  ( se  Celebra^ 

»  ron   muchos  de  cuyo  lugar  solo  hay  mer 

-j»  moria   en  aquel  siglo)  se  jü5:guen  primero 

^  las  causas  de  la  Iglesia*'  el  6.®  añade  «juzr 

»  gado  el  juicio  de  la  Iglesia,  y  obtenida  su 

«  jüslicia,  trátese   la  causa  del  Rey,  y  luego 

,»»  la  de  los  pueblos." 

t  Omitiendo  lo  que  se  ordenó  en  otro  de 

rteon  en  el  aÍ70  de  1090,  presidido  por  él 
cardenal  legado  Reynerio^  toinaremos  solo 
de  el  de  el  ano  ii\4  las  espresiones  siguien- 
tes wniugmi  lego  tenga  potestad  «^dentro  del 
í>  sagrario,  ó  sagrado  de  la  Iglesia .  -  ningmi 
•-•legóse  atreva  á  recibir^  ni  aun  tocarlas 
f  w  decimas,  primicias,  ú  oblaciones  de  los  mu- 

-  «  erios;  y  ningurío  ordenado  por  mano  lega  re- 
?  »  riba  Iglesia  algiirui^  nuUus  ordinatus  á  manu 
•  laica  Vjcclesiam  accipiaU  Can.  2.  3*  esp.  sag.  t. 
<  35.  es  de  notar  que  en  todos  estos  concihos^ 

-  á  los  cañones  que  se  acordaban  por  los  obis- 
pos, se  siguen  las  leyes  ó  fueros  que  ellos 
mismos  ordenaban  ó  á  la  menos  dictaban, 
y  ios  Magnates  y  Reyes  sancionaban  ¿  como 
pues,  los  que  gobernaban  lo  temporal,  po- 
drian  desentenA\;rse  de  lo  que  exige  SU  mir 
nislerio  espiritual? 


'íof    iraya  ofro  ejeniplc:    en  927,  conmóH..^^ 
tivo   de    arreglar  mi    monasterio   tolalmenle.j^ 
corroinpíílo  se  iuvo  un  concilio  en  Galicia^í^  , 
y  este  resolvió  en   efecto  ponerlo  bajo   la  tu-^^   : 
tela  (le  un  Conde  facultándole  para  espelcr  a 
los  mahs  monjes   y   poner  otros  con   su   Pre- 
lado,  etc.  V,  E<  S.  t.  18.  Si  para  arreglar  un^^q 
monasterio  se  convoca  un  concilio,  ¿  cuanta  . 
mas  para  restablecer  una  Diócesis?  . ,f 

Mas  demos  el  suceso  tal  como  lo  quiere 
nuestro     Doctor    ¿quid    inde  ?    el  soberano, 
patrono  de  una  Iglesia   que  ve  desierta,  no 
podrá  aplicarla  6  mandar  que  asi  se  haga  ár^^ 
otra  inmediata,  que  la  tome  bajo  su  gobier--^ 
no?  ¿á  quien   se  perjudica  en  esto  ni  tem-  ^. 
poral,  ni  espiritualmente  ?   El  Pontífice   qué 
la  recibe,  Jio   es  quien   da  en  su  hecho  todo 
el   valor  que  necesita  el   acto  para  canoni- 
zarlo?  otra  cosa  íeria,    cuando  interviniese^,^ 
parte  perjudicada,  ó  que  creyese  serlo,  coraof 
sucedió  en   el  siglo  de  que  vamos   hablando,  ^ 
con  Zamora  y   Osma^  asuntos   que   no  bas-r^^) 
taron  á  terminarlos  ni  los    mismos    legados^* 
pontificios,  que  por  este  tiempo  huvo  muchos'!, ¡^ 
en  españa,  ni  el  mismo  primado  Toledano,,, 
que   por  ello  tuvo  muchos  recursos  á  Roma 
a  causa  del  demasiado  empeño  y  calor  con 
que  obró  en  estos  particulares.  \ .  la  esp.  sag. 
-         ¿Y  que  á  este  siglo  se    contraiga  nues^ 
IrOi  Doctor   refiriendo   lo  de    Marina    sobre 
prense,    Braga,  Lamego,  y  Oca?,,,  según  lo>s  cá-,   j 


mbñes  y  disciplina  de  ¡a  Iglesia  española.,  c% 
muy  cierto  el  hecho...  si  quiere  nuestro  Dr. 
cntenSerlo,  que  contra  amones  y  disciplina  se 
hizo  todo  hasta  potiér  de  su  parí»e  la  sohe- 
rania,  la  facullacion  espiritual  de  los  obispos, 
hable,  alegue  cuanto  encuentre,  y  le  res- 
ponderemos. 

Ínterin  Jo  Lacé,  le  daremos  ^eslos  apun- 
óles, para   que  sé   divierta:  Lámelo  no  volvió 
á   tené^  ol)ispos  hasta  él  ario  de    ii/j.^.  segnu 
el  Mró.  Florez  (e.s.  1.  i4-)  y  tanto-Sicha  ciu-- 
dafl  tromo'Sa  A'efcína  4a  de    Vis:m  esluvieroíi 
adrtiinistfa'ñas/áurárite  su  vác«1nte  6  desola- 
ción, por  el  obispo  de  doinibra  J),  i\laíurÍGÍo, 
^  nuien  las  cometió  el  P4>niifice  l^asCuaS  2.^ 
*      Por  lo  que    hace    á  Br^ga,  'cl  -cuento 
^§  mucho  mas   largo,  por  que    inteívínieron 
HÜslintos  y  contrarios  l\eyes,  obispos  opuestos 
-en  su   ocupación,  y  en  'fin  intervino  Roma. 
V.*  al  Mro.  'Florez  sobre  esta  Ig..,  El  asunío 
de   Oca   es  el  hecho  mas  sencillo  de  iodos: 
Oca  quedó  sin  esperanzas  de  restablecimien- 
to, y  Alonzo    6.**  hizo   lo   que    debia  unién- 
dola á  Burgos:  huvo  mas   en   este  .particular 
que  podrá  ver  el  curioso  en  la  csp.  sag.  pero 
sobre  todo  es  cierto  que  este  gran   R^ey  nada 
hacia  sin  el  consejo  de  sus  obispos,  en  espe- 
cial de  B.   B enlardo  su   querido   obispo  me- 
tropolitano die  Toledo,  :§u  Primado  de  la  Igle- 
sia de  Espaiía,  rl^lablecido  en  ¿4  por  el  Papa 
urbano    2,^  Nada  diré    dq  Orense^  ^or  »e 


sor  "ííef  csarío,  ya  en  vista  ce  lo  ííIcLc,  ya']rrtr 
tjue  no  tengo  tanrpcco  á  la  vista  el  tratado 
¿e  esla  Iglesia,  y  por  que  pnedo  asegurar 
todo  lo  centra  rio  de  lo  que  pueda  'decir  nues- 
tro Doctt)r  cuandt)  quiera  desembuchar  cuanto 
abriga  en  su  pecho;  y  mientra?,  tanto  vale 
mi  palabra  como  la  suya:  también  el  papel 
'5e  acaba,  y  no  permite  cstendernos  mas  la 
i^remura    del  tiempo. 

Y  que  nada  diremcs  sobre  el  dIct::nTcn 
de  la  comisión  eclesiástica  en  las  corles  del 
aiio  de  2^  y  23?  Si;  que  es  un  dictamen 
de  unos  Jansenistas  reunidos  al  efecto  de 
risniaiizar  en  la  Iglesia  de  Dios:  que  gober- 
nados de  ^est-e  ^espíritu  ^Jansmko^  á  espaldas 
de  algunas  ^^erdad es  de  hecho,  -querian  meter 
sus  rueníOs  de  reforma  eclesiástica,  donde 
nunca  cupo  ni  cabe:  que  nada  adelantan  con 
las  facultades  que  la  Iglesia  espaíiola  reco- 
noció y  disperso  á  -sus  Pieyes  -para  elegir  obis- 
pos, dividir,  unir,  agregar,  ó  seíiaiar  límites 
á  los  obispados;  en  una  palabra,  permitiendo 
ó  disimulando  el  que  entendiesen  en  todas 
estas  cosas,  por  la  relación  que  tienen  con 
el  buen  gobierno  sus  temporalidades;  por  que 
para  el  buen  orden  en  el  goce  de  estas  ¿  que 
otro  mejor  garante  podia  tomarse  que  el 
de  la  misma  soberanía  de  quien  traían  aque- 
lias  su  procedencia?  No  estriva  aqui  la  difi- 
cultad: por  que  el  proponer, presentar,  pos- 
'lular,  63  cosa  que  no  se  podia  negar  al  &o~ 


[loo]' 
berano,  una  vez  concedido  ai  pueWo:  el  hu-^ 
silis  de  esta  cosa  consiste  en  la  faadtacwn 
puramente  episcopal  ó  .misión  apostólica  para 
poder  gobernar  la  Iglesia  que  les  cabe  á  los 
nombrados  obispos,  la  cual  no  puede  sacarse 
de  otro  fondo  que  el  de  la  Iglesia  misma: 
lo  de  la  elección  se  aplica  á  lo  de  las  divi- 
siones, uniones,  etc.  de  obispados:  cuantas 
conocemos  de  la  historia,  aparecen  promo- 
vidas (verdaderas  ó  supuestas)  por  Constan- 
tino, Recesvinto,  Wamba,  Reyes  Suevos, 
etc;  pero  aprobadas  en  sus  respectivos  con- 
cilios de  la  Iglesia,  ó  por  los  gefes  de  ella, 
y  si  no  que  nos   señalen  una  que  (parezca  de 

ésta    cualidad. 

Lo  que  se  añade  con  la  autoridad  del 
concilio  toledano  7.*»  (no  se  encuenti-a  en  sus 
actas,  ni  lo  mienta  la  historia)  de  que  los 
PP.  de  él  declararon  meantes  las  sillas  ¿íe  38 
obispos  (ellos  eran  3o,  y  7  vicarios  de  otros: 
los  de  toda  la  España  no  llegaban  á  70),  y 
los  remplazaron  ¿  que  prueva  sino  lo  contrario 
de  lo  que  se  intenta?  esto  es,  que  el  concilio 
declaró  las  dichas  vacantes  y  las  llenó  él  mismo. 

El  otro   dictamen  de  la   comisión  Mé*  ^  > 
xicana  se  propone   hacer  inerente  á  la  sobe- 
ranía  el  patronato;  y  si  asi  fuera,  seria  como 
nacido  en  ella,  y  no  concesión  déla  Iglesia, 
la   cual   oponiéndose    al  traspaso   de    sus   IK  .. 
mites,    se    atrajo^contra    si  la  cruda  guerra    ^ 
del  Imperio):  guerra  que  terminó  al  fin,  vol- 


viciíílo  al  orden  la  poleslail  que  lo  rompió, 
y  dispensando  la  eclesiaslira  lodo  lo  (}ue  cavia 
en  sus  facultades,  al  modo  que  lo  hizo  Fio 
\I1.   con    Napoleón. 

Contra  dicho  diclamen  obra  el  que  dio 
en   la  misma  coniision  el  señor  Kamirez,  arto 
lijas    calólico,  y    al  que  se  adíe  re    la  cernís  f(;n 
<lc   insiucdones  en  el  suyo    de  8  de   oclubie 
de    1824.    para    el   enviado  á    Roma,    el  cuííI 
va  ya    cai;:ínando  en  alcance    de    que  el  R.P. 
rciAnjozca  rn   ¡a   nación  el  derecho    de  paironufo 
sfgiíit  lo  ejcTi  íó  el  soLcraiio  español.,  C{;n  algunc^s 
algos  nías,    que  podrá  ver  nuestro   Dccíor  en 
Ci    íle.lacior  Municipal  c.    iy3,  asi  conio  en 
el  Sol  n.    52^^.   lí>  qtse  se  ha   resuelto  y  prac- 
lirado  cii  (^oiojnbla:   no  hay  remedio:   es  pre- 
ciso ocurrir  á   liorna:    es  preciso     reconocer 
que    a  la   poleslad  de  la  Iglesia, y  no  á  otra 
compele  el  arreglo  de  su  ministerio,  el  orden 
y  jacidiacion  de   sus  minlslros:  de  consiguienle, 
el    que    sea  propia   de  su   autoridad   la  ereíA/ion 
de    silla    episcopal:   la    desmemh ración     de    un 
obispado  para  eregir  ofro^  consiri'ieadolo  el  posee- 
dor y  la  cOiifirn/acion  fie  los  ijiíccos  ol/ispos^  como 
ai  cabo    y    por  remate  viene    reconociéndolo 
paladiñauiente  nuestro  Guanaco  ¡que  miseria! 
gastar  lodo   el  caudal  de   las  Iv-tras  para  con- 
cluir  con   lo    mismo    que   queria  desvaratar.! 
I.  1.  M.  J.  ^..  A. 
=-===>*S^.»--^^=i=- — 

Guatcma-a:  imprenta  de  la  Uiiion;  año  de  1825. 
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